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PRÓLOGO. 



Entre las diferentes provincias que forman hoy la monarquía 
española , muy pocas como la nobilísima de Asturias , pue- 
den invocar mas justos y brillantes títulos para fijar la atención 
del historiador, del razonador filósofo , del anticuario , del in- 
vestigador naturalista, del jurisconsulto y del diplomático; pues 
bajo de cualquier aspecto que se la considere es digna de un 
detenido estudio y acreedora, respecto de las demás, á una mar- 
cada y debida preferencia. Como pais do venerandas tradicio- 
nes de grandiosos recuerdos de heroísmo y de gloria, encierra 
dentro de sus imponentes montanas y de sus fértiles y lozauos 
valles , insignes monumentos , perenne testimonio que recuer- 
dan á cada paso al asombrado viagero, la prez y alto renombre 
que en todos tiempos alcanzaron sus valientes y denodados 
naturales por conservar incólume la independencia de su pa- 
tria. Empresa seria muy superior á los esfuerzos de nuestra 
débil pluma, seguir la huella del pueblo asturiano al través de 
los siglos en la serie no interrumpida de los importantes acon- 
tecimientos que enriquecen las bellas páginas, así de su antigua 
como do su moderna historia, ni fué nunca nuestro ánimo in- 
tentarlo, por estar firmemente persuadidos, que tan interesante 
como difícil tarea está reservada al claro ingenio de alguno de 
los distinguidos escritores naturales de esta provincia, que tan- 



to honran hoy la república de las letras con sus apreciables 
producciones. Esta historia de la administración de justicia y 
del gobierno del principado que presentamos hoy, no puede 
abarcar un círculo tan vasto, y aun cuando nos proponemos 
diseñar á grandes rasgos todos los acontecimientos históricos 
de alta importancia para enlazar unas épocas con otras, y de- 
terminar su influencia en el orden político, administrativo y 
judicial, no es posible que descendamos á la narración de he- 
chos de un interés secundario, porque esto nos alejaría dema- 
siado de la línea que nos hemos trazado. 

Comprenderá pues , en primer término esta historia, fun- 
dadas observaciones etimológicas acerca del nombre de esta 
provincia y la descripción detallada de sus antiguos lími- 
tes ; nos haremos cargo , por riguroso orden cronológico, 
de las diferentes fases que ha ido presentando en ella la 
administración de justicia desde los tiempos primitivos hasta 
nuestros dias , del origen de sus tribunales , su jurisdicion, 
sus ceremonias, usos y costumbres, con la historia de todos los 
altos funcionarios que gobernaron el pais, y entre los cuales 
alcanzaron tanta celebridad y nombradla , por diferentes con- 
ceptos , los condes, merinos, adelantados mayores, corregido- ' 
res-gobernadores y regentes de la real audiencia. La antigua 
y respetable representación del principado por medio de su 
junta general y diputación , ocupa on esta obra un lugar muy 
distinguido y principal , y para que pueda formarse un juicio 
exacto acerca de oste gran cuerpo político, que por tantos y 
tan gloriosos títulos se hizo acreedor en todos tiempos á la 
gratitud y consideraciones del paia, nos remontamos á su an- 
tiguo origen , y siguiendo su historia al través de los siglos, 
marcaremos las causas que mas directamente influyeron en su 
engrandecimiento y decadencia. A fin de guardar todo el orden y 
regularidad posible, se ha dividido esta historia en siete grandes 
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cuadros 6 períodos que comprenderán, los tiempos primiti- 
vos , las épocas romana , goda , de la restauración , de los 
Reyes Católicos, é instalación de la real Audiencia hasta finali- 
zar el siglo XVIII , y desde alli hasta nuestros dias. Por via 
de apéndice insertamos ostensos catálogos de todos los que 
ejercieron jurisdicion y el ministerio fiscal en Asturias, desde 
los pretores de la época romana, hasta los jueces de primera 
instancia. Aunque en el fondo de la obra daremos una ligera 
noticia de los fueros y cartas-pueblas que, en fuerza de señalados 
servicios obtuvieron los concejos de Asturias de los monarcas 
de León y de Castilla, y algunos de ellos de los opulentos obis- 
pos de Oviedo , nos ha parecido conveniente, atendida la im- 
portancia de tan preciosos documentos, formar de ellos sepa- 
radamente una colección cronológica, enriquecida con la no 
menos interesante de las antiguas ordenanzas de este nobilísi- 
mo principado , y con los diferentes censos do su numerosa 
población , desdo el que se mandó formar por Felipe II en ol 
siglo XVI de las provincias que comprendía le corona de Cas- 
tilla, bástalos últimamente publicados. 

Creer que hemos llevado ti cabo nuestro pensamiento con la 
erudición c inteligencia quo tan interesante asunto requiere, 
seria vana presunción por nuestra parte; pero abrigamos el 
convencimiento de que hemos prestado uu servicio no despre- 
ciable, dando á conocer documentos inéditos importantes que 
se han reconocido originales en los archivos, quo serán indu- 
dablemente do grando utilidad para aquel que, impulsado por 
un noble entusiasmo, se lance á escribir la historia general de 
esta provincia, que por ser la cuna do la restauración y de la 
independencia y dar su nombre a los príncipes herederos, estuvo 
reputada siempre por uno do los mas preciosos esmaltes que 
adornan y ennoblecen la rica diadema que ciñe las augustas 
sienes de los monarcas españoles. 
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CAPITULO I. 



Resumen. 



Obstáculos que se oponen á la investigación del origen de loe pueblos; 
apreciación de las opiniones de los historiadores y geógrafos antigaos sobre 
este particular. — Diferente juicio formado por Silio Itálico, San Isidoro, Carva- 
llo y Trclles sobre la etimología del nombre de Asturias, con el que es conocida 
esta provincia, — Estraño empeño de los historiadores en la invención de fábu- 
las ridiculas con el fin de dar mayor antigüedad ¡x los pueblos. — Asturias no ne- 
cesita de esas ingeniosas invenciones para demostrar su importancia y antigua 
nobleza. — Su porvenir fundado en su ventajosa situación topográfica y ricas 
producciones ae su suelo. — Opinión aceptable de San Isidoro de Sevilla apoyada 
por el P. Mtro. Bisco sobre la etimología del nombre de Asturias. — Los ríos 
dieron su nombre en lo antiguo á diferentes reinos , provincias y ciudades. — 
Noticia de los primitivos habitantes de las costas de Astuiias llamados asitt- 
rer, estension y límites-de su territorio, su carácter, su religión y costumbres. — 
Probables conjeturas acerca de la administración de justicia de los entures en 
tan remotos tiempos. 
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CAPITULO L 

TIEMPOS PRIMITIVOS. 



Uno de los mas graves obstáculos que se tocan cuando se in- 
tenta descorrer el denso velo en que están envueltos el origen 
y primitivas costumbres de los pueblos, y que dificulta, sino im- 
posibilita, los esfuerzos del laborioso y diligente historiador, es 
sin duda la falta de datos ciertos y seguros, pues sin ellos corre 
grave riesgo de caminar con pié inseguro al través del enma- 
rañado laberinto de sus penosas y complicadas investigaciones. 
En los remotos tiempos á que nos referimos, seria muy aven- 
turado dar á los hechos el carácter de certeza que es el distin- 
tivo de la historia, porque los pueblos, entregados en su infan- 
cia á la caza , á la agricultura y á la guerra, no se cuidaban de 
dejar consignados en documentos, en inscripciones ó en otros 
monumentos las diferentes vicisitudes por las que fueron suce- 
sivamente atravesando. En medio pues de esta oscuridad, hay 
necesariamente que apelar, como recurso estremo, á los imper- 
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fectos datos que nos dejaron en sus obras los geógrafos é histo- 
riadores antiguos Estrabon, Silio Itálico, Pomponio Mela, 
Plinio , Lucio Floro , Toloinéo y algunos otros , y sobre las 
opiniones do estos sabios y respetables' escritores, fundaremos 
las nuestras como, fundaron y robustecieron las suyas los mo- 
dernos, modificándolas estos á medida que el estudio, la obser- 
vación y nuevas investigaciones vinieron á demostrar la inexac- 
titud de lo que en lo antiguo se tuvo como cierto. 

Sentados estos precedentes, y concrotúndonoá en esta his- 
toria tan solo á lo que tenga interés directo ó indirecto con la 
administración do justicia en la provincia do Asturias, hemos 
creido que debíamos do dar principio á nuestras investigacio- 
nes por el origen del nombre de esta antiquísima región. Silio 
Itálico , que escribió on el siglo I do la ora cristiana , sostie- 
no que los astures ó habitantes de Asturias recibieron osto 
nombro de Astir Armígero de Menon que vino á poblar este 
pais. San Isidoro, arzobispo do Sevilla, toma otro rumbo 
distinto y hace proceder el nombre de Asturias ó de los astu- 
res, del antiguo rio Astura , que hoy cruza la provincia de 
León y es conocido por el Esla, en cuyas márgenes, dice 
aquel -santo y sabio escritor, vivían aquellos pueblos cercados 
de montes y selvas , teniendo por su capital ú la antigua ciu- 
dad de Asturica, hoy Astorga. El erudito P. Fr. Luis Alfonso 
Carvallo en sus Antigüedades de Asturias refiere, que invadida 
España por los cartagineses , vinioron do Africa entro ellos los 
Astires ó Astures y se establecieron en Andalucía , que pose- 
sionados estos pueblos de la Galicia 270 años antes de Jesu- 
cristo, invadieron las fértiles llanuras de Castilla fundando la 
ciudad de Asturica. , y como se estendieran por las montañas 
de León hasta las playas del mar Océano , se dió á osta dilata- 
da rogion el nombre de Asturias ó tierra de los astures. Don 
José Manuel TreUcs en su Astttria* ilustrada en armonía hasta 
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cierto punto con el parecer de Silio Itálico , hace descender á 
los habitantes de esto pais do los tróvanos que, después del in- 
cendio de aquella famosa ciudad, vinieron á España con el prín- 
cipe Astir hijo de Menon rey de Oriente , nieto del rey Titon 
y viznieto de Yllo IV, rey de Troya, y sienta como cosa averi- 
guada, que estos proscriptos levantaron una ciudad 140 años 
antes de Jesucristo que se llamó Astivim ó Asturim , á fin de 
que se conservara siempre la memoria del ilustre príncipe Astir 
su fundador. 

Aun pudieran citarse las opiniones de otros escritores en 
cuanto al origen del nombre de esta provincia , pero de pro- 
pósito las hemos omitido , porque todas ellas , lo mismo que 
las espuestas, oscepto la de San Isidoro , carecen de crítica y 
mas bien pueden considerarse como dorados sueños produci- 
dos por un exagerado amor al pais , que juiciosas aprecia- 
ciones hijas de la meditación y de un estudio profundo de 
la historia. Fin' achaque muy común en los historiadores do 
los pasados siglos, sutilizar y poner en prensa su inteli- 
gencia para buscar etimologías que dieran á los pueblos 
una asombrosa antigüedad , creyendo, equivocadamente, que 
esto influia en su mayor importancia. Hoy que la crítica severa 
se encarga do examinar , comparar y puntualizar los hechos 
y sus épocas , y deducir de ellos lógicas consecuencias ; hoy 
que se prescinde de esas fabulosas abstracciones , que ha va- 
riado la opinión en esto punto, y que el ser reputado un pue- 
blo por grande é ilustro , no so cifra en su mucha ó poca an- 
tigüedad , sino en su ventajosa situación topográfica , aconte- 
cimientos que en él han tenido lugar y en el desarrollo de su 
industria y comercio , no hay porque ocuparso con empeño en 
estériles investigaciones. Asturias no necosita dar á sus pri- 
mitivos pobladores esa fabulosa y ex agorad a antigüedad para 
ser una do las mas nobles provincias de Eupafia : su heroica 
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historia es el blasón que mas la encumbra y enaltece: ceñida 
al norte por las inquietas aguas del grande Océano , se ven á 
lo largo de su costa cómodos y desahogados puertos que facili- 
tan el comercio , sirviéndole de poderoso auxiliar las diferen- 
tes carreteras que, partiendo déla capital del principado corren 
en distintas direcciones á onlazarse con las de las provincias 
limítrofes. Encierra dentro del corazón de sus elevadísimas 
montañas impenetrables bosques de escelentes maderas de 
construcción, dilatadas y frondosas praderías para la cria de 
ganados y ricos veneros de carbón de piedra y de otros precio- 
sos minerales , que se esplotan con avidez por nacionales y 
estrangeros : favorecida por la naturaleza con todas las con- 
diciones necesarias para el desarrollo en grande escala de la 
industria fabril, que forma ya una parte considerable de su ri- 
queza , está hoy asegurado su porvenir, y no se mira muy 
lejano el dia en que desenvolviendo los poderosos elementos 
de prosperidad y do vida con que cuenta esta privilegiada pro- 
vincia , y llevado ¡i ejecución el trazado de su ferro-carril y 
gran puerto de refugio, se la vea figurar, bajo de este punto do 
vista , al lado de las mas industriosas de la península. 

Volviendo á la etimología del nombre de Asturias , vam^s ¡1 
presentar la opinión que, en nuestro concepto, os mas juiciosa 
é ilustrada, que lo es indudablemente la emitida por San Isi- 
doro de Sevilla , sostenida y dilucidada con grande erudición 
por el P. M. Fr. Manuel Risco en su coutinuacion á la España 
Sagrada, (a). Este entendido escritor opina, que el rio Esla se 
llamó en lo antiguo Extida, Estola , Stola , nombre que alte- 
rado con el transcurso del tiempo , vino á quedar en el de As- 
tura , y de ahí llamarse asturos ó astures á todos los habitantes 
de las poblaciones que estaban situadas y se estendian á lo lar- 
go de este antiguo y caudaloso rio. Si se consulta y medita la 

(a) Tomo 37, pág. 9. 
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historia antigua y moderna sobre el origen de los pueblos, se 
advertirá desde luego, que I03 rios dieron nombre en lo antiguo 
á las regiones , provincias y naciones. El de Ibérica , que se 
dio á la española , no tiene otro origen que el del rio Iberus, 
hoy Ebro, y del mismo nació la antigua y famosa división de 
Iberia y Celtiveria. El Betis , Guadalquivir, dio también nom- 
bre á la Bélica, Andalucía , una de las tres provincias romanas 
en que estaba dividida España y el Duero le dio á Estrema- 
dura , pues toda esta provincia y mucho mas territorio que • 
comprendía, era conocida en aquellos tiempos con el nombre 
de Estrema-durii. Aun pudieran citarse, asi en lo antiguo, como 
en lo moderno, otr03 muchos paise3 que recibieron su denomi- 
nación de los rios, pero los omitimos en obsequio de la breve- 
dad , dejando sentado , en vista de estas observaciones, sino 
como cierto, por lo menos como muy probable y verosímil, que 
el rio Astura hoy Esla, que corre por ol reino de León , fué el 
que dio nombre á la antigua región de los astures, y que todos 
los pueblos que esta comprendía tenían por capital á la ciudad 
de Asturica , hoy Astorga. 

Los antiguos escritores , y entre ellos Strabon , después de 
presentar á España dividida en diferentes grupos ó regiones 
independientes entre si , con su carácter especial, diversa reli- 
gión y costumbres , al describir la costa septentrional y fijar 
la posición que respectivamente ocupaban desde el promonto- 
rio Trileucum, cabo de Ortegal en Galicia, enumera en primer 
término á los galaicos , dándoles al Este por límites ó aledaños 
el rio Naviluvion , Navia , que les separaba de los astures: es- 
tos se estendian á lo largo de la costa hasta un estuario 6 boca 
de mar que han creído encontrar algunos geógrafos modernos 
en San Vicente de la Barquera , sirviendo de línea divisoria 
entre los astures y los cántabros: á estos seguían los Carisios, 
y lo restante de la costa hasta el pirineo le ocupaban con 
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regiones propias , los vardulos y vascones. 

La región de Iob astures era dilatadísima , y lejos de limi- 
tarse á la estrecha y reducida ostensión que hoy tiene , empe- 
zaba la línea divisoria que por Oriente la separaba de los cán- 
tabros en Llanes y San Vicente de la Barquera, y siguiendo 
•por Peñamollera y por las elevadísimas montañas de la Liéba- 
na, recorría á lo largo por mediodía el curso del rio Esla que 
servia de límite á los astures y vaccm hasta su confluencia con 
el Duero. Desde este punto la línea se dirijia á Occidente por la 
cordillera de los montes de Astorga que separaban los anti- 
guos reinos de León y Galicia , correspondiendo á las Asturias 
la parte oriental de las montañas de Sanabría y Ponferrada, y 
prosiguiendo por Galicia á la cruz de Ferro, entraba por As- 
turias hasta tocar en Castropol , pudiendo decirse con propie- 
dad que esta provincia tuvo en lo antiguo la figura de un 
triángulo , cuyos dos ángulos superiores eran Llanes y Cas- 
tropol , y el inferior , la confluencia del Duero con el Esla por 
bajo de Zamora. 

Los astures se distinguían de los demás pueblos por su ca- 
rácter altivo y belicoso , conservándose únicamente do sus pri- 
mitivas costumbres las escasas noticias que nos ha trasmitido 
Estrabon. Según este antiguo geógrafo , eran los astures muy 
sobrios en comer , beber y vestir , tenian grande veneración y 
respeto á los mayores de edad , dándoles en todas las reunio- 
nes un preferente y distinguido lugar. Esponian á los enfermos 
en los caminos públicos con el laudable objeto do que si pasaba 
por aquellos sitios alguna persona que hubiera padecido la 
misma enfermedad , pudiera propinarles el remedio con que 
sanara. Usaban en la guerra de espada, lanza, daga y escudo, 
y de barcos de cuero en la navegación de sus costas ; adoraban 
á un Dios sin nombre ú quien tributaban gran culto y celebra- 
ban bulliciosas fiestas la noche del plenilunio ; contraían ma- 
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trimonio á estilo de los griegos, y tenían ciertas leyes para su 
gobierno, haciéndose únicamente mención de la severidad con 
que se castigaba ú los autores de grandes crímenes , los cuales 
eran precipitados desde los picos mas elevados de las rocas: los 
parricidas eran conducidos fuera del territorio , y después de 
apedreados en las márgenes de los ríos era sumergido su cadá- 
ver en las ondas. Pero ¿qué tribunales ó magistrados eran los 
encargados de administrar justicia y do aplicar tan terribles 
ponas? Esto es lo que no han podido alcanzar nuestras inves- 
tigaciones , porquo los antiguos escritores que tanto se afana- 
ron en describir encuentros y batallas entre las diferentes re- 
giones que ocupaban la península ibérica , no se dotuvieron á 
examinar y meditar sobre los elementos que venían á formar 
la organización especial de su gobierno, y de aquí la ignorancia 
de sus leyes , de sus costumbres , de sus magistrados y jueces 
y de todo lo perteneciente á la administración de justicia en 
aquellas remotas edados. Do presumir es , que en pueblos esen- 
cialmente guerreros , como eran los astures, hubiera en su es- 
tenso y vasto territorio jefes ó caudillos do eloccion popular 
que en el momento del poligro escitaran el entusiasmo de los 
naturales y les llevaran al combate , y estos mismos caudillos 
que merecieran la confianza de los pueblos por su valor , por 
su prudencia ó patriotismo , asi como repartían el botin del 
enemigo en el campo de batalla , asi también , en tiempo de 
paz administrarían justicia decidiendo las cuestiones que se 
suscitaran entre sus subordinados. Todo esto es caminar con 
pie inseguro por el oscuro y estenso campo de las conjeturas, 
y mientras quo documentos de irrecusable testimonio no ven- 
gan á dilucidar la historia de los tiempos primitivos , se corre 
grave riesgo de incurrir en errores do trascendentales conse- 
cuencias al emitir como cierta una opinión por verosímil que 
parezca. 
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CAPITULO II. 



Resumen. 



Kspaña recibe de los romanos su civilización. — Inauditos esfuerzos de los 
astures contra la dominación romana y sus tristes consecuencias. — Asturias 
en la primitiva división hecha por los conquistadores forma parte de la Es- 
paña Citerior. — División de los astures en augustales y trasmontanos: su res- 
pectivo territorio. — Nueva división de España en tres grandes provincias Tar- 
raconense, Hética y Lusitania hecha por Augusto: Asturias forma parte de 
la primera, que era lamas principal. — Administración de justicia por medio de 
los Pretores. — Gobierno de las provincias romano-hispanas poi Legados: su 
carácter y autoridad, sus asesores; su residencia ordinaria. — Inscripciones que 
justifican la existencia de Legados consulares y jurídicos en Asturias. — 
Revisor supremo de causas. — Procuradores augustales en Asturias. — Colonias: 
origen de las que se conocieron en este pais.-Municipios; su origen. — Derecho 
del Lacio.-Ciudades estipendiarias.-Importancia del estudio de la numismática 
para investigar la historia de los pueblos. — Curias y decuriones de las colo- 
nias y municipios españoles. — Dumviros. — Triumviros. — Cuatorviros. — Quin- 
quenales. — Dumviros ó Prefectos de jure dicundo. — Ediles. — Defensor civita- 
tis. — Número de colonias en la España Tarraconense; no lo fué la ciudad de 
Lucus Asturum (Santa Maria de Lugo). — Profunda y marcada aversión de 
los astures trasmontanos a la dominación romana. — Augusto honra á los as- 
tilles augustales dando (i su capital Asturica el sobrenombre de Augusta. — 
Fundación de León. — Convento jurídico en Asturias: noticia de estos tribu- 
nales: su número en España. — Territorio y pueblos que comprendía el con- 
vento jurídico Asturicense. — Inscripción que se ha conservado acerca de 
este tribunal. — División del imperio romano en dos grandes estados hecha 
por Constantino. — Prefectos del pretorio. — Nueva división de España en seis 
provincias. — Asturias forma parte de la Qallecia. — Vicarios generales de Es- 
paña 6 condes. — División de las provincias romano-hispanas en consulares y 
presidíales. — Inscripción de un varón consular en Asturias. — Orden gradual 
de inagistrados y tribunales para la administración de justicia. — Dependientes 
y subalternos de los tribunales. — Decadencia y ruina del imperio romano y 
de las colonias y municipios españoles. 
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CAPITULO II. 

EPOCA ROMANA. 

Debió España indudablemente á loa romanos los prime- 
ros destellos de su cultura y civilización ; porque estos con- 
quistadores ilustrados por la Grecia al lanzarse sobre la pe- 
nínsula ibérica, celosos de la prepotencia de Cartago, al mis- 
mo tiempo que sujetaban á su dominación por la fuerza de las 
armas á los moradores de sus ricas y vastísimas regiones, tra- 
taron de asimilarles, introduciendo insensiblemente su reli- 
gión, sus leyes, sus costumbres , sus jueces y magistrados, 
llegando al fin, con el trascurso del tiempo, á formar un solo 
pueblo. Dos regiones , sin embargo por su fiereza y bravura se 
opusieron con denuedo á la dominación de los romanos; los cán- 
tabros y los astures. Estos belicosos pueblos, no pudiendo con- 
sentir la pérdida do su libertad é independencia, se encastillaron 
en lo mas inaccesible y escarpado de sus gigantescos montes y 
ensayaron una sangrienta y heroica defensa contra los invaso- 
res, logrando repetidas veces, con su indomable arrojo, detener 
la victoriosa marcha de sus intrépidas legiones. Los generales 
Cayo Antistio, Publio Firmio, Tito Carisio y Marco Agripa, que 
vinieron a la guerra asturico-cantábrica, admiraron el valeroso 
esfuerzo de estos naturales, y solo después de cinco años de una 
formidable lucha , en la que tomó parte el mismo Augusto en 
persona con las tropas mas aguerridas de la república, y ocu- 
pándose militarmente el pais, so consiguió someterle por fin. 
Los cántabros fueron acuchillados en las quebradas de las rocas 
en donde se habían guarecido , y los astures , perseguidos por 
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todas partes , se refugiaron en la ciudad de Lancia, (1) y aun- 
que allí dieron pruebas de un desesperado valor fueron venci- 
dos, y su altiva frente tuvo que humillarse para recibir el yugo 
romano. 

Siguiendo estos conquistadores el sistema político implantado 
en los diferentes países sujetos á su dominación , dividieron la 
España, para facilitar su administración y gobierno, en dos 
grandes provincias con los nombres de España Ulterior y Ci- 
terior , sirviéndolas de límite ó línea divisoria el caudaloso rio 
Ebro. En esta primitiva división quedó comprendida la región 
de los astures en la España citerior , y formó digámoslo así, 
un solo grupo de población hasta los tiempos de Augusto. 
Este gran capitán , conociendo el carácter guerrero de estos 
pueblos, y receloso de que pudieran intentar nuevas sublevacio- 
nes para sacudir el yugo romano, hizo bajar á la llanura á una 
gran parte de los habitantes de la montaña, y dividió todo su 
territorio en dos grandes regiones, dando el nombre de astures 
augustanos ó augustales á los que ocupaban el mediodía de la 
elevada cordillera de los montos Hervascos, Pajares , estendién- 
dose desde allí hasta el Duero; y el de trasmontanos á los que 
habitaban del otro lado de aquellos montes en la parte mas 
áspera y escabrosa, que prolongándose hácia el septentrión 
iva á tocar on el Océano , y ambas regiones tuvieron por ca- 
pital á la ciudad de As torga. 

El tiempo , la esperiencia y un conocimiento mas exacto de 
la situación topográfica de España, hicieron ver á los ro- 
manos lo defectuosa que era la primitiva división en Ulterior 
y Citerior , asi fué, que en el año 727 de Roma y 27 an- 
tes de Jesucristo , siendo emperador Augusto , se formaron 

(1) Esta ciudad estuvo situada, que Dion Casio la denomina Máxima 

segnn los antiguos geógrafos, en la Asfuria urls. Se dice que fué la pri- 

provincia de León cerca de Sollanzo, mitiva capital de los astures. 
y debió ser de grande importancia por- 
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áe la península ibérica tres provincias con los nombres de 
Tarraconense , Bética y Lusitania , quedando enclavadas las 
Asturias en la primera, que era la mayor y mas princi- 
pal ; y como el gran pensamiento político de los romanos 
era formar un solo pueblo , ostas tros provincias por sus cos- 
tumbres, por sus leyes y por su forma de gobierno, vinieron á 
ser en breve un fiel remedio de Roma, que ya en aquella épo- 
ca comenzaba á darse á conocer con el pomposo título de ca- 
pital del orbe. Consta por los historiadores coetáneos, y por 
algunas lápidas sepulcrales que se han conservado hasta nues- 
tros dias , que la administración do justicia estuvo encomen- 
dada en un principio á ciortos magistrados que Roma enviaba 
á España con el nombre de Pretores, los cuales tomaban el do 
Propretores, cuando terminado el tiempo por el que habian sido 
nombrados, eran reelegidos para los mismos cargos. Uno do 
I03 primeros pretores que vinieron á la España citerior fué 
Cayo Sempronio Tuditáno , y asi este como los demás que le 
sucedieron tuvioron el carácter do gobernadores ó presidentes 
de las provincias, y se daba el nombre de pretorio á la casa ó 
palacio en que tenían establecido el tribunal. 

Do las tres provincias en que Augusto dividió la España, dio 
al senado romano la Bélica y reservó para sí el gobierno de la 
Tarraconense y Lusitania bajo el protesto de ser las mas in- 
quietas y belicosas. Para la administración de estas dos gran- 
des provincias envió dos Legados, uno del orden pretorio para la 
Lusitania con residencia fija en Mérida, y otro del orden con- 
sular para la Tarraconense. Este último tenia á sus órdenes 
tres Legados ó Procónsules con tres cuerpos do ejército distri- 
buidos en esta forma: el primero, con dos terceras partes de 
la fuerza estableció sus reales á las márgenes del Duero para 
vigilar desde alli á los cántabros, astures y galaicos: el segundo 
Legado, con la tercera parte restante del ejército ocupaba el 
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estremo opuesto de la provincia y el tercero el centro, sirvién- 
dole de morada la ciudad de Clunia. El Legado consular tema 
su residencia ordinaria durante el invierno en Tarragona ó Car- 
tagena y durante el ostío recorría los pueblos de su distrito, 
teniendo asi este como el del pretorio un magistrado quo les 
servia de asesor en los negocios de interés, y principalmente 
en todo lo rolativo á la administración de justicia. A estos ase- 
sores que eran como vicarios del legado, se les dio el nombre 
de Legados consulares y jurídico* y desde el tiempo de Augus- 
to se les añadió el dictado de augustales. La existencia de estos 
magistrados en Asturias consta de ¡numerables documentos, 
y especialmente de cuatro inscripciones romanas, que se des- 
cubrieron en Italia y que publicaron en sus obras Justo Lipsio, 
Grutero y el P. M. Florez, en la forma quo aqui las insertamos: 

L RANIO. OPTATO. V. C. COS 
CVRATORI REIP MEDIOLANENSIVM 
CTJRAT REIP NOLANORVM PRO. COS. PROVINCIAE 
NARBONENSIVM LEGATO. AVG. ET IVRIDICO 
A8TVRIAE. ET. GALAECIAE. CVRATORI. VIAE 
SALARIAE. ET. CVRATORI. REIP. VRVINATIVM 
MATAVRENSIVM. LEGATO. PROVINCIAE 
ASIAE. PRAETORI. TRIBVNO. PLEBI. 
QVAESTORI. PROVINCIAE. SICILIAE. 

L. ALBINIO A. F. QVIR. SATVRNINO. COS. 
PROCOS. PROV. ASIAELEG. AVG 
PR. PROV. PONTI ET BITH. PROV. PROCOS 
PROV. ACAIAE PRAEF AERARI SAT 
LEG. AVG. ASTVRICAE ET GALLAEC 
PR. VRB. AED. PLEB. SODAL. ANTON IAN 
Q. VRB. P. C. CVRATORI COL. 
DEC. DEC. 
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C. 1TNIO. C. F. QVIR 

FLAVIANO 
PRAEF. ANNONAE 
PROC. ARATIONIBVS. PROC. 
PROVINCIARVM. LVGDVNSIS 
ET. AQVITANICAE. PROC. HEREDITAT 
PROC. HISPANIAE. CITERIORIS 
PER. ASTVRICAM. ET. GALLAECIAM 
PROC. ALPIVM. MARITIMARVM 
PROMAGISTRO. XX HEREDITATIVM 
TR. MIL. LEG. VII. GEM. PONTIF. MINORI 
ET. OLEARI. AFRARI. 

L. O. M. 
SOLI. INVICTO. LIBERO 
PATRIGENIO PRAETOR 
Q. MANMIL. CAPITOLINVS 

IVRID. PER. FLAMINIAM 
ET VMBR1AM ET PICENVM 
LEG. AVG. PER. H1A1I. ET 

GALLACIAM. DVX. LEG. VIL C, P.EF 
PRAEF. AFR. PRO SALVTE 
SVA. ET SVORVM. 

Había también en la Tarraconense un magistrado conocido 
con el nombre de Revisor supremo de causas, y otros con el de 
Procuradores del César ó augusiales que tenian á su cargo la 
recaudación de las rentas públicas , v en los casos de ausencia 
ó muerte del Legado ó presidente de la provincia administraban 
justicia en lo civil y criminal , constando que lo fueron en As- 
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tunas en los tiempos del imperio, ontro otros, Cayo Junio Fla- 
viano, Quinto Modesto y Lucio Arruncio Máximo. 

Para poder formar una cabal idea de la administración y go- 
bierno de los romanos en España, es indispensable dar á cono- 
cer los diferentes derechos , privilegios y prerogativas que so 
concedieron á los pueblos, y en virtud de los cuales eran de di- 
versa condición. Unos eran formados de nuevo por soldados 
veteranos 6 eméritos de las legiones, y á fin de perpetuar la 
memoria de la legión fundadora, les daban el nombre que tenia 
en la milicia , y este origen tuvo en los astures augustales la 
ciudad de León que se llamó en lo antiguo Le-jio VII (¡rinina 
ria Félix. A estas nuevas poblaciones se las daba el nombre de 
Colonias, y sus habitantes tenían los derechos de ciudadanos 
romanos , y se regian y gobernaban por las mismas leyes de la 
capital del orbe. También se denominaban colonias y disfruta- 
ban de iguales derechos, por gracia especial de los emperadores, 
todas aquellas poblaciones que se habían hecho acreedoras k 
ella por haber prestado servicios eminentes ó dado pruebas do 
adhesión y fidelidad á los romanos; entre estas se contaba en la 
región de los astures augustales, la ciudad de Ant-iirica, ú quien 
Augusto dio el nobilísimo dictado de Augusta, y á la cual el his- 
toriador Plinio por su grande importancia apellida MajitíjJca. 
Había también ciudades libre* que conservaban toda su sobe- 
ranía ; federales, quo por pactos ó alianzas que habian celebra- 
do con la república conservaban su independencia. Otras dis- 
frutaban del derecho del Lacio, que consistía en tener gobier- 
no municipal y magistrados propios. Finalmente se conocian 
con la denominación de estipendiarios las que habiendo sido 
ocupadas por la fuerza de las armas quedaban sujetas al pago 
del estipendio ó sueldo de las legiones y permanecieron en si- 
tuación muy desventajosa respecto de las demás hasta los tiem- 
pos de Vespasiano quo se las concedió el derecho dol Lacio. 



PE LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA. 25 

La numismática, secundada por la historia, ha sido el lumi- 
noso faro que ha servido de segura guia á los anticuarios para 
investigar lo que, sin aquella ciencia hubiera quedado envuelto 
en una densa oscuridad. No puedo desconocerse, quo por las 
monedas de las antiguas colonias y municipios romanos espa- 
ñoles, se ha descubierto la situación topográfica de sus pobla- 
ciones , su religión , sus magistrados , sus fiestas y regocijos 
públicos, sus producciones y hasta el género de arquitectura de 
que usaron en la construcción de sus mas notables edificios. 
Como las colonias y municipios seguían en un todo la forma 
do gobierno de la metrópoli Roma , se creó en cada uno de 
ellos un cuerpo respetable elegido entre las personas mas prin- 
cipales de la población que disfrutaran treinta mil reales de 
renta , y asi como en Roma se dió á esta corporación el nom- 
bre de senado, y á sus individuos el de senadores, en las colo- 
nias, y municipios se la llamó Curia y á sus miembros Decurio- 
nes, distinguiéndose esta corporación popular con los honorífi- 
cos dictados de ordo cUirimsiuitn, spIen>li'fUtimnn f nobiii.tsiinus. 
La curia elegia don magistrados investidos de la suprema au- 
toridad con el nombre de Dnm tiros que á imitación de los cón- 
sules, ejercían este cargo por un año, y fue tan apreciado que 
Be solicitó con empeño por personas do la mas elevada posición 
social , y no se desdeñaron de obtenerle, como titulo de honor 
algunos reyes de la Mauritania y del Egipto , y los emperado- 
res Augusto, Tiberio, Dru^o, Nerón y Calígula. Se confiaban á 
estos dos magistrados todos los negocios do interés general 
para la colonia ó municipio ; eran como una autoridad sobera- 
na, y según la importancia de la población asi se aumentaba el 
número de estos magistrados, y so les denominaba Triunviros ó 
Guatorviros, si eran tres ó cuatro , y en ciertas y determinadas 
colonias desempeñaban este cargo por cinco años , agregándo- 
seles entóneos el dictado de (¿nin'juni'tl':*. Ademas de los Dum- 
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viros ordinarios se crearon otros dos dedicados esclusivamente 
á la administración de justicia , y asi como en Roma se les co- 
nocía con el nombre de pretores, en los municipios y colonias 
con el de Dumviros b Prefectos dejare dicundo (1), que eran, pro- 
piamente hablando, jueces á quienes estaba sometido el cono- 
cimiento de los negocios asi civiles como criminales de cierta 
importancia , pues los de mayor entidad y la alzada de aque- 
llos estaba reservada al Convento jurídico respectivo. También 
se conocieron los Ediles á quienes se encomendaba todo lo re- 
lativo á las fiestas, policía y ornato de las poblaciones. Los Cen- 
sores que eran los encargados de formar el censo de la pobla- 
ción. Los Questores ¡í cuyo cargo estaba la recaudación de las 
rentas públicas. Y finalmente decaída la primitiva importancia 
de las curias, por causas que no son de este lugar, hubo nece- 
sidad de nombrar para reanimarlas otro magistrado á quien se 
denominó Defensor civil atis de elección popular, y se le cono- 
ció también en los tiempos del emperador Constantino con los 
nombres de Defensor ¡debit, vi loci, viniendo á ser por sus 
atribuciones como un procurador síndico de nuestros dias. 

Este defensor que en un principio tuvo atribuciones tan li- 
mitadas, adquirió con posterioridad una grande preponde- 
rancia, llegando á constituir una magistratura permanente 
cuya acción protectora alcanzaba á todo lo relativo al go- 
bierno de la ciudad. En la administración de justicia era 
juez competente y esclusivo para conocer de los negocios 
civiles contenciosos de menor importancia , siendo amplí- 
simas sus atribuciones en los de jurisdicion voluntaria. En lo 
criminal castigaba por autoridad propia los delitos de poca 
gravedad, y en los graves era un juez instructor de las prime- 
ras diligencias que remitía después con los delincuentes al 

(1) En las inscripciones romanas se designa sai á estos magistrados. — 
II. VIR, I. D. 
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Preses de la provincia. Era el celoso defensor de la ciudad, de 
la curia y de la plebe contra los desafueros de los gobernado- 
res, velava por la tranquilidad y sosiego de la población, y por 
todo lo relativo al abastecimiento do la misma, de modo que 
este magistrado venia á ser en la ciudad lo que el Preses en 
la provincia. 

Existían, según Plinio, en la provincia Tarragonense doce 
colonias de las cuales solo enumera nueve, (2) y las tres res- 
tantes, suponen algunos escritores, que se hallaban situadas 
dentro del territorio de los conventos jurídicos de Astorga, 
Lugo y Braga. Los historiadores de Asturias, Trelles y Car- 
vallo, que por ennoblecer A esta provincia prescindieron en 
sus obras mas de una vez de la verdad histórica, han sostenido 
que la antigua ciudad Luais Asturum, Lugo de los astures, cu- 
yos vestigios aun hoy se ven en Santa Maria de Lugo, concejo 
de Llanera, no solo habia sido colonia romana, sino también 
convento jurídico do los astures transmontanos, como lo era 
Astorga de los augustales. Que la ciudad do Lugo de los as- 
tures fué en la época romana de bastante importancia, se deja 
notar por el lugar y designación que de ella so hace en los 
mapas y antiguas cartas geográficas; pero no se han descubier- 
to hasta ahora, ni dentro ni fuera do sus vonerables ruinas, 
monodas, lápidas ni otros monumentos que vengan á revelar- 
nos, que esta antigua población, ni ninguna otra de los astures 

(i) Sus nombres antiguo.» latinos y los modernos que les corresponden 
son: 

Acci Guadix 

Barcino (colonia Fabcntia Julia Augusta Pin).. Barcelona 



Cartago Nova 

Celsa (colonia Victrix Julia) 

Cesaraugusta 

lllici 

Salavia (colonia Julia).. 

Tanaco 

Valentía 



Tarragona 
Valencia. 
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trasmontanos, obtuvieran los honrosos títulos de colonias y 
municipios, y mucho menos, el aun mas aprecióle é importan- 
te de convento jurídico. La razón de no eucontrarse sobre la 
banda del Océano ninguna de estas poblaciones privilegiadas, 
la hallaremos en el carácter guerrero é indomable de los astu- 
ros, que aunque sometidos por la fuerza de las armas á los ro- 
manos, siempre miraron sí estos como tiranos y opresores. Esta 
terrible aversión de los naturales y su innata propensión á sa- 
cudir el yugo de los dominadores, les inhabilitó para obtener 
tan distinguidos títulos de colonias y municipios, y las demás 
preeminencias y prerogativas que el pueblo rey concedía solo 
á los habitantes de aquellos países de quienes, por temor ó gra- 
titud, recibian pruebas inequívocas de sumisión. Los astu- 
res augustales, algún tanto mas civilizados por el mayor 
roce y contacto con los romanos, fueron modificando sus cos- 
tumbres, y los habitantes de Atturica llegaron hasta prestar 
importantes servicios íí Augusto durante la guerra astúrico- 
cantríbrica, y este emperador en remuneración de tan soñala- 
das pruebas do afecto é interés á los romanos concedió á esta, 
entonces populosa ciudad, el título de colonia con el nombre 
de Asturica Augusta y fué la primera que se conoció en la re- 
gión de los astures augustales. En tiempo de Vespasiano se 
formó en la misma región la segunda colonia fundada por los 
soldados de la Legión VIT que este emperador habia traído de 
la Siria, que fué, según se indicó ya, la ciudad de León (Legio 
VII Gemina Pia Fclir). Fuera de estas dos colonias, ninguna 
otra se ha descubierto entre los astures, y en vano será afa- 
narse en busca de otras en los antiguos y modernos catálogos, 
que en diferentes épocas se han publicado de colonias y muni- 
cipios españoles. 

Distinguida Astorga por Augusto con el título de colonia 
y de capital de región, aumentó considerablemente su impor- 
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tancia haciéndola Convento jurídico y residencia ordinaria de 
todas las autoridades superiores. Eran los conventos jurídicos 
de los romanos un tribunal colegiado, compuesto de Preses ó 
gobernador de la provincia con el carácter de presidente, y de 
cierto número de magistrados á los cuales se sometía el cono- 
cimiento de los negocios asi civiles como criminales de grande 
interés, y también eran de su competencia las apelaciones de 
los asuntos fallados por los Dumviros de jure dicundo y por los 
otros magistrados que tenían atribuciones judiciales; de modo 
que los conventos jurídicos por su organización y atribuciones, 
tenían cierta analogía con las Cnancillerías ó Audiencias de 
nuestros días. En las tres provincias Tarraconense, Bética y 
Lusitania en que estuvo antiguamente dividida España, so 
contaban catorce de estos tribunales superiores, siete, en la 
primera, cuatro en la segunda (1) y tres en la tercera (2). Los 
de la Tarraconense, con sus capitales eran los siguientes: 



NOMBRES ANTIGUOS. NOMBRES MODERNOS. 



Tarraconense Tarragona. 

Cartaginense Cartagena. 

Cesaraugustano Zaragoza. 

Cluniense Clunia (Coruña del Conde). 

ASTURICEN8E ASTORGA. 

Lucense Lugo de Galicia. 

Bracarense Braga. 



(1) Gaditano, Corduvensc, Astigi- (2) Emeritense, Pacense y Scala- 
taño é Hispalense. — Cádiz, Córdaba, totano. — Ménda, Beja y Santaren. 
Ecija y Sevüla. 



30 HISTORIA 

El territorio jurisdicional del convento jurídico asturicense 
era dilatadísimo y se estendia mas allá de la región de los as- 
tures, comprendiendo dentro del mismo algunos pueblos de 
Galicia. Según Plinio, se componía de doscientas cuarenta mil 
personas libres, y sus habitantes formaban grandes grupos ó 
regiones con los nombres de Arnacos, (1) Gigurros (2), Tibu- 
ros (3), Pesióos (4), Zoelas (5), Lancienses (6), Brigecinos (7), 
Superatios y Bedunenses (8). La memoria de algunos de estos 
pueblos se ha conservado hasta nuestros dias por las inscrip- 
ciones romanas que ponemos á continuación: 



T. SALVIVS ANTIDIANVS VI. VIR AVGV 
STALIS IN FORO GIGVRROR. PVBL. 




CAES 
AR. OM 
IT A. LA 

NIA. (9) 



(1) Enlosasturesaugustales,ter- (6) En los augustales cerca da 
ritorío de Astorga. León. 

(2) Tierra de Val deorras en Galicia (7) Idem. 

(3) Trives también en Galicia. (8) Idem. 

(4) En la región ó" territorio de (9) Ambrosio de Morales que fué 
loa astures trasmontanos y costa del (juien vio" esta inscripción en lá igle- 
Océano. sia de San Miguel de Lino leyó — Ge- 

(5) En los trasmontanos. tar domita Lancia. 
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M. LICINIO. CRASSO 
L. CALPVRNIO. PISONE 
COS 
III. KL. MAIAS 
GENTILITAS. DESONCORVM 
EX. GENTE. ZOELAUVM 
ET. GENTILITAS. TRIDIAVORVM 
EX. GENTE. IDEM. ZOEL.ARV1I 
HOSPITIVM. VETVSTVM. ANTIQVOM 
RENOVAVERVNT 
EIQVE. OMNES 
ALISALIVM 
IN. FIDEM , 
CLIENTELAMQVE. SVAM 
SVORVMQVE. LIBERORVM 
POSTERORVMQVE 
RECEPERVNT 
EGERVNT 
ARAVSABn. CAE NI 
ET. TVRAIVS. CLOVTI 
DOCIVS. FLAESI 
MAGILO. CLOVTI 
BODECIVS. BVRRAI 
ELAESVS. CLVTAMI 
PER. ABIENVM. PENTILI 
MAGISTRATVM. ZOELARVII 
ACTVM. CVRVNDAE. 

Desarrollada hoy estremadamente la afición á los estu- 
dios é investigaciones históricas, se han descubierto ya por di- 
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ferentes monumentos la existencia de uua gran parte de loa 
pueblos de que se componía el convento jurídico asturicense, 
los cuales, con sus nombres antiguos y modernos, y situación 
respectiva, insertamos en osto lugar. 



Aramil Aramil Trasmontanos Oviedo. 

Argentiolum Las Mcd ulas. . . . augustales León. 

Becluniaó Bedunia. CebrouesdelRio bedunenses.... Id. 

Beniatia 6 Venatea. LaBañeza gigurros Id. 

Borgidium Flabium Castro de la Ven 

tosa augustales Id. 

Bonal ó Bonar Valle á siete le- 
guas de León. Idem Id. 

Britoniun Bretoñia pesicos Mondo- 

ñedo. 

Brigetium Castrellin augustanos.... León. 

Burum Buron Idem Id. 

Campus Manium... Campomanes... trasmontanos. Oviedo. 

Candamius Candanodo augustales León. 

Castrum Tormaleo trasmontanos. Oviedo. 

Coiaca Valencia de D. 

Juan augustales León. 

Corapleutica Compludo Idem Id. 

Curunda ,, trasmontanos. Oviedo. 

Forun Gigurrorum. Gigarrosa gigurros Mondo- 

ñedo. 

Flavionavia Navia pesicos Oviedo. 

Geme8tarium Gestoso gigurros León. 
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Gijia (1) " augustales Id. 

Iteruuium Flavium Ponferrada gigurros Id. 

lteranium Cantábrica (hoy 

no existe) augustales Vallado- 
lid. 

Intercacia " augustales Iieon. 

Lnberris Labare* trasmontanos. Oviedo. 

Lancia Rollanzo lancienses * León. 

Legio VII. Pia Félix León augustales Id. 

Lueus asturum Santa María de 

Lugo trasmontanos. Oviedo. 

Maliaca Mellanzos lancienses León. 

Metalla asturum.... Puente de Do- 
mingo Florez. augustales Id. 

Nemetorbriga Mendoya hoy es 

una cuesta... tiburos Galicia. 

Noega Cerca de Llanes trasmontanos. Oviedo. 

Ocellum Duri Fermoselle augustales Zamora. 

Petabonum Vanucias superatios León. 

Pesicum Pesoz (2) pesióos Oviedo. 

Roberetum Robledo gigurros León. 

Tamega Monterey trasmontanos. Oviedo. 

Tutela Tudela Idem Id. 

Valdecesar " augustales León. 

(1) El Sr. 1). Modesto Lofucn- gústales cerca de León, 
te en sn historia de España traduce (2) Este pueblo que esta situado 

tfyia-üijon; mas creemos que en esto á una legua de distancia de la villa de 

no atidubo muy exacto, porque en las U randas de Salime, le coloca el Insto- 

antiguas cartas geográficas se coloca riador Lafaente con manifiesta equi- 
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Valdinico Corao trasmontanos. Oviedo. 

Vallata Villar de Majar- 
din augustales León. 

Via-lata La Calzada trasmontanos. Oviedo. 

Zoela(l) Idem Id. 

La memoria del convento jurídico asturicense se ha conser- 
vado hasta nuestros dias por monumentos de irrecusable tes- 
timonio y -en particular por una lápida dedicatoria que se des- 
cubrió en Tarragona concebida en estos términos: 

GENIO 
COXVEXT 
ASTVRICEIWIft. 

Todas las provincias sujetas al imperio romano sufrieron no- 
tables modificaciones en tiempo del gran Constantino, no solo 
en su csten8Íon y límites sino tambieu en el orden de magis- 
trados ó autoridades que habían de ostar al frente de su ad- 
ministración y gobierno. Este emperador hizo con todas ellas 
dos grandes estados, de Oriente y de Occidente, que formaron 
dos poderosos y vastísimos imperios, que tuvieron por capita- 
les, respectivamente, ú Constantinopla y Roma, Para el gobier- 
no de cada una de estas dos dilatadas regiones, nombró dos 
magistrados supremos con los nombres de prefectos del preto- 
rio con el tratamiento de oir rhirissimu*. Los dos prefectos do 
Occidente, por razón de su respectivo territorio, se denomina- 
ron de Italia y de las G alias, gobernando este último Francia, 
España y la Gran Bretaña. Esta división hecha en grande es- 

( 1 ) Algunos s upoueu que es A vilu s. 
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cala influyó notablemente on la do las provincias subalternas, 
asi fué cjue el mismo Constantino, y no Adriano, como algunos 
quieren suponen, hizo por los años 330 de la Era cristia- 
na, una nueva división de España, subdividiendo la provin- 
cia Tarraconense, por su mucha ostensión, en Tarraconense, 
Cartaginense y Gallecia, no so hizo alteración alguna en la Bé- 
tica ni en la Lusitania, y so agregó otra nueva con el nombre 
do Mauritania ó Tingitana. La división en seis provincias de- 
bida á Constantino subsistió hasta la destrucción del imperio 
romano, y solo en los tiempos de Arcadio y Honorio se agregó 
ú España otra provincia formada con 

do el nombre de Baleárica. En esta última división quedaron 
enclavadas las Asturias, juntamente con la Cantabria, en la 
Gallecia aunque conservando siempre cada una de ellas sus lí- 
mites propios de región. (1) 

A las seis provincias españolas se enviaron seis magistrados 
con el nombre de J'refecto* que ejercían jurisdicion con depen- 
dencia de otro magistrado de mayor categoría que era un do- 
legado del Prefecto del pretorio de las Galias con el nombre de 
Vicario general de España, y también se le daba el de Conde, 
con el tratamiento de vpcetabile. Las provincias españolas unas 
eran consulares y otras presidíales: las consulares eran aque- 
llas cuyos gobernadores eran varones consulares con el uso de 
las insignias de tan elevada dignidad, se hallaban investidos de 
amplias atribuciones y su nombramiento estaba reservado á los 
emperadores, y obtuvieron esta distinción la Gallecia, la Béti- 
ca y la Lusitania. Las presidíales se las llamó así porque esta- 
ban gobernadas por simples presidentes nombrados por el se- 

(l) Cuntabri et Astorcs Gallecia? in Gallicia, Cantabria Asturia. S. Iai- 

portiosunt. — Paulo Orosio, lib. fi, ca- doro, lib. 11, cap. 15. — Téngase pre- 

pítuluál. — Regiones partes sunt pro- scute que estos escritores son de los 

vinciarum quna vulgus conveutus np- siglos IV. y VI. de la Er» cristiana, 
pelknt: sicut in Phrygia Troya: sicut 
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nado y estas oran la Tarraconense, Cartaginense, Tin gitana y 
las Baleares. Por una inscripción que se encontró en la ciudad 
do Astorga se averiguó, que Faino Acón Catullino fué varón 
consular, que durante su gobierno residió en aquella ciudad, y 
se deduce de la misma que este magistrado dedicó aquella me- 
moria á Júpiter por su salud y la de su familia. 

I. O. M. 
ACO. CATVLLI 
ÑUS. YiK, CÜXSU 
LARLS. PRAESES 
PROV. GALLAECLE 
PRO. SALUTE. SU A 

SUORUMQUE 
OMMIÜM. POSUTT. 

El orden gerárquico de jueces y tribunales parala sustaneia- 
cion, fallo de los negocios y su alzada, estaba arreglado en esta 
forma: administraban justicia en primer término los Duiuriro* 
ó jueces do las ciudades, colonias y municipios, en segundo el 
Prefecto 6 gobernador de la provincia en el convento jurídico 
respectivo; seguía en orden el Vicario (jeueral de K'apaÚa esta- 
blecido en Sevilla, y á este como magistrado supremo el Pre- 
fecto del pretorio de las (¡alias. Para la milicia había en Es- 
paña, y con residencia en Córdoba, un ( 1 omle á quien se denomi- 
nó después Duque. Cada uno de estos tribunales estaba dotado 
del suficiente número do subalternos, enumerándose entre estos 
los Asesores á quienes consultaban los jueces en asuntos graves 
y de interés; los Actuario* que eran los encargados de formar 
los procesos, á diferencia de los Cornirularios que tenían el ca- 
rácter de secretarios del magistrado; los Aceenms eran unos 
funcionarios á quienes estaba encomendada la citación de las 
personas que habían de intervenir en el juicio; los Questionarios, 
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daban tormento á los reos que no confesaban el delito, y Apa- 
rifares, los que ejecutaban las prisiones de los delincuentes; de 
modo, que en estos tribunales nada faltaba de todo aquello que 
pudiera realzar la importancia y el prestigio de la magistra- 
tura, y que de cualquiera manera pudiera contribuir á que la 
administración de justicia estuviera rodeada de aquel brillo y 
magostad, tan en consonancia con la grandiosa idea que los ro- 
manos tenían formada de tan augusta y sublime institución. 

Desgraciadamente este gran pueblo, que tan alto rayó en vir- 
tudes cívicas durante la república, degeneró completamente en 
los últimos tiempos del imperio, y como dice un ilustre escritor 
moderno, desde el momento en que se entronizó en Roma la 
anarquía militar y las cortes prectorianas elejian emperador 
vendiendo el trono al mejor postor la ruina era inevitable, y 
enervadas por otra parte las fuerzas do los que llegaron á do- 
minar el mundo por el lujo, la molicie y deprabacion de sus 
costumbres, no fueron bastante poderosos para conjurar la 
tormenta que amenazaba destruir las ricas y vastísimas pro- 
vincias del imperio. 

En tan aciagos tiempos las Curias de las colonias y munici- 
pios españoles tan florecientes durante la república romana y 
los primeros emperadores, habían perdido toda su importancia: 
precisadas á recargar ú los pueblos de tributos para contentar 
la codicia y ambición de la metrópoli, los cargos de decuriones, 
tan distinguidos en otros tiempos, se hicieron odiosos, y aban- 
donados por los ciudadanos honrados no tardaron en verso 
ejercidos por hombres sin crédito ni arraigo, y hasta por judíos 
y criminales. El emperador Constantino y sus sucesores hi- 
cieron increíbles osfuerzos para reanimar las Curias y restituir- 
las á su primitivo estado, mas estos esfuerzos dieron escasos 
resultados y vinieron por último ¡i estrellarse contra la terrible 
invasión del siglo V y la total ruina del romano imperio. 
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Estado de España en el siglo V al tiempo de la invasión de lo* pueblos del 
Norte. —Resistencia tenaz de" los Astiire-s á estos nuevos conquistadores; sus 
consecuencias. — Oscuridad de este periodo de la historia de Asturias y pro- 
bables conjeturas acerca de la administración de justicia mientra* los natura- 
les conservaron su independencia. — Alteración hecha en el número de pro- 
vincias: Asturias forma parte de la Galaica. — Concilios: su carácter eu esta 
época. — Keycá godos legisladores. — Breviario de Aniauo. — Fuero Juzgo. — 
Noticia di los magistrados y tribunales deducidas de las leyes de este famoso 
cuerpo legal. — Tribunal del rey. — Senniores. — (íardingos. — Conde de los no- 
tarios. — Restablecimiento de las Curias y curiales para el gobierno interior de 
las poblaciones. — Condes: Tiufados. — Prepósitos o villieos. — Demandaderos 
de paz: Actor del fisco. — Carácter y atribuciones respectivas de todos estos 
funcionarios en la administración de justicia. — Procuradores de pobres y de- 
pendientes o* subalternos de los tribunales. — Forma ordinaria de los juicios. — 
Orden gradual para apelar. — Benéfica intervención de los obispos m la admi- 
nistración de justicia. — Disposiciones notables de los concilios 1 1 1 \ IV de 
Toledo sobre la inspección concedida á los obispos respecto de los jueces, c 
intervención de los eclesiásticos en los procedimientos criminales. — Cansas 
que prepararon la decadencia y ruina de la monarquía goda. 
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EPOCA GODA. 



Tristo y en estremo sombrío ora por cierto el cuadro que 
presentaba Europa, y en particular España, en los primeros 
años del siglo V: las provincias romano-hispanas y sus anti- 
guas colonias y municipios envueltas en la general inundación 
de las razas del Norte, casi desaparecieron por completo, de- 
jando apenas huella tras de sí de su civilización y cultura. Con- 
vertida España en un vasto campo de batalla en que la ambi- 
ción de diferentes pueblos se disputaban con encarnizamiento 
la posesión de joya tan rica y codiciada, los sagrados fueros de 
la razón y de la justicia fueron inhumanamente violados, y el 
incendio, la desolación y la muerte marcaban por do quiera el 
paso de estos nuevos conquistadores, sin que dieran tregua á 
tan sangrienta lucha, hasta que consiguieron repartirse la pre- 
sa, ocupando los vándalos y suevos, la provincia Galaica y I 'ar- 
te de la Tarraconense; los Alanos, la Lusitania y los Vándalos 
Silingos, laBética. Esta distribución de los terrenos conquista- 
dos, no subsistió por mucho tiempo, porque no pudiendo estos 
pueblos resistir al poderoso esfuerzo do los Godos acaudillados 
por Ataúlfo, lograron este y sus sucesores someter ¡i unos y es- 
pulsar á otros, estableciendo por fin en España la monarquía 
goda. 
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En los Astures augnstales la devastación fu<' general, porque 
distinguiéndose sus mas importantes poblaciones por su fide- 
lidad y afecto á los romanos, intentaron oponerse á esta inva- 
sión; mas esta resistencia no hizo otra cosa que aumentar el 
furor do los bárbaros, quienes dejándose llevar de su instinto 
de destrucción y de esterminio, saquearon y arrasaron las im- 
portantes ciudades de León, Astorga, y otras muchas que des- 
de entonces dejaron de existir. No sucedió asi en los astures 
trasmontanos: éstos, unidos á los romanos y á los cántabros 
contra el enemigo común, defendieron con valor los pasos y 
desfiladeros de sus inaccesibles montañas, consiguiendo vivir 
libres é independientes por espacio de doscientos años, y aun 
hubieran permanecido por mas tiempo tan bravos montañeses 
disfrutando de esta independencia y libertad, si se limitaran á 
defenderse entre las rocas, pero no contentándose ya con esto 
su valeroso ardimiento, se lanzarou á la llanura molestando 
constantemente á los godos cou sus temibles correrías. Las 
sensibles pérdidas que con estas acometidas de los cántabros y 
astures esperimentaban los godos, obligaron á su rey Sisebuto 
h pensar seriamente en la conquista de estas dos indomables 
regiones, y enviando contra los Astures al general Richilauo, 
y á Suintila contra los Cántabros, después do reñidos choques 
y batallas lograron al fin someterlos. (1) 

Los historiadores de Asturias que tan laboriosos y diligentes 
se mostraron en la investigación de los sucesos de su patria, 
recorven este periodo, por falta de datos, con demasiada preci- 
pitación, asi es, que solo se ocupan en describir á grandes 
rasgos hechos de armas en que hacen resaltar el valor y arrojo 
de Cántabros y Astures; mas no se detuvieron estos eruditos 

(1) Astures cnim revcllantes, mis- nuin. — S. Liitlno ll'n'oria de lo* (lo- 
so cM-rnhi, imlie rio'inn .«unm mluxit //<«. Era llf'L faím I>1¿). 
(Sisebutus) per duci-in sum Richila- 
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escritores en dar la mas ligera idea acerca del osfcado político 
y administrativo de Asturias, durante los doscientos años que 
fueron independientes de la monarquía goda. Sin embargo do 
este silencio, y de la carencia absoluta de documentos, es do 
presumir, que los Astures trasmontanos aislados en el estrecho 
recinto de sus ásperas montañas, unidos ya por hábito y cos- 
tumbre y hasta por intereses de familia con los romanos du- 
rante su larga dominación en el pais, seguirían observando sus 
mismas leyes, y estarían encargados do su aplicación y cum- 
plimiento los mismos tribunales y magistrados con las modi- 
ficaciones quo exigía su situación escepcional. Asi lo persuade 
hasta cierto punto el catálogo quo forma el historiador Tre- 
lles de los duques que mandaron en Asturias y Cantabria des- 
de la ('poca del imperio romano hasta la invasión árabe. 

Sometida Asturias á la monarquía goda no sufrió alteración 
notable en su estension y límites; pues consta de varios do- 
cumentos, que los godos respetaron por mucho tiempo la úl- 
tima división de provincias que hicieron los romanos eu Espa- 
ña y subsistió íntegra hasta la mitad del siglo V, on que se aña- 
dió otra nueva con el nombre de Narbonense, situada del otro 
lado del Pirineo; de modo que Asturias, durante este periodo, 
formó parte como antes de la provincia Galaica reconociendo 
por capital á Braga, y sometida por la fuerza de las armas tuvo 
que irse amoldando poco á poco á las costumbres, usos admi- 
nistración y gobierno de los godos. 

Si la índole de estos trabajos y su limitada estension nos 
permitiera hacer un exárnen detenido de la constitución políti- 
ca implantada por los godos en España, este era el lugar mas 
oportuno para dar noticia de la naturaleza y carácter de aque- 
llas grandeB juntas, que con el nombre de concilios, alcanzaron 
tanta celebridad en aquellos tiempos, y (pie modificadas en los 
posteriores dieron origen á las antiguas cortes de los reinos do 



DE LA ADMINISTRACION" DE JUSTICIA. 43 

León y do Castilla y ú la actual representación nacional. Para 
nuestro propósito bastará indicar, que estos concilios naciona- 
les eran convocados por el monarca con el objeto de tratar de 
los negocios de grande interés para el Estado, concurriendo en 
un principio á ellos el alto clero y la nobleza, y en estas res- 
petables asambleas, se formaron aquellas sabias ó importantes 
disposiciones legales, asi en lo eclesiástico como en lo civil, 
que dieron á los reyes inestimables regalías, y á la Iglesia es- 
pañola, de la que eran decididos protectores, las colecciones 
canónicas que tanta importancia la dieron por su independen- 
cia en aquella ('poca. Tampoco podemos entrar en el examen 
filosófico de las colecciones legales publicadas durante la mo- 
narquía goda, porque esto nos alejaría demasiado de nuestro 
objeto, y solo diremos que Eurico fin; el primero de los reyes 
godos que dió leyes escritas ú los españoles (1); mas debieron 
de ser muy escasas ó incompletas porque su hijo Alarico orde- 
nó la compilación de un nuevo cuerpo legal. Esto monarca, 
conociendo la afición de sus subditos ¡i la legislación romana, 
dió comisión especial al senador Aniano para que estractara 
las leves mas principales c importantes de los códigos Grego- 
riano, Hcrmogenhno y Teodosiano, de las instituciones do 
Cavo, Sentencias de Paulo y Novelas de algunos emperadores, 
y con todas estas disposiciones se formó el breviario de Aniano 
ó código alariciano. El tiempo y las circunstancias dieron á co- 
nocer la insuficiencia de estas leyes, y con las que promulga- 
ron los reyes Chindasvinto, Recesvinto y Ervigio, se hizo una 
nueva compilación que se conoció en lo antiguo con los nom- 
bres latinos de '■'ormn jinJirnm, Lihrr reí Co<b?r farjum, Líber ijoio- 
i-itm, y en el dia con el de Fuero juzgo, cuyo código, por la sa- 
biduría de sus leyes mereció en todos tiempos grandes elogios 

(I) Martínez M irinn. — Knsivo aiitigua;-¡';í:r. 1 7, § 
liistórico-crílico sobre lu legislación 



44 HISTORIA 

de escritores nacionales y estranjeros, y aun hoy subsiste, al 
través de los siglos, con alguna autoridad entre nuestras co- 
lecciones legales. 

La meditada lectura de las leyes de este antiquísimo cuerpo 
legal, y de las obras de los escritores coetáneos así sagrados como 
profanos, son los dos polos sobre los cuales han do girar nuestras 
investigaciones para dar una idea, si no completa, por lo menos 
bastante espresiva, de los tribunales, de su organización espe- 
cial, de sus magistrados y subalternos y de todo lo relativo á la 
administración de justicia en este periodo de nuestra historia. 

El tribunal mas elevado do la monarquía y en el que se ad- 
ministraba justicia con todo el aparato de la magestad, era el 
del rey instalado en el palacio. Se componía este supremo con- 
sejo de todos aquellos obispos á quienes el monarca dispensaba 
tan señalada distinción, de ilustrados jurisconsultos y altos 
dignatarios del Estado á quienes se daba el nombre de Sen- 
niores y otros títulos de honor que denotaban su olevada gerar- 
quía; de los Ganliiujos, introducidos en los tribunales por los 
godos á imitación de los defensores de la ¿poca romana, que 
propiamente hablando eran unos verdaderos fiscales á quienes 
estaba encomendada la guarda, custodia y defonsa de los inte- 
reses públicos y de los huérfanos y desvalidos (1). Estos fun- 
cionarios ejercían sus cargos temporalmente con residencia 
fija en las ciudades capitales de provincia, y los de la corte 

(1) Acerca de lo que eran los Lindembroquio en su glosario á las 
gardingos no están conformes los es- leves antiguas y Mr. Pufresne, tanto 
critores: el P. Terreros dice <|uc era el quiere decir como guardián, custodio 
guarda del Castillo en que se hallaba ó defensor, y si los gardingos fueran 
el rey: el P. Bcrganza le llama guarda solo empleados de palacio se hallarían 
mayor: y la Academia de la lengua y el únicamente en la corte, y no sucede así, 
8r. Tejada en su colección de conedios pues les veremos figurar también en los 
consideran al gardingo como un alto tribunales de justicia de las provincias*, 
funcionario de palacio, y esta opinión lo cual nos continua mas v mas en la 
es la mas común. La voz gardingo es idea de que eran un remedo de los de- 
de origen germánico y según Fridcrico fensores de la época romana. 



Digitized by Google 



DK LA ADMINISTRACION OE JUSTICIA. 45 

eran do mayor categoría, asistían á los concilios y formaban 
parte del tribunal del rey sin voto en las decisiones do los ne- 
gocios asi civiles y criminales, que por ser de grande impor- 
tancia, eran de su eselusiva competencia, y se colocaban ó te- 
nían asiento después de los obispos y Senniores, lo cual se de- 
duce del orden que se advierte en las firmas ó suscriciones de 
los documentos que de aquella época aun se conservan. Una 
do las personas de mas importancia y autoridad de este supre- 
mo tribunal era el conde de los notarios ú cuyo cargo estaba 
redactar y hacer estender las cartas reales y demás documen- 
tos que emanaban de la corona, y este magistrado era al mis- 
mo tiempo el depositario de los sellos. Todos los miembros del 
tribunal formaban lo que se llamó orden ú oficio palatino que 
se hizo ostensivo después á todos los que estaban en palacio al 
sorvicio del m marca; y en las reales cartas, siempre que este 
nombraba colectivamente á los de su tribunal, lo hacia con los 
honoríficos dictados de Xostrorum prorernm; ilustres aule re- 
ijitr inros; nuil regia rectores; ex aula regaliz ojjicio, Senniores reí 
Judires, P rituales palatii. Esto respetable cuerpo era el encar- 
gado de velar por los derechos y prerogativas de la corona 
y de la Iglesia; conocía de todos los negocios relativos á la ad- 
ministración y gobierno del Estado en sus diferentes ramos; 
de las apelaciones y recursos de las providencias de las auto- 
ridades y jueces inferiores de las provincias, y pronunciaba 
también su fallo en todos aquellos casos en que no había ley 
aplicable en las colecciones legales. 

El segundo tribunal en orden de autoridad era el del Duque: 
todas las provincias de la España goda estaban gobernadas en 
lo militar, político y civil por duques, euyo cargo, de institución 
romana, era entonces de oficio y no título de honor como en 
el dia. Estas autoridades superiores de provincia eran de nom- 
bramiento Real, y en él se espresaba el número de años por 
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los que se las conferia el mando; orau retribuidas durante este 
tiempo por el tesoro, aunque pertenecían á la principal noble- 
za, y al regresar después ú la corte recibían del monarca seña- 
ladas pruebas de distinción y aprecio. Tenia el Duque en su 
tribunal un Gardingo que, en los negocios graves, le servía tam- 
bién de asesor; y le sustituía en casos de ausencia ó enferme- 
dad. La existencia de los Gardingos en las provincias se acre- 
dita por la historia del rey "VYamba oscrita por San Julián en 
la que so dice, que el traidor Paulo se juntó con Hidilgio en la 
provincia Tarraconense que aun le duraba el oficio de Gardin- 
go (1): y en las actas de la vida de San Fructoso se hace mé- 
rito do la matrona Benita mujor del Gardingo de la Bética, 
quien construyó un monasterio junto á Cádiz para hacer en él 
vida religiosa (2). 

Todas las ciudades estaban gobernadas en lo económico y 
administrativo por cierto número do ciudadanos respetables 
por su riqueza, por su edad y por la nobloza de su origen, los 
cuales formaban una corporación á quien se dio también el 
nombre de Curia, como en tiempo de los romanos y á sus miem- 
bros curiales, scnniores ó senadores (3). En la vida de San Mi- 
Han escrita por San Braulio, so hace mérito del curial Máximo 
y de los senadores Sicoro, Nepotiano y Honorio (i). En lo 
político y judicial estaban gobernadas las ciudades por un Cun- 
de, también de nombramiento real y retribuido por el tesoro, 
el cual administraba justicia civil y criminal por medio de un 



(1) Allectis sibi perfidia? suoe so- 
ciis liauosindo Tarraconensis provin- 
cia; Buce et Hildigiso sub (íardinga- 
tus ad huc officio consistente. Florez 
Esp. Sagrada tomo 6, apéndice último, 
página 583. 

(2) Fundaciones del limo. San- 
doval al fin del capítulo 16. 



(3) El Excino. Sr. D. Pedro José 
Pidal en el discurso de contestación al 
Sr. Seijas Lozano prueba con datos 
apreciadles «uc las Curias subsistie- 
ron después de la invasión del siglo Y. 

(t) Sandoval fundación de San 
Benito.-San Millan, página 6, 7, 9. 
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juez o vicario que tenia el carácter de asesor y percibía de- 
rechos (1). 

Habia ademas en las ciudades un gobernador militar con el 
nombre de Tiufatlo (2) de categoría interior á los duques y con- 
des que conocía de todos los negocios así civiles como crimina- 
les de los militares; tenia íí sus órdenes unatiufada que so com- 
ponía, según paroce, de mil (minien tos soldados y dependían 
de él los Milenarios, Quiiu/entarios, Centenarios y Decanos, que 
eran ciertos jefes militares que tomaban estas diferentes deno- 
minaciones, en razón del número de soldados que mandaban. 

Al tribunal del Conde seguía el del Prepósito ó Villico que, con 
sus vicarios residía en los lugares y villas de poca importancia. 
Asi estos jueces ordinarios, como los Duques, Condes y Tiufa- 
dos tenían la facultad de nombrar también oidores, á quienes 
poder consultiu* en algunos negocios de difícil resolución (3). 

El monarca se reservaba ademas, en ciertos casos, el nom- 
bramiento de jueces estraordinarios para conocer de determi- 
nados negocios con entera independencia de los Duques, Con- 

(1)^ Los romk* fueron, según se biliarios, ó caballerizo mayor; conde 
indicó, de institución romana y seatri- de los espartanos, capitán de la guar- 
buye su creación al emperador Adria- dia del rey; conde de los numerarios, 
no, cuando trasladado el senado á su contador mayor; conde de los notarios, 
palacio admitió en aquel respetable secretario de Estado; conde de los aa- 
cuerpo íi sus aiir.tos: como estos le grarios, el maestro mayor de las fábri- 
acompafiaban en todos sus viajes, se cas de templos y palacios reales: cón- 
ica empezó á dar el nombre del comi- de de las viandas ó repostero 



tira del Cesar y a los amigos el de có- conde de los argéntanos, o tesorero 

mitet. Este nombre se hizo después mayor; y el conde de los gilonarios, el 

estensivo a los gobernadores de las ayo de los hijos del príncipe. 

tirovincias, y a lo jefes militares. De " (2) Ln voz tiufado se deriva de 

os romanos tomaron este título los tict que en tudesco significaba alto, y 

godo?, quienes le aplicaron también de ahí proviene llamara; atufado al 

á los que desempeñaban cargos en que se se da grande importancia por 

palacio; asi es que habia cu el al- su posición ó por su autoridad, o al 



cazar de los nye«, conde de las es- que por su carácter es 

cancias, que era el que servían la grave y presuntuoso, 
copa al rey; conde de los cubicularios, (:J) ' Ley II, título II, libro II del 

ó camarero mayor; conde de los esta- Fuero Juzgo. 
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des y demás jueces del teiTitorio en que liabian de desempeñar 
su cometido; se les daba ol nombre de Denutndaderos de paz y 
se les prohibía bajo de severas penas prorogar su jurisdiciou á 
persona ó cosa distinta de las especialmente señaladas en la 
real comisión. 

Asi como en los tribuuales del rey y del duquo habia, según 
indicamos, defensores con el nombre de Gardingos, en los del 
conde, Tiufado y Villico habia dos, uno de nombramiento Real 
con el nombre de Actor del fisco y otro de elección popular bajo 
la dirección del obispo, y también se crearon Procuradora dt po- 
bres, cuyo cargo fué anual hasta los tiempos del rey Recesvinto 
que le hizo perpetuo. La oxisteucia de todos estos funcionarios 
en los tribunales de justicia, revela claramente que los reyes 
godos no omitieron medio alguno para defender y poner á cu- 
bierto al indigente y desvalido de la arbitrariedad de los jueces 
é influencia de los poderosos. Entre los dependientes ó subal- 
ternos de estos tribunales, se contaban los Misos 6 mandade- 
ros que eran los encargados de hacer las citaciones, estender y 
notificar las providencias. El Sayón hacia también un papel 
muy importante en la administración de justicia, por estar á su 
cargo el arresto ó prisión de los delincuentes, maniatarles, dar- 
les tormento y ejecutar la pena de muerte, cuyas funciones le 
daban el doble carácter de alguacil y de berdugo. Estos de- 
pendientes tenían señalados derechos en los pleitos, y pena, 
para en el caso de que cobraran mas de lo marcado por ley (1). 
Todos los jueces administraban justicia en su respectivo territo- 
rio, y si alguno usurpaba ó se intrusaba eu la jurisdicion de 
otro, el Duque de la provincia estaba autorizado para condenar 
al juez intruso al pago de una libra de oro, y cien azotes al eje- 
cutor de la providencia dictada por aquel (2). 

(1) Ley XXIV, tít. IT, lib. I, (2; Ley XVII, tít. 1, lib. II, Fue- 
Fuero Juzgo. ro Juzgo. 
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\j& forma »le los juicios ora breve y nada dispendiosa: con- 
currían á su celebración, según San Isidoro, el juez, de- 
mandante, demandado y tre-» testigos. El juez hacia citará 
todas estas personas por carta ó sello que las presentaba el 
sayón , intimándolas la comparecencia bajo de graves penas. 
Llegado el dia del emplazamiento , se hacia por el demandan- 
te verbalmente la reclamación , y en la misma forma contes- 
taba el demandado ; se admitía la prueba testifical ó docu- 
mental , dándose preféroucia á esta última , y cuando los liti- 
gantes no podían presentar ni testigos ni escrituras , se falla- 
ba el litigio por juramento decisorio , (1) y do la sentencia se 
daba copia á las partes , pudiendo alzarse de ella para ante el 
juez superior inmediato, por este orden ; del juez ordinario del 
lugar ó Villico , al Conde de la ciudad , de este al Duque de la 
provincia y en último grado , al tribunal del rey. 

Es muy notable en materia de apelaciones la ley XVIII, 
título I, lib. II del Fuero Juzgo referente á los pobres á quie- 
nes autoriza para apelar á los obispos, y ordena, que los prela- 
dos diocesanos tengan en guarda y bajo de su protección 
á los desvalidos ; que amonesten á los jueces (pie no juzguen 
con rectitud , aconsejándoles que revoquen ó enmienden lo que 
hicieren contra justicia , y que si desatendieren esta amones- 
tación , el obispo llame al juez que juzgó maliciosamente , y 
unido con él y con consejo de otros obispos y hombres bue- 
nos , enmienden ambos el pleito; mas si el juez se resistiere 
á ello lo pueda oumendar por si el obispo , enviando al rey con 
escrito al que se alzó de la providencia , para que confirme 
esta sentencia ó resuelva lo mas conveniente (2). Los legis- 
ladores del Fuero Juzgo llevaron su previsión hasta el estre- 

(l) Ley XXT, tit. I, lib. II, Fue- sin duda en el cánou XXXII del Cern- 
ió Jugo, cilio IV de Toledo, 
(i) K*t. disposición está basada 

-i 
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mo de poner á cubierto á los pobres de las arbitrariedades de 
los mismos obispos, estableciendo, que si por estos se pronun- 
ciaba sentencia injusta, pagaran á la parte agraviada la quin- 
ta parte del valor de la cosa litigiosa. 

Por el contesto de estas disposiciones se ve, que nuestros 
antiguos monarcas daban intervención á los obispos , no solo 
en los negocios de alta política y de estado, reservándoles un 
distinguido lugar en los concilios nacionales , sino que les au- 
torizaron para tomar parte , en oiertos y determinados casos, 
en la administración de justicia. Esta intervención de los pre- 
lados en aquella época de atraso y de ignorancia , no podia 
menos de ser beneficiosa y fecunda en buenos resultados para 
los menesterosos; porque dividido entonces el pueblo español 
en nobles , plebeyos , señores , siervos , patronos y libertos, 
el carácter elevado y sagrada dignidad de los obispos y su 
ilustración , eran los únicos que con la amonestación de la 
doctrina evangélica , y apoyados por los monarcas , podían 
mantener el equilibrio vntre derechos tan opuestos , y la am- 
bición siempre creciente do los poderosos y magnates. No se 
crea por esto que los obispos usurpaban en lo mas mínimo la 
jurisdicion de los jueces seculares , antes por el contrario, al 
obrar asi , no hacían otra cosa que usar de las facultades que 
habia delegado en ellos la corona , fuente y origen de toda 
jurisdicion. 

La misión, pues, de los prelados en lo judicial era solo de 
protecion y de paz , como se deduce del canon XVIII del con- 
cilio Toledano III (1). "Acudan pues los jueces territoriales, 
ó los actores fiscales , dice aquella canónica disposición , en 
unión con los sacerdotes en el Otoño , el día primero de No- 

(1) Fu« convocado ni S di» Muyo del año de 5 por el piadoso rey Re- 
raredo T. 
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vicmhre (1) , para que se enteren de la piedad y justicia con- 
que deben portarse con los pueblos , ¡i fin de no cargar á los 
particulares con angarias ( 2 ) ú operaciones superfinas , ni 
gravar al que pertenece al fisco. Sean pues los obispos unos 
inspectores apoya los en la amonestación real, del modo con- 
que los j ñecos se portan en los pueblos, para corregirles, en 
caso necesario , ó para dar parte al Príncipe de las insolen- 
cias, y si ni aun asi pudieran enmendarles, suspéndanles de la 
iglesia y comunión : delibérese entre el sacerdote y las per- 
sonas de mas gravedad sobre lo que ha de hacerse para quo 
la provincia no careciera de tribunal con detrimento suyo." 
Rl canon XVII del mismo concilio ordena, que los sacerdotes 
se unan ;i los jueces ¡«ira instruir las diligencias y ayudarles 
en sus investigaciones ii fin de descubrir ú los autores del gra- 
ve crimen de infanticidio. Y finalmente por la disposición del 
canon XXXT del Concilio Toledano IV {'-i) , se viene en co- 
nocimiento de que los monarcas encargaban algunas veces á 
los sacerdotes el conocimiento de las causas contra reos de 
lesa magostad , "y como los sacerdotes, dice este canon , han 
sido elegidos por Dios para el ministerio de la salud , consen- 
tirán tan solo (pie los reyes les hagan jueces , cuando se les 
prometa conjuramentóla indulgencia del suplicio; pero no 
cuando se prepare sentencia capital. Y si algún sacerdote en 
contra de este común decreto , se entrometiere í» discutir en 
peligros ágenos , sea reo ante Cristo de efusión de sangre , y 
ante la iglesia pierda su propio grado." 

Xada tenia de estraiio (pie siendo el clero, por entonces, la 

(1) Acudían los jueces ante el sis para luicer saber & los abades, pros- 
concilio provincial que anualmente se bíteros y diáconos lo acordado en el 
celebraba en aquel me*, y se les con- provincial, ó en los generales, 
voeaba por el metropolitano. También (i) fSc daha este nombre al servi- 
babia otros sínodos ó concilios que se ció de bagajes, 
llamaban diocesanos, que convocaban Congregado por el rey Sisó- 
lo* obisjKis sufragáneos en sus dulce- liando en .1 de Diciembre de 639. 
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clase mas ilustrada del estado , ejerciera tan poderosa influen- 
cia: como ministros del Altísimo , no tenian otras aspiracio- 
nes que las de conseguir .por medio de la amonestación del 
consejo y del ejemplo , que aquel pueblo belicoso amoldara 
sus ásperas costumbres á las máximas evangélicas , y suabi- 
zara en lo posible la demasiada severidad de los castigos. Mien- 
tras ocuparon el trono monarcas virtuosos y amantes de sus 
pueblos , y la voz de los obispos se dejó oir en los concilios 
para demandar la severa corrección de los abusos , el clero 
recogió abundantes frutos de sus cristianos y evangélicos es- 
fuerzas ; mas desgraciadamente en tiempos posteriores, ni su 
grande influencia, ni la sabia previsión de las leyes visigodas 
pudieron evitar que se entronizara en el poder el despotismo 
y la ambición. A los esclarecidos Teudis , Atanagildo y piado- 
sos Recaredos, sucedieron los Witizas y Rodrigos : estos últi- 
mos monarcas que mancillaron la púrpura real con delitos hor- 
ribles y atroces violencias , degradaron al pueblo con el torpe 
ejemplo de sus libiandades , y provocaron con su criminal y 
viciosa conducta la invasión de los liijos de Ismael , y la de- 
sastrosa jornada de Guadalete , que dió al traste con la gran- 
deza y poderío de la antigua monarquía goda. 
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CAPITULO IV. 



Heroísmo de los Asturianos. — D. Pclayo en Covadonga. — Asturias se cons- 
tituye en teino. — Restablecimiento del tribunal del rey; paralelo entre cate y 
el que existid durante la monarquía goda. — Las iglesias y monasterios conser- 
van los restos de la civilización. — Canciller; origen de este importante cargo.- 
Procurador ñscal. — Mayordomo mayor. — Alférez mayor. — Decisiones del tri- 
bunal del rey. — Condes. — Vizcondes ó vicarios. — Jueces. — Condes de Astu- 
rias. — Antigua división de este pais en Asturias de Oviedo y Asturias de San- 
tillana. — Ricos-hombres; su existencia en Asturias. — Tiufados. — Potestades.- 
Coticilios en Oviedo. — Origen de las antiguas cortes de los reinos de León y 
de Castilla. — Traslación de la corte de Asturias & I¿eon por I), Ordoño II. — 
Concilio y cortes de León: fuero formado en las mismas; importancia de sus 
disposiciones; el rey D. Fernando 1 le concede á Asturias y Galicia para su go- 
bierno. — Estado de las personas y de los pueblos en esta ej>oca, según que per- 
tenecían á realengo, abadengo y behetría. — Siervos; sus diferentes especies; 
su condición. -Familias de criación, su condición y vicisitudes. — Merinos; ori- 
gen de esta dignidad; historia de los que la ejercieron en Asturias. — Adelanta- 
dos; su origen; su importancia en Asturias.-Alcaldes.-Notable asamblea con- 
gregada por el obispo de Oviedo D. Pelayo para contener á los malhechores; 
constituciones que en ella se formaron. — Irritantes privilegios de la nobleza de 
Asturias en tiempo del emperador D. Alonso VII. — Hermandad de los conce- 
jos de León, Asturias y Galicia en el reinado de D. Fernando IV; estado las- 
timoso del pais en esta ¿poca.- Hermandad de los pueblos de la Ribera de Aba- 
jo con el concejo de Oviedo.-Torres de Priorio; escesos cometidos por los hom- 
bres del obispo que las tenian en guarda; diferencias entre el prelado y el con- 
cejo de Oviedo con este motivo. — Escesos y violencias del famoso Gonzalo 
Pelaez de Coalla. — Convenio notable celebrado entre el concejo de Oviedo y 
Suero del Dado.-Carta de Hermandad entre Oviedo y la puebla de Grado para 
defenderse de Gonzalo Pelaez. — Origen probable de la junta general ó repre- 
sentación del Principado. — Concejos; su importaucia,-Coücurreacia de los pro- 
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curadores di Asturias & las nortes del reino; vicisitudes de esta importante prr- 
rogativa hasta finalizar el siglo XVTU. — Fueros municipales. — Carta-puebla 
deObona. — Fuero de los vasillos de la Santa Iglesia de ( h ir-do. — Noticia del 
fuero de (Jijón. — Privilegio de Santa Min ia de Bi-lmoute. — Fueros de S uní- 
llana, de Oviedo y de Aviles. — Privilegio de San Martin d" Aués. — Fuero de 
Llanes. — Privilegio de Yillaniieva de Oseo.s. — Fueros de Ca«tropol, de Nora 
f» Nora, de Lena, de Nava, de Aova, de Villaviciosa \ de la Pola de Sien». — 
Carta-puebla del concejo de Y;ddés.-Fuero de ( Wveni, (¡ozon, Illas, Castri- 
llon y Carrcño.— Carta-puebla del concejo de Caso. -Importancia del estudio de 
los fuero- municipales.— Ventajas é inconvenientes de la legislación foral. — 
Apelaciones al tribunal del Fuero «Jiugt» establecido en León. — Fazaüas y alve- 
dríos. — Leyes del Kstilo. — Juntas generales de los concejos de Asturias en 
Oviedo y Avile*. —Fren-ion del Principado de Asturias por el rey D. Juan 1. • 
Derechos y prcrogativas de los primogénitos de lo> mozucas españoles en este 
pais en virtud de¡ regio vínculo. — Pedro de Tapia en Asturias. -Fstad-» <le la 
administración de justicia al finalizarse esta éjKica. 
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CAPITULO IT. 



EPOCA DE LA RESTAURACION. 



Un hecho insigne , altamente heroico y sin ejemplo en los 
anales del mundo , vino á inmortalizar á la provincia de Astu- 
rias en el primer tercio del siglo VIII, y á dar á su historia 
una de sus mas gloriosas páginas : inoculado , digámoslo asi, 
en sus habitantes el sentimiouto de libertad é independencia, 
se creyó, no en vano, en aquella terrible época de general con- 
flagración , que era el único punto que ofrecía mayor seguri- 
dad y garantía para depositar las venerandas memorias y an- 
tiguas tradicioneo del pueblo español, y aqui fueron llegando 
los destrozados restos del ejército godo , y todos los que ve- 
nían huyendo de las asoladoras huestes de Muza y de Tarif. El 
aspecto magestuoso é imponente de estas elevadísimas monta- 
ñas, no fué bastante á contener el temerario arrojo de los árabes, 
y penetrando por ellas un numeroso ejército á las órdenes de 
Alkaman y del obispo D. Opas , llegaron estos á Covadonga, 
lugar inacesible que habían elegido los cristianos para la de- 
fensa. Allí, el valeroso y esforzado hijo del duque de Canta- 
brias D. Pelayo , ilustre descendiente de los reyes godos, á la 
cabeza de mil decididos españoles, y con visible protección del 
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cielo, logró derrotar á los moros en las faldas del Auseba, co- 
ronando tan brillante triunfo con la m Hurte de Alkaman y pri- 
sión del obispo D. Opas. Los españolo* , rindiendo un justo 
tributo de admiración al valor y altas prendas de su héroe y 
caudillo D. Pelayo , le aclamaron por su rey en Covadonga 
por los aúos de 718, y fué el primero (pie, con el nombre de 
rey de Asturias , dio principio á la colosal empresa de la res- 
tauración de la monarquía española. 

Desde esta época dejé) Asturias su carácter antiguo de re- 
gión para constituirse en un reino , que si bien fué de reduci- 
da estension en un principio , engrandecido después por los 
augustos sucesores de Pelayo , llegó á ser la monarquía mas 
vasta y poderosa. Los reyes de Asturias imitadores en un todo 
de los godos, no hicieron alteración notable en el sistema de 
gobierno , y podia decirse con verdad , que era una continua- 
ción de la misma constitución política de la estinguida mo- 
narquía. Se crearon en la corte de los reyes de Asturias casi 
los mismos cargos , oficios y dignidades de la corte goda, va- 
riados tan solo algunos de sus nombres : se estableció el mis- 
mo tribunal supremo de la corte , consejo ó tribunal del rey, 
compuesto de obispos , de condes y de algunos letrados , con 
las mismas atribuciones y prerogativas con que se le vié> fun- 
cionar en el palacio de los r eyes godos , y asi en este tribunal 
como en todos los demás , se resolvía y fallaba por el Fuero 
Juzgo, única colección legal. 

Sin embargo de estar formado este primer tribunal de los 
mismos elementos que el que se conoció en la época anterior, 
no pudo llegar, en los primeros tiempos de la restauración, al 
grado de esplendor ¡i (pie supo elevarse aquel, por el acierto y 
sabiduría de sus determinaciones , y esto por una razón muy 
sencilla y natural , si nos remontamos á la historia de aquellos 
tiempos. La sangrienta lucha que constantemente kabia que 
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sostener con los moros absorbía entonces toda la atención 
de los españoles, y esta época do destrucción, do inquietud y 
de zozobra, no era la inas aprojiósito para dedicarse con tran- 
quilidad «le ánimo al estudio meditado de las ciencias, que tan 
mal ne aviene con el estrépito de los combates; asi fué que la 
mas crasa ignorancia se apoderó de todas las clases del estado, 
y solo se salvaron los restos de la civilización goda en el si- 
lencioso recinto de las iglesias y monasterios , y á aquellos sa- 
grados depósitos del saber acudían con frecuencia los reyes de 
la restauración, para elegir personas ilustradas á quienes po- 
der encomendar cargos de la mas alta importancia. 

Entre estos se distinguía en la corre y al lado de los mo- 
narcas, el que durante la dominación goda se llamó ('onde de 
los notarios , conociéndoselo ya en esta época con los nombres 
de jefe de los notarios, Notario mayor ó < 'omiUer , cuyo cargo 
filé desempeñado por entonces por personas constituidas en 
dignidades eclesiásticas, como canónigos, maestreescuelas, ar- 
cedianos , abades, obispos y arzobispos (1). También se co- 
noció este importante cargo entre los pueblos antiguos debido 
sin duda al frecuente uso que hacían de los anillos, y se distin- 
guió al que le ejercía con los nombres de Prefecto del Pretorio 
y Cuestor del Sacro palacio, con los tratamientos de varón ilus- 
tre, ilustrísiino y magnífico. La palabra Canciller es de origen 
latino y se deriva de la de CanceUi i 'aiirfllonnu que, según el eru- 
dito D. Rodrigo Méndez Silva, significaba las rejas ó rayas cru- 
zadas que formaban estos altos funcionarios sobre los docu- 
mentos, cuando de órden del Príncipe les enmendaban, testaban 
ó inutilizaban en todo ó en parte, y de esto debió tener su origen 

(1) Solazar dr Mendoza, tul. 4."> E*>'>>l>m,i , ¡Imhrut del. >M>na»lerio Je 

\ -siguientes. Archivo dt la Santa lgle- Sakngttn apéndice ¡II, escritura w\ 

sia cíe Oviedo; Libro <U la Regla cvlo- ful. »»n|. Rcrgunz», Autigiiethde* dr 

ruda, fol. MV. Privilegio» imprews foputVi, apéndice eacrttura CWlv,fo- 

Je la mUma Jgletiu, fáU. 23 / 12. lio 
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también la voz cancelar que es de tanto uso entre nosotros en el 
toro. El Canciller era el deposit ario de los sellos con los cuales au- 
torizaba los privilegio.> y .Reales cartas que los monarcas expe- 
dían á favor de corporaciones ó personas particulares. £1 empera- 
dor D. Alonso VI [ creó la cancillería mayor de Castilla en el año 
de 1135, y el rey D. Alonso VIII, dividió el cargo de canciller 
del de Notario en 1 180 , confiriendo al arzobispo de Toledo 
D. Rodrigo y sus sucesores la cancillería mayor de Casti- 
lla , que la obtuvieron basta el reinado de D. Pedro l de Cas- 
tilla, quedando desde aquella época en estos prelados como tí- 
tulo de honor; y la cancillería mayor del reino de León la ejer- 
cieron por mucho tiempo los arzobispos de Santiago (1). 

Subsistía asi mismo en el tribunal de la corte, un procura- 
dor fiscal con el nombre de Cenaor reyis, y también asistían á 
este supremo consejo con los obispos y magnates, desde los 
primeros tiempos de la restauración , el Mayordoim vunjor y 
el Alférez nuvjor del re;/; el primero de estos dos magistrados 
ejercía también jurisdiciou, y fué al propio tiempo el jefe 
encargado de la Real hacienda hasta la creaciou del cargo de 
contador mayor ; y el segundo, era un alto funcionario de su- 
prema autoridad en lo criminal , y el que ejecutaba la pena de 
muerte eu las personas de alta nobleza : llevaba el pendón real 
delante del monarca , y se le eoncedian por razón de su cargo 
grandes privilegios y prerogativas ; pero lo que mas revelaba 
la suprema dignidad de estos dos magistrados , era el ver sus 
nombres en los privilegios rodados «le aquella época, al rede- 
dor del círculo eu que estampaba su nombre ol sol>erano (2). 

(1) Véase sobre la antigüedad y tiguo "que ÍW establecido que todo 
preemiuwicias del gran Canciller eldis- rey de España oviese Alférez que 
corso que sobre er.'.o escribió D. Ro- tenga eu seña é aya c ; en cabaleiros, é 
drigo Mcudcz Süvj, impreso eu 1653. eu casa del rey mesa de su cabo, é eu 

(2) Saltatr da Mendosa, fol. 126 la pascua florida la copa de oro ó de 
vuelto, dice, que leyó eu ua fuero an- plata del rey por suya y los vestidos y 
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Eu las diferentes coleccione* diplomáticas publicadas hasta 
el dia , y eu las obras de los escritores que se ocuparon de 
esto periodo de nuestra historia, se hace mérito de decisiones 
judiciales pronunciadas por este supremo tribunal estableci- 
do en la corte de los reyes de Asturias. En el archivo de la 
Santa Iglesia de Oviedo existe un privilegio espedido por el 
rey D. Alonso III el Magno, hijo «le D. Ordoño I en 11 de 
Abril do 90G , por el cual se hace donación ai obispo y á su 
Iglesia do las de Arganxa, San Martin de Cuadros, San lii- 
llan , Villaniañan y de diferentes villas y lugares, y en varios 
|>eriodos de este antiguo documento se repite la cláusula «ú ut 
>'<iu no* jttriilicai'ttnu*, (según lo declaramos eu derecho) (1). 
Otra decisión muy notable del tribunal de la corte hemos visto 
en otro documento , en pleito seguido entre el rey D. Alonso 
VI y los nobles infanzones «le Langreo. Esto monarca viniendo 
á la ciudad de Oviedo á visitar la Cámara Sauta en el año de 
1115, reclamó á los de Langreo todas las heredades que en 
aquel coto habian pertenecido á su visabuelo el conde D. San- 
cho , y que sucesivamente habian |>oseido D. Alonso su abue- 
lo , D. Herminio su tío y su padre el rey D. Fernando , pre- 
viniéndoles, que en el caso de no reconocer sus derechos, nom- 
braran un campeón para decidir la cuestión en juicio de Dios. 
lx>s de Langreo sostuvieron que les pertenecían las heredades 
que el rey les reclamaba , pero conociendo que no podrían ob- 
tener resultado favorable en singular combate , suplicaron que 
seles admitieran informaciones, y se les oyera en juicio, y 
conseguido esto por la influencia de algunos magnates, el tri- 
bunal de la coi-te en vista de lo espuesto y probado por las 

h elios v caballo." Kbte curuo (leal- \tW c >. j<rui'ju en la f o.- nía indicada 

h re:: mayor «hito hasta el año de Ubi ¡{."uWL'H9 Golierr. Mujord. enríes fíe- 

euquese creó el de condestable, ¿fcr- gi*. homer (jare. li«la-Alf. liyir. 

fja,iza; aligiedadc* de Jüpñi, apéu- (I) Prii-iltyii* de la Sania fy¿e- 

JUe t$cr. cu vil y ci m fol. 161 y ttia de Oricdo; ful. 58. 
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partes , decidió la cuestión , declarando de la propiedad del 
monarca las herodades que en Langrco habían poseido sus as- 
cendientes. Las decisiones de este supremo tribunal se consi- 
deraron de suma importancia por entonces , formando juris- 
prudencia en casos análogos, y llegaron con el tiempo ú cons- 
tituir una colección legal con el nombre de estilos de corte ó 
Letffg del entilo. 

A medida que las armas cristianas iban dando mayor ensan- 
che á la naciente monarquía , se enviaban al frente de los ter- 
renos y pueblos conquistados á los moros , gobernadores con 
el nombre de Conde*, que reasumían en sí todo género de 
atribuciones en su respectivo territorio. El título de Duque que, 
durante la dinastía goda había indicado la suprema dignidad, 
después del monarca, quedó sin uso en los primeros tiempos 
de la reconquista, en los que no se conoció otro de mas eleva- 
da categoría que el de conde, siendo muy común por entonces 
ver á estos enlazarse con infantas de la casa Real, y mas de 
una vez tomaron ol título de conde hasta los mismos hijos de 
los reyes. Por diferentes documentos consta que ya en los años 
de 762 era conde de Castilla D. Rodrigo (1). En el reinado de 
D. Ramiro I (año 846) lo era en Asturias Nepociano Diaz (2); 
en Bnrgos en el año de 890 , (rónzalo Fernandez; y de la es- 
critura de consagración de la Santa iglesia de Santiago que 
es del año do 900, aparece que Alvaro era conde de Equitania 
(Portugal); Bernardo de León, Sarracino de Astorga y del 
Vierzo; Ermenegildo de Tu y y del Puerto ; Arias, su hijo, de 
Eminio ; Pelayo, de Bi aganza; Odoario, de Castilla y Viseo; 

(1) Berganza; apñuf. ?xcr. 1 1 y dos los cunle* volvieron u reunirse en 

IV ful. ¡J70. El condado de Castilla, un solo condado en los tiempos del 

\H)t su mucha estrujón, so subdividió famoso Fernán fionzalc/. 
después en ocho, ¡í saber: Ylava, Lan- (2) Solazar de Mmdoui. fíiijni- 

taron, Cerezo, Lara, Burgo*, Liebaua dnJrt de V<*Cdl<i;f<d. «JO. 
Bureba y Asturias de Sautillaiu, tu- 
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Silo do Prncios en Asturias (1); y Ero do Lugo. Loa Condes 
tenian bajo de sus inmediatos órdenes un vicario con el título 
de Vizconde que , en ausencia hacia sus veces, y jueces para 
la administración de justicia , habiéndose conservado hasta 
nuestros dias los nombres de los lamosos Lain Calvo y Ñuño 
Rasura que lo fueron en Castilla después de el trágico fin de 
sus condes en tiempo de D. Ordoño II. El que mas renombre 
alcanzó por sus hazañas en aquel reino fué el poderoso conde 
Fernán González : este célebre magnate al administrar justicia 
en Burgos , que era la capital de sus estados , se acompa* 
naba de sus jueces, y para dictar resolución eu los negocios 
graves y de interés , oia á las personas mas ilustradas de la 
población que venían ú formar un verdadero consejo , siguien- 
do en esto sin duda la antigua costumbre de los godos (2). 
Fernán González no solo se daba el título de conde sino tara» 
bien el de juez, se le apellida gloriosísimo en las sentencias 
pronunciadas por el mismo, y al fijar en estas y en los demás 
documentos las fechas en que fueron espedidos , se traslucía 
su marcada tendencia á elevarse á la altura del monarca, usan- 
do de esta fórmula Furto carto, ect.—Itegnante Ite* Ranimiro in 
Oceto, et comité Fmliwtudo (iutidísotciz iu CastrUa (3). Sin 
embargo de esto, y de quo algunos escritores suponen que este 
conde se alzó t on la soberanía de CastiHa, por lo del fabuloso 
suceso del caballo y del azor, en tiempo de D. Sancho I, es lo 
mas cierto que los condes de Castilla, lo mismo que los demás, 
estuvieron siempre sujetos á los reyes de Asturias y Ijeon , y 
«pie aunque se revelaron en diferentes ocasiones, nunca pudie- 
ron conseguir la decantada sol>eranía que por algunos se les 
atribuve. 

♦ 

(1) Tal vez l'ronaa. (.1) Id. rser. XXI II y XXXI , 

(i) Btryauza; t*mo t. , apémdiee folio* ÜSi V 3*8. 
etcñtnra XXI I II, fot. . 
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Tan antiguos y no menos poderosos ni de menor valimiento 
para con los reyes, fueron los condes que por aquellos tiempos 
gobernaron á Asturias (1), en el reinado de ü. Bermudo III 
el Júnior, era una de las figuras mas principales de la corte 
por su privanza con el manaren y por sus inmensas riquezas 
en tierra de Cangas y Tineo, el conde D. Rodrigo Alonso. Su 
hijo, el conde D. Diego Rodrigue/, obtuvo las mas distinguidas 
consideraciones del rey D. Alonso V. dándole por esposa á su 
hija la infanta Doña Jimena, y de este matrimonio nació otra 
Doña Jimena que casó después con el famoso D. Rodrigo Diaz 
de Vivar, conocido vulgarmente por el Cid. Y fueron también 
altamente célebres en este pais, por su esclarecido linage, el 
conde D. Rodrigo Alvnrez de Asturias v sus ilustres sucesores 
que llevaron los títulos de condes de Gijon y de Noreña (2). 
De dos documentos (pie publicó el P. Escalona en su historia 
del real monasterio de Sahagun, consta que Asturias durante 
el gobierno de los condes, estuvo dividida en dos grandes ter- 
ritorios con los nombres de Asturias de Ovidio ó inferiores, y 
Asturias de Santa Juliana ó superiores , y (pie por los anos 
de 1125 al 29 mandaban en las primeras el conde Gonzalo Pe- 
laiz, y el conde D. Rodrigo en las segundas, (3) sirviéndolas 

(]) Véase el cal ú logo que de ellos ticmbre de l iS.'i, dio el condado «le 

se forma en el apéitdic '. Noreña al oinspo de. Oviedo, I). CJu- 

(¿) Otro t>. Rodrigo Alvarez de tierre de Toledo, v desdo entonce*, to- 

Asturias que fué Adelantado mayor en dos los prelados de esta Santa Iglesia 

el reinado do D. Alonso VI dio el se- llevan el título de condes de Noreña. 

ñorío de Gijon y de Noreña «1 infante E<ta donación escrita en pergamino 

D. Enrique que ciñó desnue* la coro- se conserva en el ai chivo episcopal, 

na de Pastilla siendo el II de los re- (8) Escalona, apénd. eser. CLI 

ye» de su nombre. Bate, algunos años continúan: "Cum-fe thmino fluderieo 

después, hizo donación de aquellas vi- ¡n Ciiu^met ¡a .t*lnr¡U Sánete ■li<l¡<>- 

11a» a su hijo natural D. Alonso En- ne. (¡uuzalco Peíale ht AttitrUn Orr/i." 

riquez, mas como se reveíala contra En la escr. CLI confirman los mismos 

su hermano D. Juan I este, le confis- "Co.mle //omino fímíerico C<h*/jj<>/ el 

co todos sus bienes, v en las cortes 9uper'u>rt* .Uhrria*. (¡uusaleo í'elui; 

que celebró en Segnvia en 20 de S<s- ¡uferi»r?*." En el lenguaje antiguo se 
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de límite divisorio las tan celebradas montañas de Europa (1). 

Los reyes en remuneración de señalados servicios presta- 
dos en la guerra, solian dar la tenencia de algunos pneblos ó 
territorios ú los virot-onir* que eran unos personages de la alta 
nobleza á cuyo cargo estaba principalmente velar por la inte- 
gridad de los derechos reales, y fué costumbre en aquellos tiem- 
pos, hasta la muerte de D. Alonso VII, hacer mención en todos 
los documentos que se otorgaban, del rico-hombre que mandaba 
la tierra. Ya antes de la restauración y en tiempo de la monar- 
quía goda fueron conocidos, pues en la ley II del Fuero Juz- 
go al tratarse de la elección de los reyes se dice: E debe rer 
esleído ron comeyo de lo* obispos *' de los iHcot-oiae* de ta corte." 
La existencia de estos altos funcionarios en Asturias se en- 
cuentra justificada en los fueros de Villaviciosa y Lena y tam- 
bién en una ordenanza hecha por el concejo de Oviedo en 81 
de Enero de 1272, por la que se manda que sus vecinos no 
arrienden los derechos pertenecientes al rico-orne por recibirse 
de ello muchas pérdidas , daños y males (2). 

También se encuentran en los primeros tiempos de la res- 
tauración los Tiufado* para conocer de lo criminal (3), y otras 
autoridades con el título de VoU>.st xd, las cuales en nuestro jui- 
cio debieron tener las atribuciones de jueces ordinarios. Bn 

dccia no San Julián como hoy, sínó (i) Arch. de la ciudad de Oviedo, 

San Ulan y .Santa Ulan», de toodo que tom. I de fueros, náiu. O. 3 caí. 3.° 

unidu las dos palabras con el tiaa- Los privilegios y pterogutivas de que 

curso del tiempo, vinieron a formar disfrutaban los ricos-oines pueden ver- 

una sola y se dio k la parte de las Astu- se en 8alntar de Mendoza, origen de 

rias confinante con Santander, en don- las dignidades de Castilla, 

de estaba el monasterio de Santa Ju- Kste documento está publicado en 

liana , el nombre de Snnríllma. San- el Mem orial kittórico que publica la 

doval dice que también se deiioiainaiou Academia. 

Astnrins de Larcdo. (3) En el fuero de Villafria dado 

(1) Véase D. Pedro Cásela y Val- por el rey de Castilla D. Fernando I 

de* en su Corona de Atturiaa que se en 1 8 de Jubo de 1045 (véase Lío. 

conserva inédita en la Hiblioteca del rr»tr pag. 208. 
Instituto de frijón. 
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la escritura ó privilegio del famoso voto de Santiago concedi- 
do á la Iglesia corapostelana por el rey D. Ramiro I en el año 
844, suscriben siete Potestades en esta forma: "Afeudas Suarún 
¡wtwta* tetre ijui ¿twsm* ful <ct" (1). La circunstancia de 
aparecer en este documento tantas Potestades y con el simple 
carácter de testigos, nos confirma mas y mas la idea de que 
estos eran jueces de la tierra y de categoría no muy elevada 
en la administración de justicia. 

Mientras la corte permaneció en Oviedo, los reyes de As- 
turias celebraron diferentes concilios, y de dos de estos hacen 
especial mención los compiladores, uno congregado por el rey 
D. Alonso II el Casto en el año 811 y otro en tiempo de D. Alon- 
so III el Magno ; mas por lo que revela el contenido de 
sus actas , parece que solo se trató en ellos de negocios de 
interés para la iglesia de Oviedo, y de proveer ó de asignar 
iglesias íi los obispos refugiados en Asturias á consecuencia 
de la invasión árabe. Asistían á estos concilios con los obis- 
pos, el rey, su familia y los magnates para darles mayor auto- 
ridad , y á estas respetables asambleas se las dio después 
el nombre de cortes, que fueron muy célebres en los reinos de 
León y de Castilla, por haberse formado en ellas leyes y or- 
denamientos de sumo interés para la administración de justicia 
y del Estado. Las cortes eran convocadas á voluntad por <;1 
monarca, y si bien en los primeros tiempos concurrían solo á 
ellas el alto clero v la nobleza, va on el siglo XI T se dió en- 
trada en ellas á los procuradores de algunas ciudades y villas 
á quienes el rey concedía tan señalada distinción , que perpe- 
tuada después, llegó á considerarse como una de las mas im- 
portantes prcrogativas de estas privilegiadas poblaciones que 
se llamaron de voto en cortes. El papel que respectivamente 
representaban los tres brazos del estado que á ella* concurrían, 

(1) Flmez F.*p. toin. 10, «jxmhI. páp. 
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se \v por la simple lectura de sus actas: los procuradores te- 
nían el derecho de espouer, pedir y suplicar al monarca la con- 
cesión de todo aquello que convenia al pais ó pueblo que re- 
presentaban. Los prelados y magnates serviau en estos casos 
de consejeros al rey, y este, después de discutido el negocio, 
resolvía sobre las peticiones que se le habían hecho (1). 

Después de la muerte do D. García decimotercio y último 
de los reyes de Asturias, acaecida en el año de 913 se coronó 
su hermano D. Ordoflo TI en la ciudad de León, y trasladó j'i 
allí la corte por ser mas fácil atender asi al gobierno de sus 
pueblos y contener las frecuentes irrupciones quo los moros 
hacían en Castilla: futí esta ciudad la residencia ordinaria de los 
reyes de Asturias, hasta (pie en el reinado de 1). Bermudo II 
la destruyó Almanzor (ano de IMJ4) viéndose precisado aquel 
monarca á retirarse con la corte á Oviedo. Su hijo D. Alon- 
so V volvió á León, y para reedificarla y poblarla de nuevo, 
concedió a sus moradores fueros y privilegios, convocando con 
este objeto , y con el de acordar algunas disposiciones para la 
buena administración y gobierno de la iglesia y del estado, en 
el ano de 1020, un concilio y cortes que alcanzaron gran ce- 
lebridad. De las actas que se han conservado hasta nuestros 
dias (2), aparece, que el cuerpo de leyes formado en estas cor- 
tes, que se llamó por algunos escritores código leijioneme, se 
componía de cuarenta y nueve cánones ó capítulos, de los cua- 
les los siete primeros eran relativos á la iglesia, y se estable- 
ció en el que ocupaba el primer lugar , que en las cortes que 
so celebraran do allí adelante, se tratara con preferencia á 



(1) Ksta era la fórmula que usa- 
ban los reyes. En las corles que jwr 
nuestro manda/lo te (¡rieron (ó manda- 
ron facer ó ficimos) en la mujf noltle 
v'dla de. , con consejo de los Prelados 
c Grandes de los nuestros rein»js t e con 



asistencia de los Procuradores de las 
ciudades é tilias de ellos. 

(¿) Kij el archivo de la santa igle- 
sia de Oviedo se conserva una copia 
antigua en pergamino. 
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otro negocio, de todo lo tocante á la iglesia, y los cuarenta 
y dos restantes constituían un cuerpo de leyes ó disposiciones 
civiles, criminales, económicas y administrativas para el régi- 
men y gobierno de los pueblos y principalmente de la ciudad 
de León, á la cual se dió esta colección por el mismo D. Alon- 
so V, como fuero especial. Son muy notables entre las leyes 
del código legionense , las que señalan pena penaria ¡í los de- 
litos do homicidio y perjurio, y la que estableco la prueba cal- 
daria. Se ordena ademas en aquel célebre fuoro, que la admi- 
nistración de justicia en lo civil y criminal esté á cargo de los 
Mayorinos ú Merinos nombrados por el rey, y también se hace 
mérito en sus disposiciones del sayón como miuistro ejecutor 
do la justicia (1). El fuero leonés es digno de un detenido es- 
tudio , no solo por sus acertadas disposiciones, ateudida la 
época en que se dio , sino porque en las cortes que celebró 
D. Fernando I en Castro Coyanza en el año 1050, le hizo es- 
tensivo y le dió para que por él se gobernaran, á Galicia, Astu- 
rias y Portugal (2), y solo meditando sobre sus leyes, puede 
venirse en conocimiento del estado de las personas, de las co- 
sas y de la autoridad de los magistrados á quienes estaba en- 
comendada la administración de justicia en Asturias, y en los 
demás puntos en que se usaba este fuero. 

Se componía el estado ó la monarquía española por enton- 
ces, según lo que de este pequeño código se deduce, de pue- 
blos contribuyentes, que se denominaban maudacwnes, y en 

(1) Se le daba este nombre por concilio se lee "En otabo titulo man- 
el sayo lnrgo que vestía. clamos que en León é en sos término!* 

(2) El obispo 1). Lucas de Tuy ye en Galicia é en Asturias é Portugal 
refiriéndose á esto dice: "Dedit ci bo- sea siempre tal juicio que ye consti- 
nos foros et mores quos debet habere tuido en os degredos del rey D. Alen- 
tan ci vitas, quam totum Legionense so de Lcon por omezío por rrosso por 
regnum ú tíumine Pisorga, usque ad sayón é por todas suas calouñas. (Oo- 
ext remaní Galleeice partem inperpe- pia romanceada.) 

tum." En el cánon VIL del mismo 
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tiempos posteriores de señorío y eran de cuatro especies ¡i sa- 
ber, de realengo , que pertenecian exclusivamente al rey : de 
abadengo, que eran de las iglesias ó monasterios: de solariego, 
de los señores de vasallos á quienes estos pagaban por las 
tierras que cultivaban cierto tributo llamado infurcion, y final- 
mente de behetría o benefactoría, que eran aquellos que so po- 
niau bajo la protección de un señor para que les defendiera, 
y por esta protección se comprometían ú pagar los tributos ó 
pedios que se estipulaban. Habia otros pueblos que eran emen- 
to* y so les daba el nombre de villas ingenua*, y se hace de 
ellas mención en este fuero. De tan diversas clases de dominio 
resultaba, como no podia menos, una diferencia notable en la 
condición civil de las personas, asi era que formaban el Estado, 
señores de vasallos <í nobles, ingenuos, hidalgos, júniores ó pe- 
cheros y siervos ó esclavos. 

El fuero de León reconoce tres clases de siervos, fiscales ó 
del rey, de la iglesia y de los particulares. La condición de los 
primeros no era tan desfavorable como la do los demás; esta- 
ban al frente del cultivo de grandes posesiones y tenian otros 
siervos bajo de sus órdenes, y aunque poseian algunos bienes, 
no se les permitía enagenar pena de nulidad, a escepcion de la 
quinta parte , de la que podían disponer á favor de ciertas y 
determinadas iglesias, entre las cuales, por gracia especial, se 
contaba la de Oviedo. (1) Los siervos déla iglesia eran los que 
estaban destinados al servicio de los templos y al cultivo de las 
heredades del clero. Y de particulares, los que pertenecian á 
señores seoulares, nobles ó ingenuos. La situación do los siervos 
en tiempo de los reyes de Asturias debió ser muy penosa, por- 
que en el siglo VIII y reinando Aurelio se sublevaron, y hubo 
necesidad de sostener una sangrienta lucha para someterlos. 

(1) E«p. Sagr., toin. 38, atendí- ta iglesia de (>\ iedo, fol. H2. 
ce 32, pag. 347. Privilegios de U San- 
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De idéntica condición y tal vez mas desgraciadas eran en As- 
tunas y Galicia y aun en Castilla, las familias que se llamaban 
de criación, de las que repetidas veces se hace mérito en do- 
cumentos dol VIII en adelante hasta el XIII. Estas familias, 
lo mismo que los siervos, de donde procedían, eran propiedad 
de los señores, ya fueran estos seculares, ya eclesiásticos; es- 
taban dedicadas ordinariamente á las labores de la agricultura 
de determinadas heredades, y tan identificadas con estas , que 
al trasmitirse su dominio por venta, donación, ó por cualquier 
otro título, se trasmitía ó enagenaba la familia de criación co- 
mo una parte integrante de la misma heredad, lo cual se ve en 
la carta— puebla ó escritura de fundación del monasterio de 
Santa María de Obona, otorgada en 17 de Enoro del año de 
780 por Adelgastro hijo del rey D. Silo y Doña Brunilda su 
mujer. Estos fundadores al enumerar todo cuanto donaban al 
nuevo monasterio se espresan en estos términos: Damns sianí- 
dem nostras criutiones nomínala* Sadcrno vnmfiHú el filiahus- 
miís. (1) Las personas constituidas en este estado no gozaban 
ningunos derechos ni aun los naturales de familia, pne3 repu- 
tadas por cosas, ellas y sus hijos, C3taba al arbitrio de los 
señores disponer de esta desventurada sucesión á su antojo. 

Entre los documentos que existen en el archivo de esta San- 
ta Iglesia en los que se hace mérito de las familias de criación, 
son muy notables, un privilegio del rey D. Alonso II y Doña 
Gimena su mujer , su fecha 23 de Enero de 891 por el cual 
fundan y dotan el monasterio de Santo Adriano de Tuñon, y 
otro de la reina Doña Urraca de 27 de Marzo del año de 1112 
por el que al obispo de Oviedo y á su iglesia se le hace dona- 
ción de esta ciudad y su castillo. Se lee en el primero de estos 
interesantes documentos la siguiente cláusula: "Concedimna 
etiam familia prenominala id ent Simifredum cun filio* dúos V¡- 

(1) E*p. Sagr., tom. XXXVII, apénd. V, pág. 806. 
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súmum, et Gesannm Ahientinm cum filio* quator inminoribus üa- 
yinum y Enyenium, Sercera et Tauron: Andón cum filios tres inmi- 
norifms Splendonium, Adjuvandum et Laudandum." En el segun- 
do hay este periodo: "Cum ómnibus snisfamiUis quos vocitat cria- 
tionísp. ubi eos potueritis invenive infra prwdictos términos deSau- 
to, ile Lecer et Argamine prenominatos in Sauto de la parte María 
Garsias et sua filia; filios dúos de Martino Citis filies tres de 
María Gulierris; filias de Garda Froilaz v. medios ecca. Froilas 
enm sita mulier é todos suos filios ;" y continúa enumerando 
multitud de familias de criación (1). Estas tampoco tenian 
libertad para elegir oficio ú ocupación , sino que su ejercicio 
estaba, digámoslo asi, como vinculado en cada una de las 
familias, de modo que todos los descendientes de ellas te- 
nian necesariamente que dedicarse ¡i las de sus mayores, aun- 
que no estuvieran adornados de las dotes o cualidades nece- 
sarias para su ejercicio. Esto se deduce de una relación de las 
familias que el opulento obispo de Oviedo poseia en el siglo 
IX en la villa do Pravia, en la que se van enumerando por 
casas los diferentes servicios que estaban obligados á prestar. 
Se dice en este notable documonto latino, que la familia de 
Gormando estaba destinada á conservar espeditos los caminos, 
limpiar los lugares inmundos y hacer todo servicio: la de Ve- 
remundo Estaz, á la pesca del rio Nalon: la de Juan Lainez y 
Martin Vellido á la pesca del mar : la de Cipriano, á la guar- 
da de ganados o baqueros; y asi sucesivamente se van enu- 
rando familias para cuidar yeguas, regar los huertos, arar la 
tierra, arrancar y quemar raices, salar pescados y trabajar 
madera (2). 

En consideración á I03 

(1) Privilegios é impreso? de la na 337. 
santa iglesia de Oviedo, fol. 28 y 39. (2) Arch. de la santa iglesia, li- 
Españ. Sagr., tom. apeud. 37, pogi- bro de testamentos, fol. 15, vuelto. 
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de criación á sus señores, solían estos concederlas una peque- 
ña porción de terreno cuyos productos se aplicaban á la sub- 
sistencia de las mismas y al pago de tributos al rey. El esta- 
do miserable de estas familias empezó ú mejorar, aunque con 
demasiada lentitud, en Asturias y Galicia desde el siglo IX en 
adelante, porque los señores conocieron que el medio mas 
eficaz de mantenerlas sumisas y obedientes, era el de conce- 
derlas algunos derechos, y consiguieron al propio tiempo, con 
esta humanitaria conducta, evitar que introduciéndose entre 
ellas la desesperación y el desaliento , abandonaran el pais, 
como hicieron muchas de las de Castilla , buscando un asilo 
seguro en los lugares fronterizos recientemente conquistados 
á los moros, en donde se concedían franquicias y privilegios 
á los que concurrían alli á fijar su residencia. La servidum- 
bre de estas familias fue desapareciendo con el tiempo, y pa- 
saron á ser consideradas como libres y á disfrutar de los de- 
rechos de familia, pagando solamonto en reconocimiento de 
vasallage á los señores por diferentes conceptos, prestaciones 
personales y tributos de los cuales nos ocuparemos al hablar 
de los fueros y cartas -pueblas. 

La repetición que de la voz Magorino (Merino) se hace en el 
fuero leonés, nos obliga á dar á conocer esta antigua autoridad 
judicial , que tantas vicisitudes sufrió con el trascurso de los 
siglos y que tan importante fué en Asturias. La ley XXIII, 
título IX, part. II al esplicar la etimología de esta palabra se 
espresa, diciendo que "tanto quiere decir como orne que ha ma- 
yoría })ara facer justiria sobre algún lugar señalado asi como ci- 
lla ú tierra." Los merinos fueron en un principio, y por mu- 
cho tiempo , unos magistrados á quienes estaba encomendada 
la administración de justicia, y se fueron introduciendo poco 
á poco para ir amenguando el poder ilimitado de los Condes, 
que con sus rebeliones y alzamientos tenían á los pueblos en 
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una alarma é inquietud continua. El santo rey D. Femando 
III cansado do tontas defecciones, y deseando ostirpar de sus 
reinos este elemento de desorden, estinguió la dignidad do con- 
de de oficio, que solo volvió íi reaparecer, como título honorí- 
fico y hereditario, en el reinado de D. Enrique II y sus suce- 
sores. La antigüedad do los Merinos se oculta en los primeros 
siglos de la restauración , pues aunque Otalora y otros escri- 
tores sostienen que fueron conocidos en tiempo de los Godos, 
esta opinión carece de sólido fundamento , porque de haber 
existido en aquella época, so baria mención de ellos en las leyes 
del Fuero Juzgo, y sin embargo de haberse reconocido deteni- 
damente asi el fuero latino como el romanceado, no se encuen- 
tra en ninguna do sus layes la palabra merino ó mayorino, sien- 
do asi quo se hace mérito con repetición de todos los funcio- 
narios que intervenían en la administración de justicia. 

Salazar de Mendoza (1) dice que la noticia mas antigua que 
halló de los Merinos, fué un privilegio que el rey D. Bermu- 
do II concedió al convento de San Salvador do Carracedo en el 
año de t>90 en el que confirma entre otros Gilinudali* Mayo- 
rino. A pesar de lo que manifiesta este diligente y laborioso 
escritor, se puede asegurar que hay otros documentos mas 
antiguos que revelan la existencia do estos magistrados. Uno 
de ellos o* una escritura quo se conserva en la santa iglesia 
de Oviedo, por la que el rey D. Alonse II el Casto en el año 
de 812 confirma todas las donaciones hechas á la misma por su 
padre D. Fruela, y al formular al final de este documento las 
bondieioni'; é imprecaciones, según se acostumbraba en aque- 
llos t iempos, se es presa en estos t érminos "Q>, ¡-'inujiir bjitnr ev- 
j>ro<i<>nif m>>a >i»t r,fr(iii<''i, Rt >- ntt Archir/tiscojw*, E¡>¡*coi»ir, 
Cornea, Vi'r-coiiws M'i;iorin>(<, .«ojio «íre ttli<i»ti* tirlmastici n i 
*<■<•!< faris o.-diiut h r ua-i- ¡i ,<o'*ii tih! Domino donata el concern 

1 1 ) Salazar de Mendoza.— Dignidades de Castilla, f. 2 1 . 
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oilcrererlt"... (1) En la donación de una dehesa que hizo Do- 
ña Fronilda hija del conde Fernán González al abad y monges 
de Cárdena en el año do 903, confirma Domina Xuno Mayori- 
no (2). Y finalmente en una escritura do venta otorgada por 
Doña Teresa á favor de Adosinda, de la villa de Parradilla, 
se lee "Scemenn* Den* qni ct M<i)/orin>i* conf;" de modo que 
por estos documentos se puede fijar la introducion de los me- 
rinos en el siglo IX. No ^c crea por esto que los condes gober- 
nadores decayeron de pronto de su autoridad, al aparecer estos 
funcionarios do la administración de justicia, porque nada mas 
común que ver en los antiguos privilegios confirmar á la vez 
Condes y Merinos, de uno mismo, y aun de diferente territorio, 
lo que hace presumir con algún fundamento que los reyes al 
ir estableciendo los merinos en las provincias ó distritos go- 
bernados por los Condes, despojaban á estos del poder judicial, 
dejándoles únicamente el mando político y militar, y se enco- 
mendaba á los Merinos todo lo relativo á la administración de 
justicia, en la que empezaron á representar un papel muy im- 
portante desde la promulgación del código leonés en el siglo XI. 
Los merinos eran de diferente categoría y tenían atribuciones 
mas ó menos estensas , sogun el punto en (pie ejercían jurisdi- 
cion. Hubo en un principio un Merino mayor del rey, que era 
un juez superior de alzada para conocer en apelación de los ne- 
gocios fallados por los jueces y merinos menores; fué un cargo 
muy elevado y que estuvo desempeñado siempre por persona* 
de distinguida nobleza nombradas por el rey. Con el tiempo 
debió aumentarse el número de estos Merinos, porque n\ nna 
donación que el abad de Sahagun hizo ¿i sus monges en el año 
de 1102, confirman Ero L¡«tierrcz Miv/orinas Jínjls, Mirtutel Al- 

(1) España Sagrada , tora. 37, (¿) Bcrirauza. — Auliqitedadta de 
User. VII, Apénd. VIII, pag. 316. Etpt.iu, tom. II, fol. -iUÜ. 
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/orno Mayorhiw Reyi*, Mnnio Díaz Mnyorinn* Iteyi* (1). Tam- 
bién so encuentra en los privilegios un Merino mayor de la casa 
y corte del rey, y otro que se denominaba de todo el reino, cu- 
yas atribuciones respectivas en la administración de justicia es 
muy difícil deslindar. Consta de diferentes documentos que ya 
en el siglo XI habia Merinos en Castilla León, Carrion Astor- 
ga, Cerezo, Saldada y otros puntos; pero no todos estos ma- 
gistrados eran de igual jurisdicion ni todos debían su nombra- 
miento al monarca. Los Merinos de las provincias unos eran 
mayores y otros menores: los primeros recibían la investidura 
del rey, y administraban justicia en las capitales de reinos ó 
provincias, (pie se llamaban merindades mayores, y tenian esta 
consideración Castilla, Asturias, León y Galicia. Los persona- 
jes á quienes se conferían cada una de estas merindades, se aso- 
ciaban para el despacho de los negocios, con dos alcaldes natu- 
rales de las mismas, que eran unos verdaderos asesores, y en 
lamerindad de Castilla so exigía ademas que fueran fijosdalgo. 
Los merinos mayores en sus respectivos territorios conocían 
de todo género de causas y eran jueces de alzada respecto de 
los menores y alcaldes. Los Meriuos menores eran nombrados 
por los mayores y ejercían su jurisdicion en el pueblo que se 
les señalaba y sobre determinados negocios, los cuales se espe- 
cifican en la ley XXIII, tit. IX, Partida II, en la que so deter- 
minan también las circunstancias personales de que habían do 
estar adornados estos jueces inferiores. La ciudad de Oviedo, 
sin embargo, disfrutó por fuero do la prorogativa de que el 
.Verino de ella fuera elegido de entre sus vecino* con aproba- 
ción espresa de los mismos. En tiempo «leí rey I). Pedro I de 
Castilla se trai > de poner un duda tan importante derecho, pe- 
ro la ciudad entonces elevó sus quejas ¡i aquel soberano, quien 

(1) Kscalotia historia del monas- lio Ó02. 
Uno de Sahagun, t¿cr. CXXXV, U>- 



71 HISTORIA 

hallándose á la sazón en Sahagun, expidió en 23 de Julio de 
1353, real carta mandando que se observara puntualmente el 
fuero (1). El infante D. Alfonso á quien su padre D. Fernando 
III dió las Asturias para su gobierno, el obispo do Oviedo, el 
conde do Gijon y de Noreña D. Alonso y los demás señores 
jurisdicionales nombraban también merinos en sus respec- 
tivos lugares, según consta do inumerablos documentos. Las 
merindades que se conocieron en lo antiguo en Castilla la 
Vieja fueron Vovalina, Valdivieso, Manzanedo, Valdeporras, 
Montija y Losa; y las modernas Burgos, Valladolid, Cerrato, 
Villadiego, Aguilar de Campos, Liébana, Pérnia, Castrogeriz, 
Campo de Muño, Castillo de Ebro y Santo Domingo de Silos. 

En Asturias es muy notable la historia de sus Merinos ma- 
yores: ejercida esta alta dignidad por las familias mas podero- 
sas é influyentes del pais, ocasionaron con sus exigencias, in- 
quietudes y trastornos que veuian á terminarse con la destruc- 
ción de pueblos y muerte de infinidad de personas. El Merino 
mas antiguo de Asturias parece que fui Gonzalo de Bermudez, 
que confirmó en unión de los de Burgos y León un privilegio 
del rey D. Alonso VII (el emperador) espodido en la ciudad de 
Toledo en el año de 1142, que según Salazar, se conserva en la 
ilustre casa de Prado; y á D. Berraudo fueron sucediendo to- 
dos los Merinos que comprende el catálogo que formamos al 
final. Durante las guerras de D. Juan 1 y del infante D. Alonso 
por los estados do Gijon y de Xoreña, y en tiempo de D. Juan 
II y del principe D. Enrique IV, se usurpó el cargo de Merino 
mayor por la familia de (¿niñones y el ('onde de Armañac, quie- 
nes del modo mas violonto se habían apoderado de una gran 
parte del pais. Esto dió motivo á que el mismo D. Enrique, sien- 
do todavia príncipe de Asturias, enviara á recobrar y tomar po- 

(1) Arch. di- la ciudad, toin. 111, íriin. IV. 
PonaeioiKv* y privilegio*, los.'. XIX, 
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sesión de todas las villas y lugares que desde la erección del 
principado en tiempo del rey D. Juan I, constituían el regio 
vínculo, á D. Pedro de Tapia su maestre de Sala con la inves- 
tidura de Justicia mayor y Merino mayor. En tiempo de Don 
Juan II, D. Diego Fernandez, de Quiñones sostuvo un ruidoso 
pleito con la ciudad de Oviedo sobre la posesión del cargo de 
merino y ganó esta de aquel soberano en 12 de Mayo de 1428, 
real caria ejecutoria en virtud de la cual se ordenó que D. Die- 
go Fernandez de Quiñones ó ol Merino que por si pusiere, ten- 
ga la cárcel, presos y prisiones en una casa de la ciudad y no 
en el alcázar de ella, cumpliendo y ejecutando los mandamien- 
tos de los alcaldes y justicias de la ciudad de Oviedo (1). D. Juan 
de Acuña, conde do Valencia, apoyado en una donación del 
rey D. Enrique III intentó sostener la propiedad del cargo de 
Merino mayor de Asturias; mus los concejos se opusieron vi- 
gorosamente á esta pretensión y lograron vencerlo en juicio. 
Por los años de mil cuatrocientos ochecta y ocho el opulento 
D. Diego Fernandez de Quiñones, primer conde de Luna, pro- 
movió fuertes disturbios en el principado al empeñarse en res- 
tablecer el oficio de Merino mayor que desde antiguo se habia 
ejercido por los de su familia en las villas de Cangas, Tineo, 
Llanos y Rivadesella, lo cual dió motivo ¡i que los reyes cató- 
licos D. Fernando y Doña Isabel celebraran con el conde un 
asiento ó concordia, en virtud de la cual este renunció en 
la corona el oficio de merino del principado de Asturias y 
los derechos que pretendía tener á las cuatro villas enuncia- 
das, y los Reyes Católicos, le dieron en cambio cinco cuen- 
tos de maravedís y el señorío de los lugares de Babia de suso 
y Habia de yu » quedando agregadas aquellas al regio vínculo, 
desde esta épjca, y por haberlas sacado tan ínclitos monarcas del 
poder del conde se las denominó las antro .wnl»* ,lel Priuci- 
(1) Arch. (!.• V\ ciada:! de Ox ido, ltg. XIX. aá:a. II. 
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yado (1). Esta concordia no debió de ser muy ventajosa á los 
intereses del de Luna, porque su viznieto D. Claudio Vigil de 
Quiñones trató de reproducir el derecho de sus antepasados al 
importante cargo de Merino, pero ventiladas ostas protensiones 
en la real Chancillería de Valladolid en 1553 se le impuso per- 
petuo silencio (2). Por último , de un pleito que se siguió so- 
bre el coto de las Morteras consta que el rey D. Felipe II en 
el año de 1554 hizo merced de la vara y oficio de Merino ma- 
yor de Asturias al Lic. D. Francisco Alvarez de Jove, fiscal de 
la contaduría mayor de cuentas, pero no llegó á tomar pose- 
sión, lo que hace creer que este nombramiento fué mas bien un 
título honorario que de oficio. 

Desde que las Asturias por la traslación de la corte á León 
dejaron de ser reino quedaron incorporadas y formando parte 
del de León , asi fué que los Merinos mayores de este reino, 
lo mismo (pie los Adelantados que figuraron despue se titula- 
ban á la vez de León y Asturias, y aun algunos de estos altos 
funcionarios suscribían ó confirmaban los privilegios con las 
dos dignidades á un tiempo el de Adelantado mayor de León 
y Morino mayor de Asturias, con las cuales se dió á conocer 
D. Pedro Suarez de Quiñones cuando fué enviado por D. En- 
rique II para tranquilizar las Asturias. Los Merinos mayores 
couservarou el carácter de magistrados superiores en la admi- 
nistración de justicia hasta la primera mitad del siglo XIV, 
porque ya se nota en todos los privilegios de esta época, y en 
particular en los que se otorgaron por el rey D. Fernando IV 
que todos lo* jefes ó gobernadores de las provincias eran ya 
Adelantados; y aunque en uno qxie el rey D- Enrique II expe- 
dido en las cortes que celebró on Burgos en 1377 á favor de 

(1) V¿asc esta concordia en la co- vallo, part. III, tít. XLV1II, pár. XI, 
lección diptomática. pág. 450. 

(2) \<?asc esta sentencia en Car- 
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la santa iglesia de Segobia fundando cuatro capellanías, confir- 
ma todavía D. Suero Pérez do Quiñones, titulándose Merino 
mayor de Asturias (1) e<to no debe de cstrañar si se considera 
el aprecio y alta importancia que dieron siempre los de esta 
esclarecida familia al cargo do Merino mayor de Asturias quo 
por tanto tiempo ejercieron, y sobre cual, según se indicó, 
sostuvieron costosísimos litigios. 

Convertido este importante cargo on distinción honorífica, 
quedó como vinculado en las familias que últimamente le ha- 
bían ejercido , asi es que la casa de Velasco conservó siempre 
el título de Merino mayor de Castilla; la de Acevedo el do 
Trasmiera en las montañas de Burgos; la del conde D. Pedro 
Niño, señor de Cigales, el de Valladolid y en la del marques de 
Poza el de Burgos. Desvirtuada por completo la antigua ins- 
titución de los Merinos empezó á darse este nombre á los sim- 
ples ejecutores de las providencias judiciales, y con el tiempo 
vinieron á significar una misma cosa merino y alguacil, meri- 
no mayor y alguacil mayor, como podrá verse en las diferentes 
ordenanzas di 1 principado. 

Coetánea á la dignidad de merino, como hemos visto, fué la 
de Adelantado, de la cual se ocupan nuestras leyes antiguas y 
en particular la XX del libro IX, parte II en la que se lee que 
tanto quiere decir Adelantado "como orne metida adelante en 
algún fecho señalado por mandado del rey." Su origen se remon- 
ta á los tiempos de los primeros reyes de León, porquo en la 
historia del antiquísimo monasterio de San Pedjo de Arlanza, 
se refiere que Teudio, Adelantado de León casó eon Teudia ó 
Toda, hija de Ñuño Nuñez Rasura uno de los famosos jueces 
de Castilla, y así mismo consta por otros documentos que lo 
era Martin Sánchez en tiempo de D. Alonso IX en los reinos 
de León y de Galicia. Los Adelantados fueron al tiempo de su 

(1) Colmenares Hist. de Segobia, f&l. 284. 
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creación, y durante algunos siglos, unos jefes militares de alta 
graduación ú quienes los monarcas conñaban la guarda y de- 
fensa de las fronteras, y tomaron el nombre de Adelantados 
porque se les colocaba adelante para contener las envestidas de 
los moros que estaban posesionados de una gran parte de la 
península, y de ahí vino después llamarse adelantamiento el 
distrito en que ejercía el Adelantado su autoridad. 

El santo rey D. Fernando aumentó considerablemente el nú- 
mero de Adelantados mayores en las fronteras de Andalucía 
después de la conquista de Sevilla, y les invistió ademas de 
atribuciones judiciales, de modo que cada uno de ellos en su 
respectivo territorio tenia el misino carácter y con sideración 
que el antiguo pnvses proviniao del tiempo de los romanos. El - 
aumento de autoridad que en esta época recibieron aquellos 
gobernadores, hizo creer ú mas de un escritor, que su institu- 
ción se debia á San Fernando; ma3 ya se demostró que eran 
de época muy anterior. El rey D. Alonso ol Stibio su hijo no 
solo conservó los Adelantados en las fronteras sino que les es- 
tableció en Asturias , León, Castilla, Galicia, Murcia, Alava y 
Guipúzcoa. El de mayor categoría era el Adelantado mayor del 
rey ó de la corte que ejercía una suprema autoridad, y desem- 
peñaba al lado del monarca y en su nombre, las funciones ma s . 
elevadas é importantes de la administración de justicia. Este 
respetable magistrado, de esclarecido linage y versado en la 
jurisprudencia, era el presidente del consejo del rey en el que se 
ventilaban los negocios graves y de difícil resolución que venían 
de los Adelantados de las provincias en último recurso á este 
supremo tribunal, y oia el pareoer de los demás jueces ó conseje- 
ros y al dictar sus providencias usaba de la formula "Manda el 
rey y un Adelantado." Los do las provincias conocían de todos 
los negocios así civiles como criminales; mas en estos, tenían 
que asociarse con los alcaldes de la tierra ó de su distrito escepto 
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eu aquellos pueblos que por fuero especial teniau jueces pro- 
pios. Era también de la competencia de estos Adelantados ma- 
yores de distrito, las apelaciones ó alzadas de las providencias 
dictadas por los alcaldes y merinos, sobro los cuales resolvían 
con acuerdo de sus asesores en todas las actuaciones judicia- 
les, y asi los Adelantados como los Merinos mayores, tenían 
marcados sus respectivo derechos (1). Personas déla mas dis- 
tinguida nobleza fueron los Adelantados mayores de Asturias, 
que solían serlo á la vez de León, y desde los tiempos del rey 
D. Alonso el Sábio, debieron alternar en el mando del pais con 
los Merinos mayores, que en aquella época toniau el mismo ca- 
rácter y atribuciones según se deduce de la ley XXIII, tít. IX, 
parte II en la que se lee hablando de los Merinos "ca irnos ha 
que pone el rey de .su mano ni lagar de Adelantado u que llaman 
Marino mayor, ' e»te ha tan yrun poder romo el adeUintndo." Asi 
es (pie en las escrituras y privilegios se ve confirmar unas ve- 
ces á los Adelantados mayores, y otras, á los Meri nos mayores 
do Asturias. Establecidos ya cu tiempo de los Reyes Católicos 
corregidores y alcaldes mayores, los Adelantados fueron des- 
apareciendo, y su antigua autoridad se transformó en un tí- 
tulo de honor (pie quedó como vinculado on las familias de 
la principal nobleza. El rey D. Enrique III concedió el ade- 
lantamiento de Andalucía, á los duques de Alcalá; D. Juan II, 
el de Murcia á los marqueses de los Veloz; D. Enrique IV 
el de Castilla á los condes de Santa Gadéa y el de León 
á los duques de Xájera ; los Reyes Católicos , el do Grana- 
da á los duques de Maqueda; Carlos I, el de Galicia á los 
condes de Rivadavia, y en Asturias se conservó este título 
en la poderosa familia de Quiñones. Se dió también el nom- 

(1) Sobre l,i iurisdicion y atribu- les las ciuco leyes que publicó el rey 
nones de los Adelantados pueden ver- 1). Alfonso X. 
se en U colección de códigos cspnüo- 
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bre de Adelantado de la nutr en tiempo de D. Alonso el 
Sábio al jefe de la escuadra que mandó fletar este monarca para 
ir ú tierra Santa, y la misma denominación se dió en el Nuevo 
Mundo á los gobernadores de provincias marítimas al tiempo 
de su descubrimiento por el célebre genovés Cristóbal Colon. 

En documentos de los siglos XI y XII, se ven ya en ejer- 
cicio otros funcionarios del orden judicial, que atendida la eti- 
mología de su nombre no puede desconocerse su origen arábi- 
go; tales fueron los Alcalde*. Cobarruvias, en su Tesoro de la 
lengua castellana, deriva la voz alcalde de la arábiga Ühez, que 
significa presidente ó gobernador; mas otros escritores sostie- 
nen, y á nuestro juicio con mayor fundamento, que es origina- 
ria de la de Cadi b Ah-adi que indudablemente, por su estruc- 
tura, guarda mayor analogía con la palabra alcalde, y en donde 
so observa esto con toda claridad es en el cánon IV del con- 
cilio y cortes de León del ano 1135, en el que se lee "Qiuirto 
jnssit Alcaidía Toletanis et omnihus habitatorilni» totiits ertremi." 
Los reyes de Castilla al conquistar los pueblos ocupados por 
los moros, guardaron en un principio la política de conser- 
var á sus autoridades los mismos nombres antes que te- 
nían, y como se gobernaban por Cadi* ó Alcadis fueron habi- 
tuándose á este nombre que, adulterado con el tiempo, quedó 
en el de Alcalde ó Alcalle, de los cuales se hace ya mención en 
el fuero de Cuenca que dió D. Alonso VI á sus habitentes en 
el año de 1076. Las atribuciones de los Alcaldes de los pue- 
blos eran exclusivamente judiciales, y ejercían jurisdicion ci- 
vil y criminal en primera escala, y si bien en \in principio estos 
cargos fueron do no mbramiento real, creados los Ayunta- 
mientos, concejos ó municipalidades, correspondió su elección 
al pueblo. 

Sin embargo del concurso de tantas autoridades encargadas 
de velar por la tranquilidad y el orden público, raras veces se 
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conseguía asegurarle por largo tiempo por las circunstancias 
críticas en que á cada paso se encontraba la monarquía, ya con 
motivo de la guerra constante y no interrumpida con los mo- 
ros, ya por la ambición de los señores y ya también por las 
diferencias que se suscitaban entre los reyes de Castilla, Navar- 
ra y Aragón. Entre estas alteraciones fueron muy notables las 
sangrientas luchas sostenidas entre castellanos y aragoneses á 
consecuencia del matrimonio de la reina de Castilla Doña Urra- 
ca con D. Alonso de Aragón, el Batallador, quien á pesar de 
haberln repudiado, intentó apoderarse de los ricos estados que 
constituían la dote de su augusta esposa ; y no fueron menos 
empeñadas, ni de resultados menos funestos las diferencias 
suscitadas entre la misma Doña Urraca y su hijo D. Alon- 
so VII, (pie había sido alzado rey de Castilla por los Grandes 
en Santiago de Corapostela. Durante tan desastrosas turbulen- 
cias y otras anteriores, hubo por todas partes escesos y violen- 
cias: acostumbrada la gente de guerra al robo y al pillage se 
inundaron los caminos de malhechores, y Asturias no fué ol 
punto en quo menos se dejó sentir tan violento estado de 
anarquía. 

El venerable obispo do Oviedo D. Pelayo, condolido de la 
triste situación en que se encontraba el reino en tiempo de Do- 
ña Urraca, congregó en su iglesia una numerosa asamblea en 
la pascua de Pentecostés del año de 1115, á la que asistieron 
el conde D. Suario, gobernador á la sazón de Asturias, y mas de 
doscientos representantes de este pais, de León, Castilla y Ga- 
licia. (1) El prelado, después exhortar y amonestar á todos los 
concurrentes, y de pintarles con vivo colorido lo grave de las 

(1) Suscriben este importante do- por Maliani; diez y seis por Colunga, 

comento, qne se conserva en el archi- Canga¡s y Aguilar; ouce de la Ribera; 

vo de la santa Iglesia de Oviedo, en quince de Lena, Allei y Orna; ocho 

representación de Tineo treinta y cinco de Arbas, Oordon y Alva; veinte de 

vecinos; doce de Langreo; veintiuno Platiaiii, Vadaria,Lunay Ornarla; vein- 
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circunstancias, y lo urgente que era oponer un poderoso dique 
al torrente desvaratador de tantos crímenes, estableció de 
acuerdo con los aquellos , unas constituciones compuestas de 
tres artículos muy notables. Se ordenó por el primero, que to- 
dos los que tomaran por fiierza ganados ü otras cosas, aten- 
taran ó hicieran mal al obispo ó al juez, habian de sufrir quin- 
ce años de penitencia, cinco de ellos en destierro, cinco según 
ordenare el obispo, y los otros cinco los habian de redimir en 
su tierra fuera de la iglesia. Por el segundo, se anatematizó el 
hurto y á los que le consentían, prohibiéndose espresamente 
que persona alguna se interesara por los ladrones. Y por el 
tercero, que ninguno estrajera con violencia de las iglesias ni 
á setenta pasos de distancia á los que á ellas se refugiaren, a 
no ser que fuera un ladrón público, traidor convicto, excomul- 
gado monje, monja ó desertor, ó al que sustrajera alguna cosa 
de la iglesia y sus pórticos, hasta doce pasos de distancia, con- 
denándose á los infractores en la pena del cuadruplo del valor 
de lo sustraído, y ademas á que hicieran penitencia ingresando 
en un monasterio de benedictinos, retirándose á hacer vida 
eremítica, constituyéndose siervos de la iglesia ó peregrinando 
por toda su vida. 

Por muy raras y estrauas que parezcan estas penas, se ha- 
llaban ya de antiguo establecidas en los cánones y se sometian 
á ellas de buena voluntad los criminales, porque no eran tan 
severas como las que marcaba el Fuero Juzgo para los delitos 
graves. Estas constituciones del obispo D. Pelayo fueron muy 
célebres en aquellos tiempos, y son dignas de leerse, por lo ra- 
ras y estrañas, las bendiciones é imprecaciones que en ellas se 
pronuncian á favor y en contra, respectivamente, de los obser- 
tiseis de Leo» y Astorga; cinco de go Trasiniera, Eguna, y otras tierra*. 
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vantes é infractores, y también es muy notable la conclusión 
que está concebida en estos términos: "Esta constitución no 
fué voz de hombres sino de Dios Omnipotente que la sembró 
por todo el mundo, y después de oida agradó á todos los hom- 
bres que habitaban debajo del cielo, tanto á cristianos, como íi 
paganos y judíos." Fueron confirmadas y mandadas observar 
en sus respectivos reinos por el emperador D. Alonso VII, 
D. Alonso de Portugal y D. Alonso de Aragón. En este docu- 
mento se encuentran las confirmaciones de diez y seis obispos 
que sin duda fueron muy posteriores á la celebración de aque- 
lla gran junta, por constar de un modo indudable, que no asis- 
tió á ella otro prelado que el de la iglesia de Oviedo D. Pelayo, 
que fué quien la convocó y presidió. 

El Excmo. Sr. D. José Cabeda en su luminosa memoria acer- 
ca del origen de la Junta general del Principado, supone con 
bastante fundamento, que aquella reunión ó junta magna fué 
puramente popular, y que los buenos resultados que se obtu- 
vieron por medio de sus constituciones haria comprender á los 
pueblos, y principalmente á los de Asturias que asistieron, lo 
útiles y convenientes que eran estas asociaciones ó asambleas 
para tratar de todo aquello que directa ó indirectamente pu- 
diera afectar á los intereses comunes de los pueblos, y para 
remover todos los obstáculos que vinieran á oponerse á su pros- 
peridad y engrandecimiento. Conocieron sin duda, que solo uni- 
dos y compactos y formando una corporación fuerte y robusta, 
podrian resistir con ventaja al orgullo intolerable y ambición 
siempre creciente de los poderosos, que pugnaban de continuo 
para amenguar los fueros y privilegios que á fuerza de sacrifi- 
cios se habian sabido conquistar. Este espíritu de bien enten- 
dida asociación, debió hacer conocer la necesidad de formar en 
Asturias aquella junta general que tantos y tan eminentes ser- 
vicios prestó en todos tiempos al pais, y en circunstancias crí- 
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ticas y difíciles á la corona, y que desvelándose en promover 
todo genero de reformas y adelantos, supo mantener á grande 
altura, y dar esplendoroso brillo al ívgio vínculo de los prínci- 
pes españoles. 

A pesar de las enérgicas medidas que en la gran junta de 
Oviedo se adoptaron para tranquilizar el pais y esterminar los 
malhechores, no se pudo lograr esto por mucho tiempo ni de 
un modo absoluto, porque existían causas muy poderosas que, 
oponiéndose constantemente como un obstáculo insuperable a 
imperio de la justicia y á su aplicación práctica, inutilizaban las 
mas bien meditadas disposiciones y daban al traste con la uni- 
formidad y armonía del cuerpo social, que es lo que constituye 
su mas segura base y la precisa condición do su existencia ¡Ta- 
les fueron, desdo los primitivos tiempos de la restauración, los 
gravosos y exhorbitantes privilegios y donaciones cuantiosas, 
que el clero y la nobleza habían logrado á cada paso arrancar 
de la corona! Consecuencia natural de estas larguezas y libera- 
lidades, fué el escesivo engrandecimiento que progresivamente 
fueron adquiriendo las iglesias y monasterios de Asturias, y su 
inquieta y bulliciosa nobleza, engrandecimiento, que no se limi- 
tó por entonces ú la posesión de vastas y pingües propiedades, 
sino que también se hizo ostensivo al ejercicio de la jurisdicion 
civil y criminal, viero y misto imperio, de cuya importante prero- 
gativa se desprendían los monarcas á favor de las iglesias mo- 
nasterios y grandes del reino ó ricos-hombres, llevados de un 
sentimiento de indiscreta piedad, ó de una exagerada munifi- 
cencia en la remuneración de importantes servicios. De aquí 
nacieron la multitud de cotos y señoríos jurisdicionales que se 
conocieron en Asturias, y que vinieron, digámoslo asi, á im- 
plantar y dar existencia en este pais el poder feudal , con 
sus ominosos y repugnantes derechos, y del cual eran un 
símbolo muy espresivo , los rollos, las argollas, la horca y 
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la picota, que se elevaban en el centro de estos pequeños 
estados, para demostrar el omnímodo y absoluto poder do los 
señores y la dura y triste condición de sus vasallos. (1) 



(l) En el archivo de esta Real 
Audiencia y en los de algunas casa» 
notables dei país, hemos visto infinidad 
de documentos por los cuales se vie- 
ne en conocimiento de los estraños y 
gravosos tributos, gabelas y exaccio- 
nes con que desde antiguos tiempos 
oprimían y esplotabau los señares á 
sus empobrecidos vasallos. En la pre- 
cisión de insertar aqui [una de estas 
escrituras, nos decidimos por una muy 
notable que se conserva en el archivo 
de la casa de Ümaña, que nos ha pa- 
recido de sumo interés para el objeto. 
Es un reconocimiento de señorío y va- 
sallaje hecho por los vecinos de los 
lugares de Gavillas, Balcarcel y la Bus- 
tari ega, en 2 1 de Agosto del año de 
1800 ante Juan Sánchez, escribano del 
concejo de Somiedo; en este documen- 
to dicen los vasallos "Que la casa de 
ümaña siempre les nombro jueces y es- 
cribano y demás miembros de justicia 
sin la menor oposición por virtud de 
lo» títulos y documentos de que se 
hallan legítimamente asistidos, siéndo- 
les ademas correspondiente las pensio- 
nes y derechos (pie por razón de va- 
sallaje, fuero de yantar, nuncio y mar- 
co han exigido y cobrado efe los veci- 
nos y moradores de ambos estados no- 
ble y general de los referidos tres lu- 
gares, en virtud de dichos documentos 
y escrituras y ejecutorias y por estos 
les han sido aprontados anualmente, 
y autes por sus causantes, sin que ha- 
ya memoria de lo coutraiio y es en 
esta forma. Cualquiera vecino asisten- 
te y casado dentro de los términos de 
los mencionados hes lugares de Ga- 
villas, Balcarcel y la Bustariega y su 



jurisdicion, deben de pagar y paga 
anualmente al dueño de la casa de 
Omaña y su vínculo, como señor tem- 
poral de dicha jurisdicion, siendo veci- 
no del estado noble, doce reales \ vein- 
ticuatro maravedís por razón de una 
marrana y.fuero de manteles, que es de 
va ntar; v cada uno de los del estado 
general, veinte reales y veinticuatro 
maravedís v ademas una hemina de 
cebada por la medida de este concejo 
de Somiedo por las mismas razones, 
siendo el aumento de estos ocho rea- 
les por la paga de un carnero qne de- 
ben hacer singularmente los de dicho 
estado general, entendiéndose siempre 
y comprendiéndose por asistente y ca- 
sado a todo vecino, aunque se luüle 
viudo, de cuva contribución están es- 
cluso? los mozos solteros aunque ha- 
an vecindad con sus madre* viudas 
con sus hermanos huérfanos: Y asi- 
mismo deben contribuir y pagar como 
hasta ahora lo han hecho todos los 
vecinos de ambos estados al referido 
señor de la jurisdicion, dos vacas que 
se dicen matadoras 6 doscientos reales 
relio u por ellas en cada año y por el 
dia de Sau Martí no. Y ademas de lo 
espuesto debe percibir y le correspon- 
de, como asi lo confiesan, la mejor al- 
haja, mueble ó res que se halle al fin 
y muerte de cada uno de dichos ve- 
cinos que se entienda y es por razón 
de Numpcio; cuya seguridad y seña- 
lamiento compete poi obligación al 
juez de la jurisdicion y su recobro 
para entregarla al mayordomo del po- 
seedor de dichos vínculos, como tam- 
bién lista ó memorial de todos los ve- 
cinos de que se compone, con distiu- 
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Entre los privilegios que con mas claridad revelan el poder 
c independencia que llegaron ú adquirir los Señores jurisdicio- 
nales de Asturias, son muy notables dos del rey D. Alonso I, 
espedidos á favor del monasterio de Santa Maria de Covadou- 
ga y su abad Audulfb en 740 y 741 , en los cuales después do 
hacerse una larga enumeración de todo cuanto se donaba á este 
monasterio, se dice al abad "Ademas os hacemos donación del 
lugar en que está fundado , de tal modo que no puedan tener 
potestad ni jurisdicion en el mismo, ni obispo, ni rey, ni con- 
de, potestad, duque, soldado, sayón, ni regulo y si únicamente 

cion del estado que cada uno goza, bre despojo de ciertos terrenos, se que- 

coriespondieiido también ¿í dicho se- jaron aquello*, de que el marques y sus 

ñor jurisdicional, según lo vieran ob- antecesores cobraban el derecho de an- 

servar y han oido á sus mayores, cua- claje en el puerto de Luarca, el de 

tro ducados de cada moza soltera que fonsario, que cousistiaen noventa rea- 

se hallase embarazada de hombre del les por cada cadáver que se eu ten aba 

mismo estado, y siéndolo de casado en la parroquia, y que tenia una de 

siete ducados. En cuya consecuencia las llaves del archivo del ayuntamien- 

se obligan ú cada uno de lus otorgan- lo.- Archivo de esta lieal Audiencia — 

tes por sí y a nombre de los demás Libro de consulta» del consejo año de 

convecinos" por quienes llevan presta- 1774 a 1783 fól. I. 

do caución y en virtud de las faculta- En otro pleito que se litigó entre el 

des que les han dado ano contravenir fiscal de S. M. de esta audiencia y el 

la posesión de que dejan hecho refe- Sr. 1). Gaspar de ('aso, sobre la juris- 

renciu y de que se hallan asistidos el dicion del coto de Til a ña eu Laviuua, 

D. Manuel Artmwto y sus sucesores y espusieron los vasallos, que aunque se 

se obligan con sus personas les permitia por el Señor elegir juez, 

Esta misma casa de Omaña, una aqutl no aprobaba el nombramiento 

de las mas poderosas que sin duda mientras el electo no le pagara rail 

hubo en Asturias, coutaba también en- maravedís en dinero, veinticuatro ga- 

tre sus vastas posesiones el coto de llinas y un pellejo de vino. Se quejaron 

San Pedro de Bocademar, eu Cudi- ademas de que cobraba diez y ocho rea- 

llero, y entre una de las vejaciones que les por la pena de sangre , el marco 

alli se nacian sentir ú los vasallos, érala por razón de preñadas, viudas y solte- 

de no poder encender fuego en sus ras, tres cerdos por moutazgo y que 

hogares hasta que no vieran salir hu- tenia arrendados por sí los abastos de 

mo por la chimenea de la casa señorial, mesón y taberna, con lo que se les 

En un pleito que se promovió eu irrogaban graves y trascendentales per- 
esta audiencia por los años de 1771 juicios. — MS. del Lrcmo. Sr. D. .Vi- 
entre los vecinos del concejo de Val- chor Gaspar de Joretlanos en el Insti- 
déa contra el marqué» de Eeneras so- tuto de Gijou. 
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vos y vuestros sucesores. En el otro privilegio, el mismo mo- 
narca, después de hacer al monasterio donaoion de diferentes 
iglesias con todos sus derechos y prerogativas, se espresa en 
estos términos" Y mandó que ningún rey, conde, obispo arzo- 
bispo, duque, potestad, sayón ó cualquier hombre, asi de mi fa- 
milia como de estraña, no se atrevan á entrar alli aunque sea 
por causa de homicidio, fornicio ú otra cualquiera, sino el abad 
de Santa Maria de Oovadonga, a quien se autoriza para cas- 
tigar á los ladrones á su voluntad y se le hacen ademas otras 
concesiones. 

En otro privilegio espedido por el emperador D. Alonso VII 
en Salamanca en 8 de Julio de 1140 á favor de Bartolomé Ya- 
ñez Villa Ainil, se hace una larga historia de los importantes 
servicios que habia prestado este caballero asturiano, y en jus- 
ta recompensa de tan decidida lealtad y adhesión, "Mandamos, 
dice, que ningún alcalde, jurado, juez, merino, alguacil ú otra 
justicia de cualquier estado ó condición que sean, de cualquier 
ciudades, villas 6 lugares de nuestros reinos, no siendo nuestra, 
por nuestro especial mandado , ose prender ni prenda á vos el 
dicho Bartolomé Yanes de Villa Amil, é vuestros hijos descen- 
dientes legítimos naturales, de cualquier estado ó condición 
que sean, y á los que de ellos vinieren y descendieren para 
siempre jamas, que sean por ningún caso fecho ó pleito que les 
acontezca ó por cualquier delito, no siendo contra nos, que nos 
asi lo mandamos é queremos é tenemos por bien. E otrosí, que 
de la casa donde al presente vevides c morades, á viven é mo- 
raren de aqui adelante vuestros hijos é mas descendientes, para 
siempre jamas, siendo como dicho es, una sola é non mas, non 
se pueda sacar nin satjue ningún home b mujer é nin persona de 
cualquier estado que sea que ¿ ella se acogiere, aunque sea por 
muerte de home ó por otra cualquier razón, si non que 1a dicha, 
vuestra casa sea segura de cualquier justicia que en ella, son 
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pueda entrar, si non fuere por delito fecho contra la fé del Se- 
ñor Dios ó contra nos, que nos asi lo queremos (1) 

El mismo emperador en 12 de Marzo de 1151 espidió a fa- 
vor de Alfonso, abad del monasterio de Santa Maria de Lape- 
do (Belmonte), un privilegio por medio del cual confirmó las 
constituciones con que hasta entonces se habia regido y gober- 
nado aquella santa casa, declarándola al propio tiempo libre 
y exenta de toda otra jurisdicion que no fuera la del abad; pro- 
hibe la entrada en aquel coto ú los merinos y sayones, y or- 
dena que los vasallos del monasterio, asi libres como esclavos, 
no puedan estar sujetos á la jurisdicion de estos por homicidio 
ni por cualquier otro delito, correspondiendo única y esclusiva- 
mente la represión y castigo de los mismos al prelado del mo- 
nasterio, señor de aquel territorio. (2) 

Estos y otros privilegios aun mas irritantes que disfrutaban 
los señores jurisdicionales de Asturias, que les colocaban fuera 
del alcance de la ley, si consultamos la triste historia de aque- 
llos aciagos tiempos, no podían considerarse bajo de otro punto 
de vista, que el de un salvo conducto para asegurar una com- 
pleta impunidad, no solo de los escesos y violencias ú que con 
tanta frecuencia se entregaban los señores, sino de los que eje- 
cutaban sus agentes y cómplices ú quienes servían de seguro 
asilo, contra la acción de la justicia y de las leyes, sus castillos 
y fortalezas declaradas inviolables por tan gravosas concesiones. 

Por la donación hecha al abad del monasterio de Santa Ma- 
ria de Lapedo se viene en conocimiento de que en aquella épo- 
ca existía en Asturias una autoridad con el nombre de Cómttl 

(1) Arck. (te la Real JadL-ncia.- recho de cínica de D. Alouso XI 

V(Utle*-ciril-»vm. 4*5 — 18. Existe cuando este monarca confirmó el pri- 

eate documento original, en pergami- vilegio. 

no y en lotin, y unido á el hay uu (i) Arck. de la Seal Audlencia.- 

t rajado en castellano que dice ser Miranda-eicil ném. S7 y 690-30. 
M'ÍL R 01 Gwcia, doctor en de- 
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de la cual se hace meucion es estos términos en el original 
latino... "hercditates restras tan ea* qiuu á nolis posideti* qnam 
Max quax consule Domino Petro AdefonsF' y confirma este pri- 
vilegio "Comité Domino Petro in Aiturii*." Algunos escrito- 
res opinan que los cónsules se crearon en los reinos de León y 
Castilla en tiempo del emperador D. Alonso VII; pero nos per- 
suadimos de que esto no es exacto, porque hemos visto un docu- 
mento del rey D. Ordoño, en el que se dice, que el famoso con- 
de Fernán González era cónsul de aquel soberano, que reinó con 
anterioridad á D. Alonso. Por esto, y por haber visto un privi- 
legio de D. Alonso VII de 10 de Mayo de 1148 confirmando otro 
de D. Alonso VI al monasterio de Santa María de Aguilar, en el 
que suscribe o confirma el conde Podro Alfonso de Asturias, 
nos inclina ú creer que eu aquella época se usaban indistinta- 
mente los títulos de cónsul y el de conde para designar á los 
gobernadores de las provincias, y por consiguiente que erau 
una misma autoridad. 

Durante los siglos XII, XIII y XIV los reinos de León y de 
('astilla seguian luchando valerosamente contra el elemento 
aristocrático, y los concejos, León, Asturias y Galicia represen- 
tados en las cortos de Valladolid convocadas por el rey D. Fer- 
nando IV en 1295, se vieron en la necesidad de formar aquella 
famosa hermandad , cuya introducción da una idea bien triste 
de la situación de los pueblos de aquellas provincias. "Veyeudo 
et catando (dicen los concejos) et menbrandonos de los mu- 
chos desafueros et muchos daños, et muchas ibreies, et muer- 
tes et prisiones et despechamientos, sin ser oidos, et deshon- 
ras et doiras muchas cosas sien quisa quo erau contra justicia 
et contra derecho et contra los fueros de cada uno de los luga* 
res et gran daño de los reinos sobredichos fasta este tiempo 
que comenzó á regnar este rey D. Fernando nuestro señor." 
Se obligan estos concejos ;í defenderse mutuamente y esta- 
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blecen graves nenas contra los que se apartan ó dejen de 
cumplir lo convenido, y en las silenciónos de tan impor- 
tante documento aparecen los representantes de los conce- 
jos de Oviedo , Aviles, Tineo , Lena, Colunia, Puebla de 
Grado , Cangas , Puebla de Pravia, Kivadesella y Puebla de 
Llanes. (1) 

En esto estado de general desconcierta, en que la voz de la 
justicia era sofocada por la fuerza y la ambición, los pueblos 
de corto vecindario buscaban apoyo y protección y se agrupa- 
ban al lado de los de mayor importancia para ponerse al abri- 
go en tan desecha tormenta. Los de la Rivera de Abajo y su 
jurisdicion. con los de Priorio, Porto, Caces, Casielles, Piñeira 
y demás lugares de una y otra parte del Nalon, otorgaron en 
1 1 de Junio de 1297, con la ciudad de Oviedo y su concejo, car- 
ta de hermandad y vecindad en la que aquellos pueblos se so- 
metían á formar parte de este como vecinos, comprometiéndose 
ú pagar, en tal concepto, los tributos que les correspondieran. 
Se convino ademas en este solemne documento, en que Oviedo 
les nombrara anualmente un juez y un alcalde ó jurado que les 
administrara justicia, admitiéndose apelación de las providen- 
cias que estos pronunciaran para ante los jueces de Oviedo, y 
de estos, al rey. Que en el caso de tomar señor, y este les man- 
dara hacer alguna cosa que fuera en daño de la ciudad ó su 
concejo, no le habían de obedecer ni prestar ayuda, y que ha- 
bían de pagar anualmente á Oviedo por San Martin, diez ma- 
ravedís de real moneda de ocho ff. el maravedí. La ciudad ad- 
mitió como vecinos á los de la Ribera, bajo las condiciones es- 
tipuladas, ofreciéndoles por su parte ayuda y protección, esta- 
bleciéndose por ambas partes severas penas para en el caso 
de que alguna de ellas faltara á lo convenido en esta carta., 

(1) Crónica d* I). Fernando IV, mentó IV, pa'j. 7. — España Sagra* 
tom. II, colección diplomática, doc*. da, ton. 86, pág. 162, apéndicé 72. 
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qua uic sellada y autorizad» por c' norrio Juan Pe'ez. (1) 
No tardaron los pueblos de 1» Ribera y los do Xora ¡i Nora 
que se hallaban en igual caso, en invocar el ausilio de Oviedo, 
quejándose de que los hombres de armas que ocupaban las Tor- 
res de Priorio, por su señor el obispo D. Fernando Alvarez, 
les afligían con todo género de violencias, porque se habían 
resistido á ejecutar lo que les mandaban haoer el Dean y Maes- 
trescuelas de esta santa Iglesia, contra el concejo de Oviedo, é 
hicieron ostensivas sus quejas, á los agravios que recibian con 
frecuencia del mismo obispo, de los vicarios del Dean y cabildo 
y del abad de San Vicente. La ciudad acudió al rey D. Fernan- 
do IV haciéndole una viva pintura de tamaños desafueros, y 
este monarca, deseando evitar la repetición de semejantes esce- 
sos , espidió una Real cédula en Valladolid en 2G do Marzo 
de 1300, por la cual ordenó á los Adelantados y Merinos do 
Oviedo que procedieran inmediatamente á la demolición de las 
torres de Priorio, y á indemnizar á los moradores de los pue- 
blos de la Ribera, de los agravios y daños recibidos, y á fin de 
que se ejecutara puntualmente esta providencia, dio comisión 
el rey á su primo D. Alfonso. (2) Las diferencias que con este 
motivo se suscitaron entre la ciudad y el obispo, dieron moti- 
vo en 10 de Octubre de 1308 al nombramiento de arbitros por 
ambas partes, quienes en 30 del propio mes pronunciaron sen- 
tencia, condenando al obispo , entre otras cosas, á reparar é 
indemnizar los daños causados por los de las torres de Priorio, 
previniéndole, que en lo sucesivo confiara su custodia á perso- 
nas honradas y de providad que no molestarán ú los pacíficos 
moradores de los pueblos. (3) 

Por e>ta misma época Gonzalo Pelaez de Coalla que se habia 

(1) Crónica de D. F< ruando II', lomo 111 de dotmeiones, privilegia y 

f«m. Ií, colección diplomática, docu- conrenlot itúm. 8. 
malo XCI pág. 12."). (3) Arrh. de la ciudad, tomo III 

(i) A rch. de ta dudad de Oviedo, de pritihr/ioi núm. 11. 
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apoderado, contra la voluntad del rey, del castillo de Aguilar 
recorría el concejo de Oviedo y sus confinantes, seguido de sus 
vasallos sembrando el terror y la asolación por todas partes 
con el incendio de pueblos, muertes de hombres, violencias de 
mujeres, robos de ganados y todo género de escesos. Entre los 
documentos que se refieren á este personaje, tristemente céle- 
bre, y que da una idea de la anarquía que á la sazón reinaba 
en Asturias, y de la impotencia de las autoridades para conte- 
nerla ó reprimirla, os una escritura de convenio que se conser- 
va en el archivo de esta ciudad, otorgada entre esta y Suero 
del Dado en 6 de Abril de 1308, en virtud de la cual, se com- 
prometía aquella íi entregar á este trescientos maravedís Al- 
fbnsis, de diez dineros novenos el maravedí, do los del rey Don 
Fernando, mensualraente, por conducir á salvo y escoltar con 
su gente desde la villa de Mieres hasta el Llano de San Miguel 
de la Premaña, todas las recuas de pan, vino y otras mercade- 
rías que venían desde León á Oviedo, y de las cuales se apode- 
raba con frecuencia Gonzalo Pelaez de Coalla que se habia si- 
tuado en el coto de Olloniego, del que era señor el obispo de 
Oviedo. La ciudad, ademas de pagar á Suero la referida suma, 
se comprometió á defenderlo anto el rey y sus Adelantados en 
el caso de que para cumplir lo estipulado so viera en la nece- 
sidad de herir ó matar íi alguno de los malhechores , y Suero 
espresa al final de aquel documento, que acepta este convenio 
por servir á Dios y al rey y por guardar la ciudad y sus veci- 
nos, sobre lo cual hacia pleito homenaje. 

El incendio de la puebla de Grado y las muertes y prisiones 
de sus moradores por el feroz Coalla, hicieron que este concejo 
otorgara también carta de hermandad con el de Oviedo en Octu- 
bre de 1309 para defenderse contra este vandido, y con el mismo 
objeto se hermanaron con la ciudad diferentes particulares, 
y entre estos, Juan y Alfonso Suarez, Simón Pérez y García 
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Rodríguez. (1) Idéntico ó parecido origen que las hermanda- 
des tuvieron los concejos ó municipalidades que vinieron á 
reemplazar desde los primeros tiempos de la restauración á las 
antiguas curias, y en lugar de los decuriones, se encuentran 
en los documentos de esta época los jurados, hombres buenos 
y regidores. Estas corporaciones ya en el siglo XI empezaron 
á ser muy importantes, porque á la par que afianzaban de un 
modo estable los intereses de cada localidad, contribuyeron 
maravillosamente á sostener y dar fuerza moral á la suprema 
autoridad de los monarcas, contra el elemento aristocrático que, 
con sus trastornadoras y anárquicas pretensiones , amenazaba 
destruirlo y absorberlo todo. Los reyes de Castilla, por interés 
propio, promovieron la creación do los concejos ó municipali- 
dades, alagando su naciente poder con la concesión de privile- 
gios, fuoros es i aciales y cartas pueblas para su régimen y go- 
bierno, y les concedieron por último en el siglo XII una im- 
portante representación en las cortos del reino. 

Por los cuadernos de leyes y ordenamientos hechos en cor- 
tes, se ve, que los concejos de Asturias estaban ya en el ejerci- 
cio do la inestimable prerogativa de asistir á aquellas grandes 
asambleas, por lo menos, desde la segunda mitad del siglo XIII. 
En las cortes que Fernando IV celebró en Valladolid en el año 
de 1295, Gonzalo García y Benito Juanes personeros ó procu- 
radores de la de Oviedo, que asistieron á ellas, pidieron y se 
les otorgó por este monarca, en 8 de Agosto, la confirmación 
del fuero que D. Alonso VI habia concedido á esta ciudad y su 
concejo. (2) No puede dudarse que también concurrieron 
á estas cortes los principales concejos de Asturias, porque 
en la célebre hermandad que hicieron en las mismas los de 

(1) Crbnica i¡¿ Fernando IV, (o- comento es muy notable. 
tno II, Colección Diplomática, Jocu- (2) Crónica (le D. Fernando IV, 
mentó colxxxui, jtag. fifl7.-E.*tt> oV tomo II, doc. XIV, pág. 23. 
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León y de Galicia cu 12 de Julio, para hacer respetar su3 fue- 
ros, privilegios y libertades aparecen representados ademas del 
concejo de Oviedo, el de Aviles, Tineo, Puebla de Lena, Co- 
lunga, Puebla de Grado, Puebla de Cangas, Rivadesella, Pra- 
via y Puebla de Llanes, según vimos al hablar de este docu- 
mento. Concurrieron representantes de los concejos de Asturias 
ú las de Zamora de 1301, y en las de Medina del Campo de 
1305, fueron procuradores Fernán Nicolás y Juan Pérez, y á 
instancia de estos confirmó a la ciudad de Oviedo, el mismo Don 
Fernando, en 14 de Mayo, el famoso privilegio délas cuchares que 
la concediera ol rey D. Alfonso su abuelo. (1) También consta 
que figuraron en estas cortes como procuradores de Aviles, Juan 
Nicolás y Alfonso Yañez, quienes obtuvieron del monarca la 
confirmación de su fuero y la esencion de ciertos tributos. (2) 
En las que se congregaron en Burgos en 1315 durante las 
ruidosas tutorías de D. Alonso XI, Oviedo, envió por sus pro- 
curadores á Juan y Gonzalo Fernandez, Aviles, á Alfonso Juanes 
y Gonzalo Rodríguez, la Puebla d« Valdés, á Rui Pelaez, la 
Puebla de Grado á Pedro, Mejon y Fernán Corral y Pravia, á 
Gonzalo Pérez, y todos ellos con los demás representantes de 
los concejos suscribieron la hermandad que hicieron los fijos - 
dalgo de Castilla, para defenderse de los daños que les causa- 
ban la reina Doña Maria y los infantes D. Juan y D. Pedro. (3) 



(1) Crónica de I). Fernanda/ IV, 
t<m<> II, <h>c. cccxxx, páj. 480. Cu- 
chara era una mnlida, y ¡"i concedió á 
la ciudad de Oviedo facultad para co- 
brarla d.i ciertos artículo-, y sus pro- 
ductoíi se nphcamn eii u.i principio á 
la construcción de las muralla* de U 
poblaciou y después p«uu conservarla 
y re punirlo 

d) Biblioteca de la Iteal Acidt- 
tuia te ta Ilirt iria.-CoInt-rioii de }f >r- 
linei-AIariun, tomo 1 1II, /ó'. 178 



al 180 MS. 

(8) Cileccio.i de corte» y orde- 
namiento» de la B'>bt>o!eca de la Uni- 
versidad de Oviedo, cuaderno II, to- 
nto I, JtS. — En una escritura de li- 
quidación de cuentos otorgada entre 
los regidores D. Julián Miranda, Don 
>iuioíi Vigil y D. Cosmr de Peou 
en 17 de Mayo de 16¿5 autoriza- 
da por el escribano d. h m snia ciu- 
dad Juan Rivera Praila, resulta, que 
Peón había sido comisionad'.) p-.>r el 
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En tiempo del rey D. Enrique III los procuradores de Astu- 
rias asistieron a las que so congregaron en Madrid en 1390 y 91. 
Existe en el archivo de Oviedo una Real cédula de los reyes 
católicos D. Fernando y Doña Isabel espedida en Valladolid en 
25 de Junio de 1476, en la que después de hacerse relación de 
que los procuradores que asistieron á las cortes de Madrigal 
pidieron se les autorizara para que las ciudades y lugares pu- 
dieran hacer hermandades entre sí, á fin de evitar los males y 
robos que se esperiraentaban en estos reinos con motivo de la 
invasión del rey de Portugal, facultan á la ciudad de Oviedo 
para que se junte con la de León y haga hermaudad con ella, 
y que despue3 nombre sus procuradores y les envió á la gran 
Junta que se habia de celebrar el dia del apóstol Santiago en 
la villa de Dueñas. En otra Real a-dula de estos mismos 
soberanos, su fecha en Toledo 13 de Noviembre de 1485, diri- 
gida á la ciudad de Oviedo , al Principado sus cuatro sacadas 
y á todas sus villas y merindades, según andaban en herman- 
dad, se hacia saber, que se habia de congregar una junta gene- 
ral en la villa de Tordelaguna para el dia de Santa Lucia, y 
se invitaba á esta ciudad para que nombrara los procuradores 
que en su nombre habian de asistir á ella, según lo tenia de 
costumbre, autorizándoles con poder bastante para tratar entre 
otras cosas de la guerra de los moros. (1) Asistieron asi mis- 
mo á las cortes de Ocaña de 1499, y finalmente en las que con- 
vocó D. Felipe II en Madrid en 1528 para jurar por príncipe 

Ayuntamiento prm pasnr á Simancas de Oviedo en las cortes de D. Fernán- 

á recoger los privilegios b comas au- do IV y D. Alonso XI de que se ha 

tomadas, en virtud de los cuales apa- d»do noticia. 

recia que la ciudad desde antiguóse (l) Este documento y el anterior 

bailaba en posesión de enviar á las se conservan en el archivo de la ciu- 

cortes sus procuradores, y al final d^ dad de Oviedo, y se estractan eu el 

este documento, hay una nota de tres libro maestro de Piactnh ticas antiguas 

privilegios, por los cuales se hace cona- folios 86 y 102. 
tar la asistencia de los procuradores 
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de Asturias y sucesor en la corona a su hijo D. Felipe, figura 
como procurador de Oviedo D. Fernando de Valdés y Salas. 

No están conformes los escritores acerca de las causas que 
debieran influir en la pérdida do tan apreciable prerogativa: al- 
gunos creeu que desde que el infante D. Alonso, hermano de 
Enrique IV, hallándose en Ocaña en 20 de Enero de 1467 con- 
firmó todos los privilegios del Principado y entre estos el de 
voto en cortes, é impuso á sus concejos el gravamen de sufra- 
gar los gastos que ocasionaran sus procuradores , fué poco á 
poco cayendo en desuso. (1) Mariana, lo atribuye al descuido 
ó abandono de los naturales, y en apoyo de esta opinión podre- 
mos citar el acta de la junta general del Principado de 8 de 
Marzo de 1600 en la que asi espresamente se consigna , y tal 
vez este abandono fué producido por la causa anteriormente 
indicada. D. Antonio Hurtado de Mendoza en la relación que 
hizo de la jura del príncipe D. Baltasar Carlos, cree que Astu- 
rias perdió el voto en tiempo del emperador D. Carlos I. Este 
poderoso monarca viéndose precisado con frecuencia á de- 
mandar en las curtes del reino la concesión de nuevo3 servicios 
para sostener la gloria de las armas españolas en sus vastísi- 
mos dominios, conoció que la asistencia de tantos procurado- 
res (2) le contrariaba en estremo para la realización de sus gi- 
gantescas empresas, y á fin de hacer desaparecer el embarazo 
y constante rémora que le producían tantos votos, limitó el de- 

(l) Este documento es de grande archivo de la diputación del Princi- 

interés para ilustrar la historia del pado, hasta los tiempos del gober- 

pais en el reiuado de Enrique IV. Da nador D. Juan Blanco de ürozco 

una idea de la sangrienta guerra que quien se llevó el original dejando un 

sostuvo el Principado dividiéndose en traslado autorizado por el escribano de 

dos hondos, uno a favor de Enri- gobierno y una copia en simple, 
que IV y otro al del infante D. Alón- (2) En las que se celebraron en 

so que terminó á la muerte de este Madrid el año de 1391, asistieron los 

en 5 de Julio de 1468. Este precioso procuradores de 58 ciudades y villas, 
documento se conservó original en el 
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recho de asistir á las cortes en el año de 1538 á diez y ocho 
ciudades y villas. (1) 

Lo que puede asegurarse como cierto y positivo es, que por 
los años de 1599 había perdido ya el Principado este importan- 
te derecho, porquo en la junta general que so celebro en 22 de 
Junio de aquel año , convinieron los representantes de todos 
sus concejos en suplicar ú S. M. se les reintegrase ó amparase 
en la posesión del uso de voto en cortes, que desde muy anti- 
guo habian disfrutado, cuya solicitud ó súplica parece que por 
entonces no se resolvió. Posteriormente, y con motivo de ha- 
berse concedido á Galicia por el rey D. Felipe IV esta prero- 
gativa, la junta general del Principado de 5 de Noviembre de 
1628, celosa sin duda de tan notable distmeion, acordó repro- 
ducir sus antiguas pretensiones, no obstante de haberse opues- 
to á ello los representantes del concejo de Castropol. En laque 
se celebró en 11 de Setiembre 1634, se determinó ofrecerá S. M. 
por esta merced la suma de cincuenta mil ducados. Esta oferta 
no debió do hacerse por entonces, ó si se hizo, no tuvo resulta- 
do, porque en la junta de 17 de Mayo de 1G52, promoviéndose 
acalorada discusión sobro este mismo asunto, sostuvo con en- 
tereza y energía el procurador general D. Francisco Suarez 
Ponte, que, en el caso de comprarse el derecho de voto en cor- 
tes, lo pagaran únicamente las personas poderosas, protestan- 
do apelar á S. M. de lo que en contrario se hiciere. No obstan- 
te de que por estos tiempos las cortes habian decaído de su 
primitiva dignidad, y no eran ya otra cosa que una ridicula pa- 
rodia de las famosas de los antiguos reinos de León y de Cas- 
tilla, el Principado intentó recobrar todavía su perdido derecho, 
y con este objeto, en la junta general de 13 de Abril de 1701 

(1) Fueron estas, todas armellas ademas Burgos, Valladolid, Segobin, 

que habian tenido el nombre de reí- Salamanca, Avila, Toro, Zamora,Cuen- 

nos, como León, Granada, Sevilla, ca, Soria, Guadalajara y la villa de 

Córdoba, Murcia, Jaén y Toledo; y Madrid. 



- 
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se nombraron comisionados que pasaran ú Bilbao, Valla- 
dolid y Simancas en busca do los privilegios referentes al 
particular; mas todo fué inútil, y ú pesar de los esfuerzos 
que so hicieron, el Principado" no solo no consiguió reco- 
brar aquella antigua prerogativa, sino que en las cortes que 
se celebraron en Madrid en el reinado de Carlos IV eu el 
año de 1789, para jurar por principe á D. Fernando y ar- 
reglar la sucesión de la corona , se le reclamaron por la In- 
tendencia de León, la cantidad de dos mil treinta y tres 
reales que le correspondían por razou de los gastos que ha- 
bían hecho los procuradores de* aquella ciudad que asistieron 
á ellas. 

Los fueros municipales, quo dieron los reyes á una gran par- 
te de los pueblos de Asturias, por lo general no eran otra cosa 
que nn estracto de algunas loyes civiles y penales del Fuero 
Juzgo, y al propio tiempo so daba en ellos fuerza y autoridad 
á ciertas disposiciones introducidas por el uso y las costum- 
bres de los pueblos sí quienes se otorgaban. Contenían ademas, 
la exención de ciertas cargas y pago de determinadas exaccio- 
nes, que todos los vasallos estabau obligados ú satisfacer al rey, 
y que desde el siglo VIII venían á formar, bajo de diferentes 
dominaciones, el sistema tributario de aquellos azarosos tiem- 
pos. Las cartas-pueblas eran unas escrituras espedidas por los 
reyos, y algunas veces por los prelados y ricos-hombres ó mag- 
nates , en las (pie se consignaban los recíprocos derechos y 
deberes del Señor del solar y de los vasallos que fijaban su 
residencia en un pueblo destruido ó deshabitado, ó que venían 
á poblar un nuevo término con las tierras ó posesiones anejas 
al mismo. 

Caria-puebla del monasterio de Oboua.— El docu- 
mento mas antiguo que de este género se conoce en Asturias, 
es la escritura de fundación del monasterio de benedictinos de 
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Santa Muria de Obona. (1) Este documento, que alguno» han 
considerado como apócrifo, «e otorgó por Adelgastro, hijo del 
rey D. Silo, y Doña Brunilda su mujer en 17 de Enero do 780. 
En esta notable escritura se hace donación de la villa al abad y 
monjes del nuevo monasterio, y también de heredades, gana- 
dos y ornamentos ; se establecen las diferentes prestaciones 
con que habían de contribuir al mismo las familias de criación; 
se determinan las obligaciones del abad respecto de las vecinos 
ó vasallos cuando sean llamados por aquel para trabajar en el 
monasterio, y so ordena que si esto les ocupare por algunos 
dias, les de de comer una libra y cuarta do pan de mijo, 
porción de habas y do beber sidra, si pudiere ser: Que si se em- 
plean constantemente en el monasterio, se les de ademas del 
referido alimento, un vestido conforme pueda darle la casa. Se 
prohibe á los vasallos tener otro señor, que á Dios, á la beata 
Virgon Maria su madre, al abad y monjes que moraren en el 
monasterio, ó á quien estos señalaren. Y por último se fulmi- 
nan penas pecuniarias, y de azotes á los que hirieren con el 
puño, con palo ó hierro, fracturaren miembro ó mataren á otro. 

Fuero de Gijon. — Como fuero, parece que ninguno puede 
alegar mayor antigüedad quo el de la villa de (Jijón, poro no exis- 
te hasta ahora de él otra noticia, que la quo se da en las cortes ce- 
lebradas por D. Alonso XI en Carrion el año de 1 317, en las que 
se confirmaron algunos de sus artículos. En una carta que D. Ig- 
nacio Aso escribió al Excmo. Sr. D. Gaspar Melchor de Jove- 
llanos en 1G de Junio de 1775, se quiere remontar su antigüe- 
dad á los tiempos del rey D. Alonso II el Casto: se dice que era 

(3) El Sr. U. Tomás Muñoz y Keal Audiencia; pero «leí escrupuloso 

Homero, publicó este documento en reconocimiento que acaba Je hacerse 

su colección de fuero?, tomándole de de todos los espedientes y papeles de 

la Eupaña Sagrada , tomo 37 , pági- su arcliivo por el entendido paleo- 

na 3l)b\" Un escritor ha dicho, que grafo D. Ciríaco Vigil, j,j aparece sc- 

el original latino le presentó ti monas- mejante documento, 
terio eu un pleito que litigó en esta 
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muy a preciable por sus famosas prerogativas en favor de la 
corona, y quo algunos pueblos dol reino de León se goberna- 
ban por él; pero como todos estos datos no descansan mas que 
sobre conjeturas maso menos fundadas, mientras no aparezca 
el original, 6 alguna copia de ¿l, autorizada en debida forma, 
nada puede sentarse de positivo acerca de su antigüedad , ni 
tampoco sobre la importancia de sus disjwsiciones. 

Fuero tic los vasallos de la iglesia de Oviedo.— El 
rey D. Ordofio I, en 20 Abril de 857 hizo donación á la Santa 
Iglesia de Oviedo, de diferentes iglesias y monasterios otorgan- 
do fueros, exenciones y prerogativas á todos los vasallos de la 
misma. El rey D. Fernando I, en 1 de Mayo de 1036, confirmó 
todos sus privilegios y reprodujo el fuero de los vasallos en vir- 
tud del cual, les declara exentos del pago de ciertas prestacio- 
nes y servicios á que todos estaban obligados, y entre los cuales 
se contaban principalmente el fuero malo de Sayonía, sorvicio 
fiscal, homicidio no probado, rauso, fonsadera, carnicerías, sello, 
portazgo en las oficinas do la sal y en las pesquerías del rio y mar. 
Que en losdelitos que cometieran no estuvieran su jetos á otro jui- 
cio que u\ del agua caliente y al del juramento, si ambas partes 
convinieren en ello. Quo si el sayón 6 cualquiera otra persona 
penetrare en las heredades de la iglesia de S. Salvador, y alguno 
de sus vasallos le matara, no habia de pagar por ello calumnia. 
Que si ostos mismos vasallos en el calor de la ira se introdujeran 
con armas ó sin ellas en el palacio real, en el de un particular, 
en villa ó en otro lugar cerrado sin apoderarse de cosa algu- 
na, nada paguen; mas si algo sustragere de aquellos lugares, 
sean corapelidos á devolver el duplo á su dueño ; y que si alli 

mismo golpearen, maltrataren ó hirieren ú algún hombre, pa- 
guen la calumnia por las heridas que le causaron. (1) 

(1) Este fuero de los vasallos de legro en el Libro gótico que se conser- 
la Iglesia de Oviedo, puede verse ín- va en el archivo de la misma, fóliotV, 



DE LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA. 101 

4 

Fuero de S.intillaua.— El mismo rey D. Fernando I, en 
unión de su mujer la reina Doña Sancha, otorgó fuero en el 
año de 1045 al monasterio de Santa Juliana, (Santillana) situa- 
do en Asturias en el lugar denominado Planes, á su abad Don 
Juan y á los colegiales, frailes, monjes y sacerdotes moradores 
en el mismo. Se ordena en este privilegio, que no pueda nin- 
gún rey ni señor adquirir los castillos ni losvasallos del monaste- 
rio; que las tierras que este posea en Asturias y Castilla estén 
libres de montazgo y de todo servicio, y finalmente se exime á 
losde Santillana de fonsado, anubda, homicidio, uuncb, rapsura, 
y mañería. (1) El rey 1). Alonso VIII eu 12 de Diciembre 
de 1207, dio á esta villa y su concejo el Fuero de Santander 
con algunas adicciones. 

Fueros de Oviedo y Aviles. — Los fuoros de Oviedo y 
Aviles que hemos cotejado y comparado con especial cuidado, 
vienen á ser uno mismo, con ligeras vanantes ; ambos fueron 
otorgados á sus vecinos y pobladores por D. Alonso VI des- 
pués del año de 1073, conforme al que este mismo monarca ha- 
bía concedido á los de Sahagun á instancia dol abad Bernardo 
y monjes de aquel monas terio. En estos dos fueros pe encuen- 
tran diseminadas y sin orden ni conexión , disposiciones ci- 
viles}* penales que merecen ser examinadas, porque por ellas 
se viene á formar una idea del estado y costumbres de es- 
tos antiguos pueblos; disposiciones que aumentó D. Alfonso 
VII, al confirmar este mismo fuero íí la ciudad de Oviedo y á 
la villa de Aviles, en los años de 1145 y 1155. 

Sus primeras determinaciones se dirigen á fijar la cantidad 
que los vecinos habían de pagar al rey y al sayón por los so- 
lares que ocupaban. 

60 y 6&; en los Vrir.lUg'io* impreso», (1) La significación de torta* cAas 
fóliot 8 y 10; en Iiitco, Eijmña Sa- pi estaciones ó tribuios antiguos so es- 
gratla, tom. .¿)S ¡wy. .'JOO y en nuestra plicaru cu la colección de fueros y 
colccciou. - - carta* |>ueblas. 
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Se declara exentos de ir á la guerra á los vecinos de Oviedo 
y de Aviles, ¡i no ser 411c el rey estuviere cercado ó se diera 
por este batalla campal, y en este caso, podían concurrir tres 
dias después del llamamiento y cuando vieran reunida toda la 
gente de á pié y de á caballo desde León hasta Valcarcel. 

Son muy notables las disposiciones que garantizaban la 
igualdad entre todos los vecinos, y liaciau inviolable su morada 
contra los abusos de la 5 * autoridades y violencias de los mag- 
nates. Con este objeto se ordenaba, que los merinos que el rey 
pusiera en estas dos poblaciones fueran precisamente vecinos 
de ella, uno franco (1) y otro castellano, elegidos con beneplúci- 
do del concejo. Que los infanzones, grandes y condes que tuvie- 
ren casa en la población, habían de estar sujetos al mismo fue- 
ro que los demás vecinos. Que ninguna persona pudiera hos- 
pedarse en la casa de un vecino sin su consentimiento, Que ni 
el merino ni el sayón pudieran entrar en las casas para tomar 
prenda, si el vecino diere fiador; y si á pesar de presoutarlo 
insistieran en entrar, se autorizaba a los dueños déla casa para 
defenderse y resistirse como pudieran. 

Respecto de prendas y fiauzas en los juicios, se dan algunas 
disposiciones, y se fija la pena pecuniaria en que incurrían los 
que no comparecían al llamamiento del juez. En cuanto á inju- 
rias graves se designa los cuatro donuesfcos ó palabras (pie la 
constituyen , por cierto que algunas de ellas son bien nota- 
bles , y se faculta al injuriado para castigar al que le in- 

(1) Al tiempo ilc la conquista do nos y privilegios, y avecindados en di- 
Toledo por ü. Alonso YT, vinieron ú l'crentes poblaciones do ln corona de 
J\-qiaña multitud do c>t.raniroros do- (.'astilla, se les dio el nombre de fran- 
scoso^ de tomar paito 1 1 aquella ¡raer- co.-t p¡ir !.» liberia ! do que gozaban, 
lera esp.dicion contra los moros, y deduciéndose de estos fueros (pie tam- 
conquistúdu la ciudad, el royen remu- bien vinieron á fijur en residencia los 
aeración dt los servicio.; qut c,-tus flancos cu U\itdo y Aviles, puoto que 
avt uturcro» ' ta LuLiau pactado , le c c ordtua tu los ujúicos que vuo de 
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jurió, avrojándole lo que en aquel acto tuviere en la mano. 

En los delitos de alguna gravedad, y especialmente en el do 
robo, se adraitia la lid ó juicio de Dios para probar la inocencia 
ó criminalidad del acusado, y se permitía lidiar en este duelo, 
al marido por la mujer, al hijo por el padre, y también podia 
nombrar campeón para combatir en su nombre el que estuviere 
imposibilitado para el manejo de las armas: en estos casos el 
vencido era condenado á restituir lo robado, con una novena 
parte mas de su valor, á pairar lucto y conducto, y ademas cin- 
cuenta sueldos. 

También se recouocia como prueba, asi en lo civil como en 
lo criminal, la caldaria, que según estos fueros se usaba en lo 
civil, cuando se reclamaba la deuda ó haber de un difunto, o 
los herederos de este pedian lo que al mismo se adeudaba; y 
en este caso se practicaba tan dolorosa prueba en la iglesia. En 
los delitos de robo, se pasaba al presunto reo tres veces por 
la mano un hierro candente, v se le cerraba v sellaba á fin de 
que no pudiera aplicar medicamentos para conseguir la cicatri- 
zación de la quemadura: si al romper el sello después de tres 
dias aparecía la mano quemada, era condenado á devolver lo 
robado á su dueño con la novena parte de su valor, y diez, suel- 
dos al merino. 

Para el castigo do las lesiones se formaba una escala de pe- 
nas, y asi eran estas masó mcuos graves según el punto en que 
aquellas estaban localizadas, ó la mayor ó menor importancia 
del miembro lisado, estableciéndose alternativamente, á elección 
del culpable, las penas pecuniarias, escudo, lanza, espada ó do- 
ce hombres descalzos que habían de ir desde la casa del ofen- 
sor á la del ofendido á implorar su perdón. 

lia mutilación de un miembro se penaba con cien sueldos; 
con sesenta, el perjurio y el sacar la espada afilada contra su 
vecino; coa trescientos, la destrucción de una ca¿a; con cinco, 
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la colocación de basura ó piedras en la casa de uu vecino y el 
uso de medidas falsas en el tráfico, y con sesenta, el rompimien- 
to ó fractura de una arca, á cuyas penas se sometían todos los 
vecinos, siu distinción de ciase». 

Se dan también algunas disposiciones en estos dos fueros, 
acerca de las arras de los esposos, y de los depósitos que se 
liacian entre los vecinos, y finalmente so declara á los mismos 
exentos de los tributos conocidos con los nombres de portage, 
y ribage , desde el mar hasta León. 

Fuerou confirmados estos fueros después á Oviedo y á Avi- 
les por el rey D. Fernando IV en Valladolid, el ano de 1295, 
y estas confirmaciones en que se insertan íntegros, son los úni- 
cos documentos que conservan originales las dos poblaciones 

en sus respectivos archivos. 

Privilegio de Sau Mnríiii de Anés. — El rey D. Alon- 
so VII cu 18 de Agosto de 1102 concedió á los vecinos de San 
Martin de Anés diferentes términos y les hace libres y exentos 
do toda jurisdicion, como los canónigos de Oviedo. (1) 

Privilegio de Belmonfo. — El emperador D. Alonso 
VII en unión de sus hijos D. Sancho y D. Fernando y Doña 
Sancha su hermana, confirmo en 1151 ú la iglesia y monasterio 
de Santa María de Lapedo (2) y á su abad U. Alfonso, todas 
las donaciones qiu- le habian hecho los reyes sus antecesores, 
y al hacerse por el mismo otras nuevas do diferentes heredades 
con todos los hombres de criación, exime de la jurisdicion or- 
dinaria á todos los vasallos, asi libres como siervos, que exis- 
tieran dentro de este coto quedando solo sujetos ú la del abad; 
según manifestamos al hablar de este mismo privilegio á la pá- 
gina 88, previniéndose que si alguna persona deteriorase ó cau- 
sare daño en los bienes comprendidos en este testamento ó do- 

(1) Biblioteca Nacional de Ma- nuestros dias con la advocación de 
drid.— Q. 06. «anta María la Keal de Belmonto «le 

(•-?) St conoció vs-fe moua- i crio cu la órdiu d<: Sjii B. nil j. 
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Dación, se le condenara al pago del duplo ó triplo de su valor, 
y además en diez libras de oro purísimo para el monasterio y 
otras tantas para el fisco. (1) 

Fuero de Llaues — El rey de León Ü. Alonso IX dióá la 
villa de Llanos para que se poblara, en 1.° de Octubre de 1168, el 
antiguo fuero de Benavente, del cual no se conservan otras no- 
ticias que las que se dan en este de Llanes, en el que dice Don 
Alonso "fué sacado ¡/ concertado por el ni i fuero de Benavente." 

Después de deslindarse minuciosamente los términos y he- 
redades que D. Alonso concede á la villa de Llanes, se estable- 
cen diferentes disposiciones penales y entre estas algunas para 
conservar el orden interior de la misma. 

Se ordena en este fuero: que ninguno pueda matar á otro 
dentro de la villa aunque sea enemigo, y si lo hiciere sea repu- 
tado por alevoso y traidor, y piorda la heredad que tuviero y la 
tercera parte de su haber. 

Se castiga la mutilación de un miembro con la pérdida de 
una mano, cien maravedís y destierro. Las simples lesiones con 
pena pecuniaria , y en el caso de que el reo fuera insolvente, 
quedaba esto á disposición del concejo y de los alcaldes. La 
misma peua pecuniaria se establecía para la 8 injurias. 

La peua de murte para los adúlteros. 

El abandono de los hijos por la madre se castiga con la pér- 
dida de sus bienes. 

Se autoriza la propia defensa contra el injusto agresor. 

El rapto de la hija soltera de un vecino de Llanes, con do3- 
tierro perpetuo. 

Se autoriza la prescricion en lo civil. 

La desobediencia á las órdenes de la autoridad era penada 
con sesenta sueldos. Se prohibe el juego de dados, y se castiga 
á los jugadores con la perdida de todos sus bienes y destrucción 

(J) Are!', d¿ U Re A Judi^tcU.- )J'rjndu-civi(-nd*ntr(yi 87 v«00. 

...... - . . .. ........ ti— 



10C HISTORIA 

de la casa en que se jugó, y en ciertos casos con la mutila- 
ción do una mano. 

Se establece el recurso de apelación de las providencias de 
los alcaldes de la villa, al rey ó al libro. (1) 

So añadieron «i e=?tc fuero, á petición del concejo, otras dispo- 
siciones de no menor interés y entre ellas, las de que ningún 
vecino se querelle al rey ni al señor de la villa antes que al 
alcalde, y este sea aquel que tenga mayor casa dentro de la 
misma. 

Que ni el merino, ni el portero sean vecinos de Llanes, yquo 
no prendan á ningún vecino sin acompañarse de los alcaldes. 

El misino rey D. Alonso da ademas ¡i la villa de Llanes el 
fuero de León. "Eotrosi, dice, é yo el dicho rey D. Alonso de 
León, do vos é otorgo vos la mi villa de Llanes ú poblar con los 
sobredichos términos y con las mismas heredades que hy son, é 
con el fuero de León, pero que salvo quede siello, calda y forno." 

Exime á los vecinos de esta villa de los tributos de portazgo 
montazgo, treintazgo, peaje, castillaje y también de fonsadera, 
nuncio, boda y maneria , y se les declara francos y libres de 
todo mal tributo. 

Que en el caso de que el maestro por corregir á su discípido, 
ó el marido á la mujer causaren lesionas que produjeran la 
muerte, no paguen cosa alguna, ni sean considerados como 
homicidas. 

Se exime del pago de todo tributo al huérfano de padre ó 
madre hasta los veinte años, mientras permanezca soltero. 

Que la cantara con que se mida en Llanos sea para todas 
sus aldeas. 

Y finalmente se declara libres ú los clérigos de Llanes de 
todo género de contribuciones, no solo en la villa, sino en todo 
el mundo; be hacen inviolables sus casas con prohibición abso- 

(1) Al tñbuual del Tucru Ju^jo establecido «i Lcoa. 
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hita Uo que entren en ellas los alcaldos y merinos por deudas 
que deban, pudiendo solo hacerlo otros clérigos cuando sean 
demandados por medio de su arcipreste; que nunca puedan ser 
retenidos y que sean libres de todo embargo "cuya merced, 
dice D. Alonso, les hace o r'tefjo de la corte y por amor de Dios 
y por los bueno* servicio» qw, harán a Dios." 

Privilegio de Villanucva de Oseos. — D. Fernando II 
hallándose eu Mayorga en 24 de Febrero de 1192 espidió un 
privilegio á favor del monasterio de Santa Maria de Villanueva 
de Oseos y de su abad D. Gonzalo, á quien titula su amigo, 
disponiendo que todas las personas que habitaran dentro de 
aquel coto sean libres y exentas de toda voz de rey de todo 
pocho y pedido; se prohibe la entrada en el mismo al merino y 
sayón del rey, no pudiendo ejercer alli ¡urisdicion otra perso- 
na que el abad, y ante él habían de responder por sus deudas 
y sobre sus derechos y pertenencias, todos sus moradores. (1) 

Privilegio de Nora á \ov«. — El antiguo concejo de 
Nora otorgó con el de Oviedo en 1 de Julio de 1243 una solemne 
escritura sobre esencion de ciertos tributos que aquel estaba 
obligado a prestar á este, en virtud de la cual, se comprometió 
el de Nora ¡i pagar al do Oviedo doscieutos maravedís en cada 
año por San Martin, y este manifestándose satisfecho de estas 
proposiciones le concede su fuero. Aparecen como presencia- 
les á este documento D. Rodrigo Díaz electo de Oviedo, el te- 
sorero de la santa Iglesia, varios can óuigos y algunos capella- 
nes y monjes. (2) 

Fuero de Leua. — Juan Martínez, Abril Pérez y Pe- 

(1) Arclti rodela Rea! Audiencia.- en que so hacen nuevas concesiones íí 

J'illaui'.era de 0s< os-cirit una. 11-50. e-te monasterio y ^c confirman otlll*. 
En el mismo lejwjo números I V, 51 y (2) Academia de la llittnria, co- 

ai hav otros privilegios del cuipera- lección ik Martiaez Marina, lout. 8." , 

dor D. Alouso VII v lVruaado III y «olio 33. 
uní lula del rap- Lyücdictiuj XIII 
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layo Cebrianes personaros ó apoderados del concejo de Lena y 
Huerna, acudieron al re)* D. Alonso X, que á la Razón se halla- 
ba en Sevilla, solicitando quo les diera los cilleros y realengos 
que poseía en esta tierra con el objeto do formar una puebla en 
Valagar y ademas el fuero con nue habian de poblar, ofre- 
ciendo darle por todo esto anualmente nuevecientos marave- 
dís en dos plazos por San Juan y Navidad, y otras cincuenta ma- 
ravedís que se habian de aplicar por mitad á los yantares que 
habian de darse al rico-hombre de la tierra y al Meriuo que 
anduviere por ella. D. Alonso accediendo á estas peticiones, es- 
pidió un privilegio, en 6 do Abril de 1266, ú favor de los de 
Lena concediéndoles el lugar ó término do Parayas para que 
edificaran la nueva puebla, los cilleros y realengos, reservándo- 
se los portazgos y las iglesias: les otorga el fuero de Benavente 
y les autoriza para poner jueces y alcaldes en la misma forma 
que los tenían los de esta villa: les señala por alfoz desde la 
Bobia de Arbas hasta el Padrón; hace libres y exentos ti los 
nuevos pobladores de todo fuero, de toda facería, de maneria, 
boda y de todo otro tributo de los que solían pagar al rico-hom- 
bre, y finalmente les concede un mercado el lunes de cada se- 
mana y garantiza la seguridad de las personas que concurran 
al mismo. (1) 

Fuero «le VillavietoHa. — El rey D. Alonso X por pri- 
vilegio espodido en Victoria en 1 7 de Octubre de 1270, otor- 
gó á los vecinos do Maliayo el termino ó lugar llamados Bue- 
tes para que le poblaran, y con este objeto les dalos realengos 
y demás derechos que en aquel punto tenia la corona; les se- 
ñala términos; les concede un mercado franco los miércoles de 
cada semana; les exime de todo pecho y del yantar del rico- 

(1) Colecciou de privilegios «le la ro LV.-Eucl archivo del ayuutíumen- 
corona de Castilla del archivo de Si- to del coucejo de Lena se coiiberva 
umücüs, tomo V, i>ágiiu ISO, mime- uua copia de este ¿oqumeato. 
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hombre que tuviera la tiorra en nombre del rey, salvo los tri- 
butos de moneda y hueste. Les otorga también para su gobier- 
no el fuero de Benavente, estableciendo que do las providen- 
cias que dictaran los jueces de la villa, pudiera apelarse al rey. 
Los de Buetes (hoy Villaviciosa) habían de pagar á la corona 
por todas estas concesiones, seiscientos maravedis en cada año, 
mitad por San Juan y mitad por San Martin, y cien sueldos 
para dar de comer por una sola vez en el ano al Merino , quo 
por orden del rey recorriera la tierra. Y finalmente se ordena 
en este privilegio, que si alguno quebrantare ó infringiere lo 
contenido en el mismo, pague al rey cincuenta y ocho marave- 
dis, y á los habitantes de la villa el duplo del daño que por ello 
se les irrogare. 

Fuero de la Pola <lc Siero. — Los habitantes 6 morado- 
res de la tierra de Siero se quejaron al rey D. Alfonso X 
de los graves danos que con frecuencia recibían de los caba- 
lleros, escuderos y de algunos malhechores, y para ponerse á 
cubierto y defenderse de tan intolerables tropelías le pidieron 
que les concediera un lugar en donde pudieran hacer una puebla, 
y este monarca accediendo ú sus ruegos espidió á su favor, ha- 
llándose en Burgos en 14 de Agosto de 1270, un privilegio ó 
carta-puebla, cediéndoles con este objeto el terreno denomi- 
nado Alverguería de San Pedro, con todos sus términos , los 
realengos y dema3 derechos que allí les correspondían y las 
rentas de las iglesias, mas no el patronato de las mismas, el 
cual se reservo para si. Les concede ademas un mercado franco 
el martes de cada semana, y el fuero de Benavente, pudiendo 
apelar al rey de las providencias dictadas por los jueces que se 
establezcan en la nueva población, y finalmente les exime de 
todo pecho escepto moneda y hueste. Los do Siero en recono- 
cimiento do todas estas concesiones, se obligaron á pagar al 
rey ó á quien le represente cuatrocientos cincuenta maravedis, 
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mitad por San Juan y mitad por San Martin, y quince mara- 
vedís para dar de comer una vez al uño al rico-hombre que 
tenga la tierra en nombre del rey. 

Sin embargo do este privilegio, los de Siero no debieron po- 
blar por entonces la Alverguería de San Pedro, porque se con- 
serva una carta de D. Rodrigo Alvares de las Asturias que 
adquirió por juro de heredad la tierra de Siero, su fecha Mí de 
Octubre de 1310, de la que aparece que sus moradores acudie- 
ron ¡i él hacieudo relación del privilegio quo habian conseguido 
del rey 1). Alonso X, del cual no habian usado todavía , y le 
suplicaron les permitiera poblar conforme á lo convenido y 
preceptuado en aquel documento. D. Rodrigo les otorgó cuan- 
to le pidieron, confirmo por su parte el privilegio y les prome- 
tió ganar «leí rey carta de confirmación. (I) 

El rey D. Enrique II hallándose en Medina del Campo en 
24 de Abril de 1370, concedió á los del concejo de Siero en 
remuneración de los servicios (pie le habiau prestado de dife- 
rentes ocasiones. 

Les declara libres de pagar almojarifazgo, pasaje, peaje, bar- 
caje y castillaje y cualquiera otro tributo por las mercancías 
que lleven á vender por todo el reino. 

Que no vayan en hueste, apellido, ni acudan al llamamiento 
de ningún merino fuera del concejo, ni presten otro servicio 
alguno. 

Que no paguen el yantar á que anualmente estaba obligado 
el concejo, que ascendía á seiscientos maravedís , ni tampoco 
paguen los doscientos cuarenta maravedís que por el misino 
concepto percibía el rey. 

Y finalmente les concede un mercado todos los domingos 
y ordena que se haga saber esta concesión ú los vecinos del 
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concejo y á los de loa inmediatos tí fin de que concurran á úl 
un hombre ó una mujer por c.vla casa, según ora costumbre, dis- 
frutando lo misino compradores que vendedores, de todos los 
privilegios franquicias y esenciones quu habian obtenido los 
deroaa mercados de Asturias. (5) 

Fuero de Nava. — En los mismos términos y en virtud de 
las mismas querellas espidió D. Alonso X, hallándose en 
Burgos en 22 de Junio de 1270, carta puebla & favor de 
los de Nava, por la cual les dio para poblar el lugar de- 
nominado Castillo de Salas, los realengos y demás derechos 
escepto el patronato de las iglesias , les concede un mer- 
cado franco los sábados de cada semana, les exime del pa- 
go de todo pecho ó derecho menos del do moneda y hueste cuan- 
do acaeciere, les otorga el fuero do Benavente y la apelación 
para ante el rey de las providencias dictadas por sus jueces y 
les señala términos. Consta de este mismo documento que los 
de Nava habian de pagar anualmente y en dos plazos ciento 
cincuenta maravedís, y veinte mas , diez para el yantar del 
rico-hombre que tuviere la tierra, y diez para el Merino por ra- 
zón de su oficio. Y finalmente se fulmina contra los infractores 
de este privilegio la pena do cinco mil maravedís para el rey, 
y el duplo del daño causado para los nuevos pobladores. (6) 

Fuero de Vuva. — El mismo D. Alonso X en virtuü de 

(5) Colección de privilegios de la confirmación de ambos documentos 
corona de Castilla del reol archivo de del rey D. Enrique IV, en Medina del 
Simancas, tomo V., núm. CXVI, pá- Campo en 20 do Diciembre de 1458. 
ginn341. Eu el archivo de la Real Audiencia 

(6) Real Academia de la Historia, existe una copia de e? te fuero, y en el 
colección de Martínez Marina, tomo mismo legajo hay documentos muy ¡m- 
8, pao. 59. MS. del Sr. D. Melchor portantes acerca del señorío jurisdicio» 
Gaspar de Jorcllauos en el Instituto nal que ejercía la abadesa del conven- 
As Gijon, cajón 81, estante 1.° , nú- to de San Pelayo de Oviedo en los co- 
mero\.° folio. Unidos á este fuero tos de Nava y U&mes.-Naca-cipil-leg. 
hay una «utencia sobre términos en. 28, **f/».6.° de la matricula de Cepeda. 
tre este concejo y el de Pilona, y una 
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quejas de los moradores de la tierra do Vu va, les otorgó ha- 
llándose en Burgos en 22 de Junio do 1270, fuero de población 
señalándoles los términos de su jurisdicion, y es de creer que 
fuera el mismo de Benavente porque este monarca como se ve, 
concedió este fuero por entonces á diferentes pueblos de As- 
turias. (1) 

Fuero ile Liiiaren. — También D. Alfouso X á petición de 
los moradores de la tierra de Valdes , espidió desde Bur- 
gos en 20 de Mayo, de 1272 un privilegio ó carta-puebla á fa- 
vor de los mismos concediéndoles para que hicieran población, 
el terreno de Luarca con todos los roalengos y derechos que 
alli le pertenecían y las rentas de las iglesias, escepto su pa- 
tronato y el puerto de Vallenacion (2) el portazgo de Lindes y 
el que habian de pagar los navios que vinieran de fuera; les 
autoriza para pescar libremente eximiéndoles de portazgo y de 
todo derecho por lo que pescaren con barcos construidos en el 
pueblo: les da ademas el cillero de Santiago de Arriba, les de- 
clara exentos del pago de todo tributo, menos de el de moneda 
y hueste, y esceptúa del primero , á los hijos-dalgo que al 
poblar aquella tierra no le pagaban, y otorga á todos los 
nuevos twbladores el fuero do Benavente para que se juz- 
guen por el, con apelación al rey, de las providencias dic- 
tada^ por sus jueces. Los de Valdés habian de pagarle en 
cambio anualmente, doscientos cincuenta maravedís en dos 
plazos por San Juan de Junio y San Martin, y quince ma- 
ravedís mas para el merino por razón de su oficio. Y final- 
mente se conmina al que trate de infringir este privilegio 
con dos mil maravedís para el rey y el duplo del daño para 
los moradores. (3) 

(1) Ruco Etpaña Sagrada, lomo colección de Marti ut: Marina, tomo 

38, pdg. 19. Ylll, fol. 53 al 58. Archivo de la 

(i) Valleniran (dice otra copia.) Real Audiencia. -Valdet-ciril-nífxe- 

(3) Real Academia de la JJitloria; ro 786-47. 
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